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España. Guerra de la Independencia, 1809. 





uertes pasos, alterados y violentos, interrumpieron el 

monótono sosiego que las manos bondadosas de las 

monjas y sus ayudantes habían logrado devolver al 

F  convento tras la locura de dolor y llanto que las 

sangrientas batallas contra los franceses estaban provocando.   Unas voces airadas llamaban a las hermanas, reclamando su atención inmediata. 



La madre Narcisa, superiora del convento, se apartó del 

enfermo al que estaba atendiendo y salió al encuentro del grupo de hombres que  se esforzaba por sujetar a dos heridos.   Ambos sangraban profusamente, a juzgar por el color oscuro de las toscas vendas con las que sus compañeros les habían envuelto las heridas.  

Un hombre joven, moreno y más alto que el resto, se adelantó hacia ella y, tras una respetuosa inclinación de cabeza, le habló con actitud apremiante. 



- Venimos de Talavera, de luchar contra los franceses, y como verá, dos de mis compañeros necesitan ayuda urgente. 



- ¿De Talavera?, pero si esa batalla transcurrió hace siete días... 

no es posible que hayan podido aguantar tanto  -replicó la monja, extrañada de esa súbita aparición. 
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- Gracias a Dios la mayoría de nosotros salimos ilesos de ese encuentro. No así muchos franceses. Durante todo este tiempo hemos estado persiguiendo a los enemigos huidos, ya que nuestro ejército estaba demasiado exhausto para hacerlo. 



Otras dos hermanas habían acudido a la entrada. Ayudadas por los hombres, llevaron a los heridos a la sala hospital, antiguo dormitorio de las monjas. 



- Desde luego su aspecto es terrible  -reconoció la madre Narcisa con pena, observando sus ropas rotas y el rostro sucio-, pero entonces ¿cómo fueron heridos sus compañeros? 



- Durante una escaramuza cerca de aquí. Se trataba de un grupo numeroso. Nosotros  sólo resultamos heridos. Ellos perdieron mucho más. 



La monja se santiguó instintivamente. La guerra que se libraba en esos momentos en España era terrible. Sólo Dios sabía cuándo terminaría esa locura. 



- Y usted es... 



- Llámeme Comandante. 



- Entiendo. Usted es el jefe de esta partida de guerrilleros que ha ayudado a nuestro ejército en la batalla. Gracias a Dios la hemos ganado. 



- Así es  -reconoció él con gesto grave-. Le rogaría que 

mantuviera en secreto nuestra identidad. 



No hacía falta que se lo advirtiera. Ella sabía muy bien el peligro que corrían esos hombres y todos los que les ayudaban si el enemigo los descubría. 



Habían llegado a la sala, llena de camas ocupadas por 

enfermos. Un murmullo de queja y dolor se elevaba con un tono de desesperación que hacía encogerse al corazón más indiferente. El Comandante se detuvo y recorrió el lugar lentamente con la mirada. 

Él estaba acostumbrado a esa visión. Había visitado muchas veces los hospitales de campaña cuando era soldado. Conocía el grito de la desesperanza, el gemido de lo inevitable y el olor de la muerte. 
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- Madre, ¿podría lavarme un poco antes de despedirme de mis hombres? 



- Pase por aquí, por favor. 



Al poco rato, el Comandante entró de nuevo en la sala y se dirigió al lugar donde se encontraban sus hombres. Los heridos estaban ya acostados y eran atendidos por dos hermanas. 



El Comandante se dirigió al resto de sus hombres y les pidió que le esperaran fuera. 



- Estad alerta y mantened los caballos preparados. 



- Sí, Comandante -contestaron ellos saliendo de la sala. 



- ¿Es muy grave, hermana? -le preguntó a la monja que en esos momentos vendaba cuidadosamente la herida de Gervasio, uno de sus hombres más valiosos. 



- Creo que sí, pero es el doctor el que tiene que dar el 

diagnóstico... 



- ¿Y dónde está? 



- Vendrá enseguida. Si logramos que la herida no se infecte, todo irá bien. 



El otro guerrillero estaba dormido. Según le comentó la monja que lo había atendido, su herida no era grave. 



"Por lo menos, uno puede salvarse" -pensó el Comandante con desaliento. 



Se volvía en esos momentos para salir cuando unas frases en francés lo detuvieron abruptamente. Con expresión siniestra y ademanes decididos se encaminó hacia la cama donde yacía el maldito francés. Con un brusco movimiento lo desarropó e intentó cogerlo. Unas manos lo detuvieron y unos ojos verdes, fríos y desafiantes, se enfrentaron a él llenos de ira. 



- ¿Se puede saber qué hace? ¿Es que piensa matarlo? 



Su dulce voz y su bello rostro contrastaban enérgicamente con la expresión feroz que encendía su rostro. Nunca había visto mujer tan bella. El Comandante la miró desconcertado, completamente perplejo al encontrar una mujer así en un convento. ¿Sería una 5 

monja? Descartó esa posibilidad al ver su bonito pelo castaño recogido en un moño bajo una cofia. ¿Qué hacía allí entonces? Al oírla contestar en un perfecto francés al soldado que yacía herido, su furor aumentó, tomándola inmediatamente por una maldita 

afrancesada. 



- Me ha leído el pensamiento  -contestó él con expresión 

siniestra. 



Ella lo miró aturdida. ¡Dios mío!, ese hombre era un monstruo, no tenía piedad. 



- ¡No puede hacer eso! Aquí atendemos a todos los heridos y enfermos que llegan... 



- Menos a los franceses. Ellos son nuestros enemigos y 

muertos es como mejor están. Cualquier francés que cure se volverá contra nosotros en cuanto pueda ponerse en pie. 



- Aquí todos son pacientes, señor, la nacionalidad no importa... 



- ¡Sí importa!, tanto que nos llevaremos a este hombre y a todos los franceses que haya en estos momentos aquí para 

interrogarlos... 



Isabel se acercó más a él y lo fulminó con la mirada. 



- Me imagino cómo pueden ser sus métodos de 

interrogatorio... Estos hombres no durarían ni media hora en sus manos. 



La paciencia del Comandante empezaba a rozar el límite. 



- Le aseguro que mucho menos duran nuestros compatriotas 

cuando caen en las garras de esos canallas. 



- No todos los franceses son iguales -replicó ella con ardor. 



El Comandante le lanzó una mirada que a Isabel le pareció más mortal que un estilete afilado. 



- Veo que los defiende con fervor. Tenga cuidado, señorita; los afrancesados en este país tienen los días contados. 



- ¡Yo no soy una afrancesada! Simplemente, defiendo a mis pacientes. 
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Sus ojos se apartaron un momento de ella para detenerse en el herido francés con un fulgor lleno de resentimiento. 



- ¿Quién es este hombre y qué graduación tiene? ¿Cuándo 

llegó aquí? -le preguntó él con impaciencia. 



- No lo sé, nosotras no hacemos preguntas a los heridos. -No podía decirle que ella conocía a ese hombre. El capitán Raoul Cléry los había salvado: a ella, a su padre y a muchos de los habitantes de su pueblo, de ser masacrados por orden de un teniente a su mando. 

Él había llegado a tiempo, y a pesar de haber sido informado de que su destacamento había sido recibido a tiros, había impedido la ejecución. Los culpables fueron buscados sin éxito. En castigo, las familias del pueblo tuvieron que aportar la mayoría de sus víveres para el mantenimiento del regimiento. 



- Se lo preguntaré a él, entonces -respondió él apartándola a un lado. 



Una voz irritada lo detuvo. 



- ¿Qué ocurre aquí? 



La madre Narcisa se acercó al francés y lo arropó de nuevo. 



- ¡Exijo saber el nombre y la graduación de este hombre! 



Una hermana le había contado a la superiora lo que estaba ocurriendo. Conocía los métodos y las leyes de los guerrilleros; tenían contacto de vez en cuando con ellos y sabía que eran unos entregados patriotas. Desgraciadamente, la mayoría de ellos habían sido víctimas de la prepotencia de los franceses. El odio de estos hombres hacia ellos era tan intenso que su único objetivo era destruirlos hasta conseguir eliminarlos o echarlos de España. Ese Comandante no cedería, lo leía en sus expresivos ojos castaños. Era mejor convencerlo de alguna otra manera. 



- No lo sabemos. No preguntamos nombres cuando los 

enfermos acuden a nosotras. 



- Enséñeme el uniforme que traía puesto. 



Las dos mujeres se miraron asustadas. Si ese hombre descubría que el francés era un oficial, se lo llevaría para interrogarlo 7 

exhaustivamente. El enfermo moriría antes de llegar al campamento guerrillero. 



- Es un capitán francés, señor  -contestó uno de los heridos, que había estado escuchando la conversación-. He oído a uno de los soldados franceses llamarlo capitán Cléry. Quizás lo reconoció. 



El Comandante volvió sus ojos hacia Isabel, cargados de 

promesas siniestras. 



- Nos lo llevaremos -afirmó con voz letal-. También al resto de los franceses que se han refugiado aquí. 



- ¡Por favor, señor, no haga usted eso!  -le suplicó ella-. Está muy enfermo... 



- Creo que me he expresado con bastante claridad -la cortó él tajante. 



- Comandante -intervino la madre superiora-, por favor, espere unos días hasta que se reponga un poco. Os aseguro que en las condiciones en las que está este hombre no aguantará ni siquiera un corto trayecto. Transportaréis un cadáver, no os quepa duda. 



El Comandante analizó las palabras de la monja. Ella tenía razón. Ese hombre estaba inconsciente, muy grave, al parecer. Un muerto no les serviría para nada. 



La expresión de Isabel parecía menos desencajada que hacía un rato. Gracias a Dios habían logrado domar un poco a la fiera. 

Todavía no podía cantar victoria, pues él volvería. De todos modos, ella haría lo que estuviera en sus manos para salvar al hombre que había impedido que todo un pueblo fuera ejecutado. Por el bien de todos era mejor contar con enemigos honorables. 



- Cuide a su francés, señorita -le aconsejó el Comandante con voz glacial-. Lo necesito vivo... por ahora. 
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as múltiples tareas que requería el cuidado de los 

enfermos  hizo que Isabel volviera de nuevo a sus 

rutinarias actividades, olvidando momentáneamente el 

L desagradable incidente con el obstinado guerrillero. 



- ¿Cómo sabes que era un guerrillero? -le preguntó su prima Mercedes más tarde cuando ambas fueron relevadas para cenar algo. 



- Se hacía llamar Comandante y no llevaba uniforme militar. 

Así se les llama a los jefes de las partidas. 



- Es una pena que sea tan malvado, con lo guapo y buen mozo que es  -señaló Mercedes suspirando-. Su personalidad asusta. No quisiera cruzarme en su camino. 



- Me temo que ya nos hemos cruzado. A mí me considera 

afrancesada, y eso que ignora que parte de mi familia es francesa. 



Mercedes se encogió de temor. 



- ¿Crees que nos haría algo? 
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- No lo creo. Los guerrilleros no matan a mujeres. Con sus enemigos varones tienen bastante. Quizás mande vigilarnos. Ha dejado muy claro que desconfía por completo de mí. 



- ¿Y si se entera de que el capitán Cléry se refugió primero en tu casa y que luego lo trajisteis aquí? 



Isabel se encogió de hombros, intentando despreocuparse por lo que no estaba en su mano remediar. 



- Los guerrilleros tienen espías por todas partes. Si ese hombre es de por aquí, estoy segura de que tarde o temprano averiguará cada uno de los detalles de mi vida. Como dice mi padre: "ya pasaremos el puente cuando lleguemos al río". Por ahora me preocupa más el estado de varios de nuestros enfermos. 



Una sonrisa maliciosa apareció en los labios de Mercedes. 



- ¿Como, por ejemplo, el atractivo oficial francés que te salvó de la muerte? 



Isabel movió la cabeza con un gesto risueño. 



- No seas malpensada. A ese hombre le debemos la vida 

muchos de nosotros. En agradecimiento yo voy a intentar salvar la suya. 



- No sé, no sé..., los días que estuvo en el pueblo me dio la impresión de que te miraba con bastante arrobamiento. 



- Cosas tuyas. ¡Anda, dejémonos de charla y volvamos a la sala! 







La partida del Comandante llegó al campamento muy entrada la noche. Tras subir por escarpados riscos y cabalgar por estrechos y peligrosos senderos, los centinelas que vigilaban las antiguas cuevas donde se refugiaban los recibieron con alegría, respirando aliviados al ver a su jefe sano y salvo. 



- Faltan dos, ¿es que acaso...? -preguntó uno de los centinelas. 



- Tranquilos, sólo  están heridos. Los hemos dejado en el convento de las Siervas de María, en Donalba. Las monjas han creado allí un hospital. Ellas mismas cuidan a los pacientes, ayudadas por otras mujeres y por un médico. 
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- Conozco ese convento y también el pueblo  -dijo Damián, uno de los guerrilleros más mayores. Como él había varios. Debido a su edad, el Comandante los empleaba para misiones de 

reconocimiento y con pocas posibilidades de peligro. Conocían cada palmo de montañas y valles. El jefe los consideraba muy valiosos; no había guías mejores que ellos-. La aldea donde yo vivía está cerca de allí. 



Esa información captó la atención del Comandante. Quizás 

Damián pudiera sacarle de dudas. 



Después de dejar los caballos en los establos, los hombres entraron en la cueva, donde ya se olía el guiso que los más hábiles con la cocina estaban preparando en un enorme perol. 



- ¿Conoces a gente de Donalba? -preguntó el Comandante con interés. 



- A algunos vecinos. Con el que más traté fue con el médico, el Dr. Francisco Aliseda. Recorría los pueblos de por allí visitando a los enfermos. 



- ¿Había algún afrancesado en Donalba, alguien a quien 

pudiera calificarse de traidor? 



Damián negó con la cabeza. 



- Que yo sepa, no. Decía la gente del pueblo que don 

Francisco tenía ideas muy liberales, pero... 



- ¿Te refieres al médico? 



- Sí; yo no sé... se portó muy bien cuando mi mujer enfermó. 

Hizo todo lo que pudo por ella, incluso a veces le acompañaba su hija, una joven muy guapa  -continuó Damián-. Al parecer se desenvolvía con los enfermos igual que su padre. Decían que él la había enseñado desde que era pequeña. 



El Comandante empezó a cavilar acerca de la hermosa mujer que se había enfrentado a él en el hospital del convento. Ella estaba curando al francés con destreza, ¿sería la misma a la que se refería Damián? 
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- ¿Ideas liberales? ¿Es que ese hombre está de acuerdo con el método que están empleando los franceses para implantar aquí su sistema? -preguntó el Comandante con vehemente desdén. 



Aturdido por la pregunta, el hombre hizo un gesto de 

impotencia con las manos. 



- Bueno, yo no entiendo de política ni de ideas, patrón. Yo creo que hablaban de él porque no se opuso al regimiento francés que se instaló en el pueblo. El general francés que llegó más tarde eligió su casa para vivir. Quizás como ellos son medio franceses... 



- ¿Medio franceses has dicho?  -preguntó el jefe con tono irritado. Si la mujer del hospital era la hija del médico no se había equivocado al juzgarla. 



- Comentaban por el pueblo que una cuñada y una sobrina del médico eran francesas. Vinieron de Francia y se instalaron en su casa. 



Pedro, el hombre de confianza del Comandante, se acercó con el perol y comenzó a llenar los rústicos platos de comida. 



- Podemos seguir hablando mientras comemos. Yo estoy que 

me muero de hambre. 



Los otros se pasaron la bota de vino que reservaban siempre para las comidas. 



- Por cierto  -intervino otro de los veteranos-, todavía no nos habéis contado la batalla. La noticia de nuestra victoria nos llegó enseguida, pero como habéis tardado tanto, empezábamos a pensar lo peor. 



- Estuvimos cazando a los franceses que habían huido como gallinas  -contestó Fidel, un joven contrabandista que se unió a la partida del Comandante después de que los franceses colgaran a su padre en la plaza del pueblo. 



- Ha habido muchas pérdidas en los dos bandos -reconoció el Comandante con tristeza-, pero hemos de felicitarnos por una nueva victoria. Nuestras tropas y las británicas, al mando del general Cuesta y del general Wellesley, así como los guerrilleros venidos de muchas 12 

regiones, logramos romper su ofensiva hasta conseguir que el enemigo tuviera que retirarse. 



Los hombres celebraron ruidosamente la victoria. Era un paso más para conseguir arrojar a los franceses de España. El Comandante los observó orgulloso. Esos hombres estaban a sus órdenes, como lo habían estado los disciplinados soldados de su regimiento hacía tan sólo un año. Todo había cambiado en poco tiempo, al igual que su ánimo y sus objetivos. Los franceses eran sus enemigos. Él los odiaba y no pararía hasta acabar con ellos. 





Isabel se despertó sobresaltada al notar que alguien tocaba su mano suavemente. Llevaba muchas horas sin dormir y, finalmente, el cansancio había vencido a su férrea voluntad. 



- Isabel, ya has hecho bastante por todos nosotros. Por favor, vete a descansar -le rogó Raoul Cléry con voz entrecortada. 



- ¡Raoul, por fin has despertado! ¿Cómo te encuentras? -le preguntó ella mirándole la herida de nuevo. 



- Mucho mejor, gracias a tus cuidados. Si no hubiera sido por tu padre y por ti... 



- Por favor, no hables  -le interrumpió ella-. Te conviene descansar. La fiebre te ha bajado  -le aseguró tocándole la frente-, pero aún estás muy débil. 



El oficial francés tosió con dificultad, notando una punzada de dolor con cada uno de los espasmos. 



- Toma, bebe un poco de agua  -dijo Isabel ayudándole a 

incorporarse con una mano mientras con la otra le acercaba el vaso a la boca. 



Más tranquilo, el oficial se recostó de nuevo, cerrando 

inmediatamente los ojos, vencido por la fatiga. 



Isabel lo miró con pena y admiración a la vez. Ese hombre era francés, era cierto, formaba parte del ejército que había invadido España, un ejército que desde la masacre del dos de mayo en Madrid no había dejado de robar, saquear y matar. Por otra parte, ella 13 

consideraba al capitán Raoul Cléry un hombre honorable. Quizás no fuera ni militar, tan sólo un hombre corriente que, obligado por las circunstancias, se había visto repentinamente inmerso en una locura de guerras, muerte y dolor. Ella lo salvaría. Curaría sus heridas y haría todo lo posible por alejarlo de los guerrilleros. Desde ese momento quedarían en paz; su deuda con él estaría entonces saldada. 



Tras recorrer la sala, atendiendo a varios enfermos, una de las hermanas la sustituyó. 



- La madre Narcisa desea hablar contigo, Isabel. La encontrarás en su despacho. 



Estirándose mientras se masajeaba el cuello, arrastrando los pies, Isabel se dirigió a través de uno de los anchos corredores hacia la zona privada de las monjas. Cuando la madre le rogó que entrara, la joven se derrumbó sobre la silla que la superiora le ofrecía. 



- Descansarás ahora durante unas horas, Isabel. Si sigues con este ritmo de trabajo enfermarás tú también. 



- Con una hora será suficiente. 



- No te preocupes. En cuanto llegue tu padre yo le ayudaré. Tú puedes dormir tranquila -la animó la superiora mirándola compasiva-. 

Por cierto, ¿qué tal siguen los dos guerrilleros? Teniendo en cuenta al carácter de su jefe, no quisiera yo darle malas noticias. 



- Han mejorado mucho. Uno está ya fuera de peligro y el otro se recupera con rapidez. Cuanto antes se curen menos problemas tendremos con sus compañeros. 



- Y respecto al oficial francés... si vuelven esos hombres no sé cómo impedir que se lo lleven  -admitió la madre Narcisa con impotencia-. Aquí nos dedicamos a curar y cualquier criatura de Dios es bienvenida, pero si los guerrilleros se empeñan... Nada más pensarlo me dan escalofríos. Ese joven no debe tener más de 25 

años, sólo tres más que tú... 



Isabel sabía que la madre tenía razón. Estaba tan exhausta que no podía pensar con coherencia. Debía descansar un rato y luego 14 

idear un plan para librar a Raoul Cléry de las garras de los guerrilleros. 



- Encontraré un medio de sacarlo de aquí con vida. 



La monja movió la cabeza con desaliento. 



- Conozco tu lealtad, Isabel, pero ten cuidado; si ese 

Comandante te toma por una traidora, tu vida puede correr el mismo peligro que la del francés. Por favor, no te enfrentes a ese hombre. 



Ella sabía muy bien hasta dónde podía llegar. Aunque estuviera de  acuerdo,  igual  que   su   padre,  con  las  ideas   renovadoras que  

José I quería imponer en España, no por eso dejaba de considerar que los métodos empleados por Napoleón y su ejército eran crueles y prepotentes. Los guerrilleros cumplían con su deber defendiendo a su patria, cualquier hombre de honor en España lo haría, pero en ese caso se trataba de un asunto personal. Ella tenía una deuda que pagar, y en conciencia tenía que saldarla. 
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abían transcurrido tres días desde la llegada de los 

guerrilleros heridos y, afortunadamente, el 

Comandante no había aparecido por allí. Tanto las 

H  hermanas como Isabel habían estado temiendo su 

llegada, sobre todo desde que el oficial francés empezó a mejorar considerablemente. 



- Es un hombre joven y fuerte. Ha superado la crisis mucho más rápido de lo que esperábamos. 



- Paradójicamente, su mejoría lo pone aún más en peligro. 



- Nadie tiene por qué saberlo  -respondió la monja-. Hiciste muy bien en apartarlo de los demás. La excusa de una fiebre que puede ser contagiosa fue muy acertada. 



Isabel se sentía insegura, angustiada por la lucha que libraba su corazón entre lo que consideraba el bien y el mal. ¿Estaría haciendo bien ayudando a un hombre que, al fin y al cabo, era un enemigo de 17 

su pueblo? Devolviéndole la salud ¿no estaba ella acaso poniéndole de nuevo las armas en las manos para matar a más españoles? Su padre le había explicado claramente los principios morales de la medicina. Ella había aprendido con él no sólo el oficio sino también el sentido honorable de la profesión. Su padre era un hombre entregado a la curación de los enfermos. Ella era su ayudante, su mano derecha y su sustituta en muchas ocasiones. Conocía 

perfectamente su misión. Fuera quien fuera el paciente, su deber era hacer todo lo posible por curarlo. 



El Dr. Aliseda se unió a ellas a media mañana. 



- Sólo le puedo ofrecer agua fresca, doctor  -se disculpó la madre Narcisa con resignación. 



- Es lo que necesito en estos momentos. 



Isabel se levantó y le cedió a su padre la silla. 



- Siéntate aquí, papá. Debes estar rendido -añadió acariciándole dulcemente el rostro. 



- No más que tú y las hermanas. Desgraciadamente, nuestro trabajo se multiplica en tiempos de guerra. Dios quiera que termine pronto esta barbarie. 



Su tono de desesperanza indicaba su poca fe en que ese deseo llegara a ser posible en un futuro próximo. Las ansias de conquista de Napoleón no se habían visto reducidas por la feroz respuesta de los españoles a su invasión. Confiaba tanto en sus dotes estratégicas y en su eficaz ejército, que se negaba a considerar la posibilidad de ser vencido por un pueblo al que calificaba de rudo y fanático, defendido a su vez por un ejército indisciplinado y mal pertrechado. 



- Doctor, ¿ha dado de alta a algunos de los pacientes?  -le preguntó la monja con esperanza. La sala estaba tan llena que habían tenido que colocar a algunos enfermos en uno de los pasillos. 



- Sí, a cuatro. Entre ellos a uno de los guerrilleros. 



- Fantástico. Cuanto antes se vayan esos hombres mejor -saltó Isabel con alivio. 
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- Ellos hacen su labor, hija, que no deja de ser muy buena para todos. Se juegan la vida diariamente para defender a su patria. 

Lamentablemente, cuando los cogen no hay más juicio ni más consideración que la horca. 



Isabel movió la cabeza apesadumbrada. 



- Lo sé, papá. No está en mi ánimo negarles el mérito que se merecen. Lo único que... bueno, lo que quiero es evitar 

enfrentamientos. El guerrillero es un hombre duro, frío y desconfiado. Creo que sería muy peligroso desafiarlo de nuevo. 



Como si al hablar de él lo hubieran invocado, una hermana entró apresuradamente, con expresión desencajada, en el pequeño salón donde se encontraban. 



- Él ha vuelto... quiero decir... ese hombre, el Comandante. 

Pregunta por usted, madre. 



La superiora miró al doctor y a su hija con preocupación. 



- Tranquila, madre, habrá venido a ver a su hombre. El otro ya partió esta mañana temprano. 



Isabel y la monja se miraron. Ellas sabían que el guerrillero herido no era el único motivo de la nueva visita del Comandante. 

Habían evitado contarle al doctor el incidente con él a causa del oficial francés. No querían echar a su espalda una nueva carga. Isabel tampoco quería comprometer a las monjas del convento. Esas buenas mujeres no merecían más conflictos. 



-  Esto es un asunto personal, madre  -Isabel la habló en un susurro-. Por favor déjeme a mí sola responsabilizarme del francés y de las posibles consecuencias que ello me acarree. 



- Pero hija, eso puede ser peligroso... 



- Quédese tranquila. Yo sabré resolverlo. 



La monja accedió a lo que ella le pedía, prometiéndole que dejaría ese asunto en sus manos. 



Dando un rodeo para no tener que atravesar la sala, Isabel llegó al pequeño cuarto y entró sin hacer ruido. El capitán Raoul Cléry 19 

estaba despierto, sentado  en la cama con la cabeza apoyada cansadamente en el cabecero. 



- Por fin te veo -dijo incorporándose un poco-. Creí que no me visitarías en todo el día. 



Isabel se llevó un dedo a los labios para imponerle silencio. 



- No digas nada. Túmbate y hazte el dormido. Debe parecer que sigues grave. 



- ¿Hay algún peligro inminente? 



- Por favor, haz lo que te digo  -le rogó, arropándole con nerviosismo. Luego deslizó la mano por su frente y rostro para calibrar la temperatura del capitán. 



Antes de que Isabel pudiera contestar a la llamada de la madre Narcisa, la puerta se abrió bruscamente y el Comandante se precipitó en la habitación. Tal y como Isabel había calculado, el guerrillero quiso comprobar por sí mismo que el francés seguía allí. 



Verla acariciando al francés desató en él los más primitivos instintos. Si esa guerra era de por sí una total injusticia contra el pueblo español, todavía era más imperdonable que una mujer como esa, española, una de ellos, protegiera a uno de los invasores franceses. Una oleada de ira y desprecio lo sofocó, endureciendo aún más sus herméticas facciones. 



Saltando de la silla y dirigiéndose corriendo a la puerta, Isabel le impidió dar un paso más. 



- Por favor, no entre, puede ser peligroso. El enfermo tiene unas fiebres que pueden ser contagiosas.  -Si el guerrillero creía la mentira, quizás pudieran salvarse. Si no era así, ella y el oficial francés estarían perdidos. Estaba segura de que ese hombre no les daría una segunda oportunidad. 



- ¿Y usted no corre peligro? -preguntó con una voz glacial. 



- Llevo muchos años cuidando enfermos. Ya he sido víctima de estas fiebres; soy inmune a ellas. 



El Comandante analizó su rostro detenidamente, buscando 

algún indicio que le indicara que ella mentía. Su rostro era hermoso, 20 

tan hermoso como peligroso. Sus ojos verdes, grandes, expresivos y bellos, hipnotizaban, prometiendo al incauto que se perdiera en ellos toda clase de placeres o de traiciones. No era una mujer de fiar, su instinto de soldado se lo decía, por muy tentadora que fuera su apariencia. 



- ¿Mejorará el francés o tendremos la mala suerte de que el diablo se lo lleve antes de que podamos interrogarlo 

apropiadamente? -La madre Narcisa se santiguó escandalizada ante la sola mención del demonio en esa santa casa. 



- No creo que sobreviva -mintió Isabel. 



Los bonitos ojos castaños del guerrillero brillaron con 

sospecha. ¿Estaría diciendo la verdad esa traidora? De ser así, él no podía arriesgarse a contagiarse. Tenía que mantenerse sano para defender a su patria de los enemigos, y sobre todo, seguir vivo para encontrar a los asesinos de sus padres y vengarse adecuadamente de ellos. Para él sólo existían esas dos razones para seguir viviendo. En el momento que sus objetivos se vieran cumplidos, cesarían sus pesadillas y él podría por fin vivir en paz. 



- Si quiere ver a su amigo, Comandante... -intervino la superiora para evitar que Isabel y el guerrillero llegaran a un enfrentamiento mucho más serio. 



Él continuó con la mirada clavada en Isabel. 



- Más vale que ese francés mejore. Le aseguro que soportará mejor mi interrogatorio con un poco más de salud -la amenazó con rostro inexpresivo. 



El corazón de Isabel volvió a latir con normalidad en cuanto el guerrillero y la monja se alejaron. De nuevo se había librado milagrosamente de la ira de ese hombre. Sólo contaba con el margen de unos días para encontrar una salida a Raoul Cléry. 



- ¿Ese hombre es un militar?  -preguntó el francés 

incorporándose-. No he entendido mucho de lo que decía, pero es natural deducir que venía a por mí. 



- Es simplemente un español que intenta defender a su patria. 
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- O sea, un... guerrillero, por no decir un bandido. 



Isabel reaccionó ofendida. 



- Los guerrilleros no son bandidos. Defienden lo que 

consideran suyo valiéndose de las tácticas que conocen. 



- En la guerra los bandos enemigos se enfrentan en las batallas, en campo abierto y luchando con honor. Los ejércitos no se preparan para sufrir emboscadas y ataques por la espalda -contestó él con tono cortante-. Las tácticas de esos bandidos son bajas y despreciables. Es como una traición al espíritu militar. 



Los ojos de Isabel brillaron con rabia. 



- ¿Y qué tiene de honorable matar a mujeres y a niños, violar impunemente y arrasar pueblos enteros? Los guerrilleros, al menos, sólo se enfrentan al enemigo, aunque sea con ataques sorpresa. 

Luchan hombre contra hombre, contando solamente con su valor y el amor a su patria, pues ni siquiera disponen del equipo y la preparación que tienen los franceses. 



¡Maldita sea!, en parte, ella tenía razón. Muchos de sus 

compañeros, incluso generales y mariscales, cometían verdaderas atrocidades para hacerse obedecer o simplemente para robar. Él era partidario de la disciplina, del orden y del escarmiento duro cuando era necesario, pero no del asesinato en masa, cualesquiera que fueran las causas. 



- No  es  eso  lo  que  nos  enseñan  en el ejército del 

Emperador  

-contestó cabizbajo-. Desgraciadamente, no todos los soldados se conducen con honor. 



- Tú eres un hombre noble, Raoul. Mi pueblo te debe mucho y jamás lo olvidaremos. 





- ¿Qué tal te encuentras, Gervasio?  -le preguntó el 

Comandante mirándolo preocupado. 
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- Mejor, Comandante. Hace falta mucha metralla para quitarme a mí de en medio. No es la primera vez que  estoy  al borde de la muerte  

-contestó con una sonrisa traviesa, recordando sus años de contrabandista, al lado de su padre primero y luego formando parte de un grupo. 



- Sí, tu profesión era bastante peligrosa. 



- No más que la de soldado, Comandante. Creo que todos 

nosotros estamos acostumbrados al peligro. Saldremos adelante. 



- Me ha dicho la madre Narcisa que en pocos días podrás irte. 

Eso es una buena noticia. 



- Las monjitas me han cuidado muy bien, aunque la suavidad de esa hermosura curándome la herida... 



El Comandante se puso rígido. Sabía perfectamente a quién se refería Gervasio. Otra vez esa maldita mujer. 



- No te fíes de ella. Cuida demasiado bien a los franceses. 



- Según he oído, el oficial francés está en las últimas. Al parecer ha cogido unas fiebres... 



- ¡Ya lo sé! -contestó el guerrillero con genio-. Si te sientes con fuerzas vigila a esa mujer... 



- Isabel, se llama Isabel y es hija del médico... 



- Bien, no te fatigues y vuelve pronto con nosotros. 



Antes de montar en su magnífico alazán negro, el Comandante ordenó a uno de sus hombres que se quedara por los alrededores del convento y vigilara. 

- Avísame si adviertes que entran o salen franceses del 

convento. Ten cuidado. Pronto vendrán a relevarte. 
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l convoy discurría con dificultad por el tosco y 

rudimentario camino que conducía al claro donde uno 

de los destacamentos del ejército francés había 

E  desplegado su campamento. Las carretas chirriaban 

sobre el terreno pedregoso, agitando peligrosamente la mercancía de un lado para otro. A ambos lados, el terreno boscoso protegía el camino del intenso calor de junio. La numerosa tropa de soldados que escoltaba al convoy estaba dirigida por dos oficiales. Los franceses sabían muy bien el peligro que corrían cada vez que se desplazaban de un lugar a otro con algún tipo de trasporte. En una tierra esquilmada por los efectos de la guerra, donde el hambre formaba parte de la rutina diaria, cualquier propiedad, en especial si se trataba de víveres, era codiciada tanto por uno como por el otro bando. 
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Un grupo de soldados en  vanguardia vigilaba el camino y la parte del bosque que podían cubrir sus ojos. Los que iban en el medio protegían las carretas y los que cabalgaban en la retaguardia escudriñaban cada árbol y cada arbusto que les rodeaban. 



Apostados en la ladera alta de una colina, los guerrilleros, escondidos entre la maleza, observaban a lo lejos el convoy. 



- Por el volumen yo diría que son víveres -comentó Pedro, el segundo del Comandante, un joven sargento, alto y espigado, que había servido a sus órdenes en el regimiento. Debía la vida a la rapidez y valentía del Comandante, cuando en el transcurso de una batalla, dos enemigos se le echaron encima y le hirieron. De no haber sido por la intervención de su superior, le habrían liquidado en pocos segundos. Desde entonces se volvieron inseparables, hasta el punto de seguir al Comandante cuando decidió dejar el ejército por asuntos personales. 



- Habrán esquilmado varios pueblos para conseguirlos  -

contestó el Comandante-. No saben que su molestia ha sido inútil, pues esos alimentos, después de alimentarnos nosotros, volverán al sitio de donde procedían.  -Su tono, áspero y decidido, indicaba su firme determinación de no darle ni un respiro al enemigo. 



-   ¿Crees que los llevarán a Salamanca? 



- Supongo que sí. Dejarán también alguna carreta en el 

campamento que hay cerca de aquí. 



El Comandante giró la cabeza al ver acercarse a Lalo, el recio y honrado campesino que se había unido a ellos tras encontrarse a su mujer y a su hijo asesinados cuando volvió del campo. Nada más enterrarlos lo abandonó todo y se unió a la causa de los guerrilleros, que era la causa de todos los españoles. 



- Son unos sesenta, Comandante. Creo que podremos 

encargarnos de ellos con facilidad. 



El Comandante lo miró inquieto. 



- No te ciegues, Lalo. Sabes que tus ansias de venganza igualan a las mías, pero hay que ser prudentes. No nos conviene olvidar que 26 

cualquier soldado francés forma parte de un ejército magníficamente entrenado, con armas más eficaces y modernas que las nuestras y con unos mandos que estudian exhaustivamente el terreno y las posibilidades antes de dar una orden. El engranaje del ejército de Napoleón funciona a la perfección; solamente nosotros, los guerrilleros, con nuestras nuevas formas de combate y nuestras apariciones por sorpresa, podemos tener la posibilidad de desconcertarlos eliminándoles, robándoles y minándoles poco a poco la moral. 



- Todo se me hace tan lento... Ya llevamos un año de guerra y todavía siguen aquí. 



- Nos queda mucho trabajo por delante, pero sólo con calma y con inteligencia lograremos vencerlos. 



El Comandante repartió las órdenes. Con los fusiles al hombro y las balas y la pólvora en el morral, los guerrilleros se dirigieron a sus puestos, atentos a las indicaciones de su jefe. 



Los franceses se acercaban, lentos y vigilantes, muy atentos a cada uno de los recodos del camino. Alertas ante cualquier movimiento extraño, marchaban en silencio, intentando captar cualquier ligero chasquido que les indicara que los malditos guerrilleros estaban por allí. Casi todos los soldados enviados a escoltar algún tipo de transporte habían conocido lo que era un ataque de esos diablos. Ellos consideraban que esa forma de batalla era poco honorable: emboscadas por sorpresa, sin orden ni gloria, que los sumía a todos en el desconcierto antes de que pudieran darse cuenta de que estaban siendo atacados. 



El primer disparo acertó de lleno a uno de los oficiales. El otro se apresuró a disparar y a impartir las órdenes a gritos. Los soldados dejaron los caballos y corrieron a desplegarse, refugiándose detrás de los carros y en el bosque. Estos últimos fueron los primeros en encontrarse cara a cara con los guerrilleros. Escondidos entre los arbustos, los hombres del Comandante se echaron encima de los franceses antes de que pudieran reaccionar. Recuperados del estupor 27 

inicial, se enfrentaron en una lucha feroz. Tras descargar sus pistolas, los franceses arremetieron contra los españoles peleando con los sables. Los guerrilleros atacaban sin piedad desde cualquier parte del bosque,  armados con fusiles, trabucos y navajas.  Un instinto primario movía sus armas y una emoción cargada de rabia e ira al ver su tierra invadida los impulsaba con ensañamiento a vengar el dolor y el llanto de los españoles. Despreciaban  la muerte; la salvación de la patria era lo primero. Sólo con la unión de toda la nación en lucha contra el enemigo se lograría recuperar la libertad. El arrojo y la determinación que daba vida al espíritu de esos hombres terminaron finalmente por darles la victoria. 



La cuerda que mantenía inmóviles las manos del oficial fue atada  a la silla del Comandante, y los demás prisioneros conducidos detrás hasta la ciudad donde se encontraba la Junta, la autoridad regional que se encargaba de todos los asuntos del pueblo. El oficial sería interrogado y después todos ellos serían canjeados por prisioneros españoles. 



De los cien hombres que componían la partida del 

Comandante, una treintena se encargó de entregar a los prisioneros. 

El resto volvió a las montañas con el botín. Estaban  cansados, deseosos de disfrutar de una buena cena y de un sueño largo y reparador. 



- Creo que no me despertaré en dos días  -comentó Pedro al notar que los párpados comenzaban a cerrársele irremediablemente. 



- Es lo menos que nos merecemos después de casi cuarenta y ocho horas sin dormir -respondió el Comandante-. El botín ha sido bastante bueno. Haremos el reparto mañana. 



- Quizás me toque un reloj en esta ocasión -dijo esperanzado uno del grupo. 



- Puede ser -contestó el jefe sin comprometerse-. También hay algunas cadenas, medallas, armas y algo de dinero. No ha estado mal, teniendo en cuenta que lo más importante son los víveres. 
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Robándoselos a los franceses cumplimos dos importantes objetivos: desmoralizarlos haciéndolos pasar hambre y alimentar a los nuestros. 



Lo primero que se hacía siempre al llegar al campamento era atender a los heridos. Los más veteranos habían curado muchas heridas y sólo acudían a los médicos en casos extremos. Para ellos era muy peligroso presentarse heridos en un pueblo. Si los franceses se daban cuenta o alguien los avisaba, en poco tiempo el herido sería hombre muerto, así como los hombres que lo acompañaban si no les daba tiempo a escapar. 







Sucio y maloliente, método muy eficaz para alejar a los 

centinelas franceses, el Comandante se introdujo en Salamanca disfrazado de arriero, tirando de una mula escuálida conducida al mercado para la venta. 



Abriéndose paso entre la multitud que acudía al mercado para comprar y vender, dejó a un lado la casa de las Conchas y se deslizó entre las estrechas callejuelas, vigilando cada rincón y muy atento a cada movimiento sospechoso que pudiera cogerle desprevenido. A esas horas de la mañana todo parecía tranquilo. Tanto españoles como franceses estaban más preocupados por encontrar algo que llevarse a la boca que por los posibles espías. Así y todo había que evitar las patrullas. Nunca podía saberse cómo reaccionarían. 



Una mujer de mediana edad abrió la puerta y dio un paso atrás al ver al harapiento extraño. 



- No te asustes, Jacinta; soy yo, Álvaro. 



- ¡Dios bendito!, me has dado un susto de muerte. Entra antes de que pase algún francés por aquí. -Olisqueando con desagrado, la mujer lo miró desdeñosa-. ¿Y es necesario tanta suciedad para venir a la casa de tu hermana? 



El Comandante se apartó un poco más. 



- Siento esta desagradable molestia, pero es la única manera de que los centinelas franceses se mantengan alejados de mí. 
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El rostro de la sirvienta se relajó un poco. Luego lo miró con preocupación. 



- Hace mucho tiempo que no te vemos, Álvaro. Tanto tu 

hermana como yo estábamos preocupadas por ti. En estos tiempos es muy peligroso andar por ahí de forma clandestina. 



En esos tiempos nadie estaba a salvo de nada. Le consolaba que su hermana estuviera casada. Al menos podía contar con la protección de su marido, ya que él se encontraba siempre lejos. No es que Lorenzo Toral le cayera muy bien, pero era su cuñado y además estaba en casa porque los criadores de caballos se libraban de servir en el ejército. También estaba Jacinta, la mujer que los había criado. Había sido siempre como una segunda madre para ellos y ahora lo era más que nunca puesto que sus padres... La visión de su casa destruida, saqueada, sus padres asesinados despiadadamente, lo hizo tambalearse momentáneamente. No quería pensar en ello. 

Bastante tenía con padecer las pesadillas que constantemente acudían a sus sueños. Regodearse en la tristeza y en el victimismo disminuía sus energías y su capacidad de concentración. Para encontrar a los culpables necesitaba mantener la mente despejada, fría y resuelta. 



- ¿Qué tal está mi hermana? 



Un fulgor de pesadumbre entristeció fugazmente los ojos de la sirvienta. 



- Está arriba con la niña. Últimamente... bueno, ha pasado malos momentos. Espero que tu presencia la alegre. 



- ¿Lo dices por los franceses? 



- Son tiempos difíciles. Además... hace poco tuvo un aborto. 

Sufrió mucho. Todavía no está recuperada del todo. 



La mujer se adentró en el pasillo que daba al dormitorio de invitados. 



- Te traeré agua y ropa limpia. Si apareces así las asustarás a las dos. 



El Comandante la siguió distraído. Su pobre hermana... Ella, al igual que todos, se hallaba sumergida en la marea brutal y perversa de 30 

la guerra. Todos los españoles se encontraban arrastrados por esa corriente demoledora y mortal que nadie sabía  adónde los conduciría. La liberación de la patria y la esperanza de un futuro mejor eran los ideales que los impulsaban a jugarse la vida diariamente, a pelear con valentía y temeridad, a enfrentarse con orgullo y ferocidad a los enemigos. 



Eugenia se levantó de un salto al ver a su hermano, haciendo que la labor que tenía entre las manos cayera al suelo y rodara por las baldosas. Lanzándose sobre él, se abrazó al único ser que la quería de verdad, desinteresadamente, al único que podría confiarle sus alegrías, sus sufrimientos, su propia vida. Todo menos hablarle de lo que la destruía día a día, de lo que hacía que su vida se hubiera convertido en un infierno, anulando toda su capacidad de sentirse mujer. 



Con los ojos arrasados en lágrimas, Eugenia sollozaba 

compulsivamente. Su hermano le acariciaba la espalda con suavidad, demostrándole con ese gesto su cariño y su consuelo. 



- No llores más, hermana. Ya estoy aquí, dispuesto a 

permanecer a tu lado todo el tiempo que me necesites  -le  dijo apartándola suavemente mientras le limpiaba las lágrimas-. Ven, siéntate y cuéntame qué has hecho durante todo este tiempo. 



La pequeña de tres años se acercó a ellos, dirigiendo sus grandes ojos hacia el desconocido que acababa de entrar. 



- ¡Hola, preciosa!, yo soy tu tío  -le dijo cogiéndola- y tú eres tan guapa como tu madre. 



La niña sonrió ligeramente para inmediatamente lanzarse a los brazos de su madre. 



- Te extraña, hermano, y eso es porque vienes muy poco por aquí. ¿Dónde has estado destinado? De vez en cuando nos 

enteramos de los movimientos de nuestras tropas, pero nunca consigo saber dónde estás. Desde que volviste de Dinamarca con el marqués de la Romana y descubriste el asesinato de nuestros padres -

dijo llevándose el pañuelo a los ojos- nunca sabemos nada de ti. 
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Eugenia le creía todavía en el ejército, ignorando que él lo había abandonado en cuanto se dio cuenta de que las rígidas normas militares le coartaban la libertad para encontrar a los verdaderos autores del asesinato de sus padres. Las circunstancias lo unieron a hombres tan desesperados como él, terminando por formar una partida de guerrilleros. A pesar del cariño que le tenía a su hermana, era necesario mantener las apariencias, guardar ese secreto para protegerse no sólo a sí mismo, sino también a su familia. Sus actividades eran consideradas delictivas por los franceses; a los guerrilleros, que lo único que hacían era luchar por lo que les pertenecía, los llamaban insurgentes o rebeldes. Eran unos proscritos y el castigo, si los apresaban, era la muerte. 



- Nuestros movimientos son inesperados. Las órdenes se dan a última hora, muy poco tiempo antes de que volvamos a desplazarnos a otro lugar. Se adoptan estas medidas con el fin de despistar a los espías. ¿Comprendes, hermana? 



- Por supuesto; es muy lógico todo lo que me cuentas. De 

todas formas, te echo de menos, Álvaro. -La tristeza de su mirada lo conmovió profundamente. Sus ojos castaños, tan parecidos a los suyos, habían perdido la chispa vivaz que los caracterizaba-. Eres lo único que me queda. 



Jacinta trataba de entretener a la niña mientras los dos 

hermanos hablaban. Sus ojos se deslizaban de un hermano a otro, lamentando la pérdida que ambos habían sufrido. La invasión francesa trajo la desgracia a la familia Villafranca. La alegre perspectiva de un futuro agradable y seguro cuando ambos hermanos eran más jóvenes, se había trocado en amargura y desesperanza. 

Afortunadamente, todavía estaban vivos, toda una suerte en esos lúgubres tiempos de guerra. 



- También tienes a tu marido. 



Eugenia bajó la mirada y Álvaro notó cómo se estremecía. ¿Se sentiría aún excesivamente sensible a causa del aborto? 



- ¿Estás todavía triste por la pérdida de tu hijo? 
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Eugenia levantó la vista sorprendida y luego la desvió hacia Jacinta. 



- Sí, ella me lo ha contado. Es una triste pérdida, es cierto, pero tienes que reponerte, Eugenia. Sólo tienes 24 años. Podrás tener más hijos. Estoy seguro de que Lorenzo te ayudará a superarlo. 



Eugenia asintió y calló. Bastantes preocupaciones tenía su hermano, con sólo 27 años recién cumplidos, como para cargarle además con la congoja del fracaso de su matrimonio. Bien sabía Dios que ella se había casado enamorada. Su marido se había mostrado al principio amable y enamorado. A ella le parecía un marido perfecto, hasta que comenzó a darse cuenta de que no atendía su trabajo como debía. Con frecuencia llegaba muy tarde a casa. Ella siempre lo disculpaba y lo perdonaba. Cuando habían transcurrido dos años y aún no se había quedado embarazada, Lorenzo empezó a 

obsesionarse con eso: "tenemos que tener hijos pronto. Tu padre desea nietos y nosotros debemos contentarle". Esa frase, repetida con mucha frecuencia, la desconcertaba. Nunca la había apremiado su padre a tener hijos. Al contrario, lo único que le interesaba era que tanto ella como su hermano fueran felices. 



Dos golpes, un intervalo y otros dos golpes en la puerta 

anunciaron a Álvaro la llegada de Pedro. Él mismo salió de la estancia y fue a abrirle. 



- ¿Has conseguido alguna noticia? 



El sargento dejó en el suelo la cesta en la que supuestamente llevaba productos para el mercado y se quitó el rústico gorro que cubría su cabeza. 



- Nuestros confidentes han trabajado bien. Al parecer un 

coche saldrá en breve hacia Madrid con parte del dinero de la hacienda pública. Los malditos gabachos cada vez nos reclaman más impuestos para poder pagar y alimentar al ejército. Según cuentan, los cofres de José Bonaparte andan tan vacíos como los nuestros. 
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- Esas son malas noticias para nosotros  -respondió Álvaro moviendo  la cabeza-. Cuanto menos tengan menos les podremos robar. 



- De todas formas ellos roban y saquean todo lo que pueden. 



- Nuestra misión será arrebatarles de nuevo lo que nos 

pertenece. 



Los dos hombres entraron poco después en el saloncito donde se encontraban las mujeres. 



- Eugenia, te presento a un leal compañero, el sargento Pedro López. 



Pedro se adelantó hacia ella y le besó la mano 

ceremoniosamente. Eugenia le dedicó una dulce sonrisa. 



- Encantada, sargento. Por favor, siéntese y beba algo -le dijo señalándole con un gesto de la mano la jarra de limonada que había sobre la mesa. 



El sargento le dio las gracias y él mismo se sirvió. 



Mientras los hermanos hablaban, el joven guerrillero observaba a Eugenia Villafranca, la hermana de su comandante. Era una mujer guapa, de delicadas facciones, un cutis inmaculado y un sedoso pelo castaño. Todo en ella era atrayente, en especial sus ojos, muy parecidos a los de su hermano aunque más rasgados. A pesar de que su expresión era alegre y su sonrisa sincera mientras hablaba con su hermano, Pedro notó también un cierto fondo de amargura en sus ojos, como si la guerra en la que estaban inmersos u otro tipo de problemas hubieran minado en parte su alegría de vivir. 



Pedro sentó a la niña en sus rodillas y comenzó a leerle el cuento que ella había cogido. 



- ¡Caperucita Roja!, me encanta -exclamó el sargento abriendo el libro. 



- A mí también -respondió la cría con infantil vocecita. 



- No se desprende de él. Lo lleva a todas partes  -Eugenia sonreía, mirando a su hija con ternura-; me hace leérselo casi todos los días. 
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La cría enseguida cogió confianza y escuchaba con atención. Al final, terminaron los dos en el suelo jugando al caballito y al jinete. 



- Se le dan a usted muy bien los niños, sargento -dijo Eugenia mirándole con admiración. 



- Me gustan mucho. Me encanta estar con ellos, sacarlos al campo o llevarlos de pesca. 



- ¿Tiene usted hijos? 



Álvaro se echó a reír. 



- Me temo que nuestro regimiento está lleno de solteros, 

¿Verdad Pedro? Desgraciadamente, no tenemos tiempo para 

cortejos. 



- Es cierto. Los franceses nos han quitado hasta eso. Tienen ellos más libertad para perseguir a nuestras mujeres que nosotros. 



La expresión alegre de Álvaro se tornó sombría al recordar a la bella mujer del convento acariciando al maldito francés. Esa mujer era una afrancesada, quizás incluso una espía. Él terminaría con ella. 



- ¿Tiene usted sobrinos? -continuó Eugenia. 



- Sí, tengo ocho entre chicos y chicas. Viven en Madrid, pues de allí es de donde somos. Supongo que estarán ya muy crecidos -

añadió con nostalgia. 



- ¿Hace mucho que no ve a su familia? 



- Bastante. Lo arriesgaría todo por volver a estar un rato con ellos. 



No era ella sola la que sufría la ausencia de su hermano. Había muchas familias separadas, con pocas esperanzas de volver a ver a sus seres queridos y con escasos recursos para sobrevivir. Ella no era feliz, pero por lo menos tenía un techo bajo el que cobijarse y algo de comida para alimentarse. 
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sabel arropó al paciente al que acababa de suministrar la medicina y se acercó al grupo de personas, morenas y 

vestidas con ropas de luminosos colores, que entraban 

I  en esos momentos en la sala acompañados por dos 

hermanas. Uno de los hombres llevaba en brazos a una mujer joven con claros signos de embarazo. Ella gritaba con desesperación mientras se tocaba el vientre con las manos. A juzgar por el volumen del vientre, el parto era inminente. 



- Por favor, ayúdenla  -rogaba el hombre joven que la 

transportaba-. Lleva más de un día de parto y mi hijo no sale. 



El Dr. Aliseda, que apareció en esos momentos limpiándose las manos con un paño limpio, observó a la mujer, que acababa de sumirse en una especie de sopor, y ordenó que la llevaran a la sala de operaciones. 



- Si lleva tantas horas intentando parir habrá que hacerle una cesárea -señaló Isabel mirando a su padre. 
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- Lo más probable. Ve preparando el instrumental mientras yo la examino. Si no procedemos rápidamente morirán los dos. 



La familia gitana permaneció fuera de  la sala. Solamente al marido, después de armar un gran alboroto porque se negaba a separarse de su esposa, le fue permitido entrar. 



La muchacha resultó ser más fuerte de lo que parecía y resistió bien la operación. Si bien en un principio se temió por la  vida del niño, finalmente logró lanzar el primer grito de entrada en la vida. A partir de ese momento su único objetivo fue alimentarse a través de los cálidos pechos de su madre. 



- Es una criatura preciosa, ¿verdad Isabel? Es tan pequeñito... 



- No te encariñes demasiado con él, Mercedes. En cuanto su madre se recupere se irán de aquí. Los gitanos no aguantan mucho tiempo en el mismo sitio. 



- Es verdad. ¡Qué pena...! 



Su prima la miró con ternura. 



- Con lo bondadosa y maternal que eres, vas a ser una esposa excelente. Y no sólo lo pienso yo... Me da la impresión de que el joven francés de la cama del fondo y al que cuidas con tanto esmero, estaría de acuerdo conmigo. 



Un repentino rubor tiñó rápidamente las mejillas de Mercedes. 

¿Tan evidente era su interés por ese muchacho? 



- Reconozco que me agrada, es muy amable. De todas formas, a quien está agradecido es a ti. Tu constante dedicación y tu habilidad para curarle le han salvado de sufrir una amputación segura. Habla de ti con verdadero fervor. 



- Eso es natural, pero no tiene nada que ver con la admiración hacia ti que brilla en sus ojos -puntualizó Isabel para que su prima no se hiciera una idea errónea. 



- Creo que le alivia que le cure una compatriota. 



- Desde luego  -reconoció Isabel-. Tú eres francesa, por lo menos una parte de ti, y él te identifica con su país, su gente, su 38 

idioma. Aun así, he observado cómo su rostro se ilumina cada vez que te mira. 



- Siento pena por todos estos hombres -dijo Mercedes con los ojos brillantes, abarcando la sala  con un movimiento de la mano-, por las cicatrices que dejan en sus cuerpos y en sus almas los horrores de la guerra. 



Todos sufrían. Isabel no comprendía por qué los seres 

humanos tenían que arreglar sus problemas matándose unos a otros. 

Era terrible, una tragedia que la prepotencia y la desmedida ambición de algunos hombres, como era el caso de Napoleón, arrastrara a la ruina a un país y a sus habitantes. 



- Es una pena que hombres tan jóvenes, que deberían estar en sus casas trabajando, estudiando y, además, divirtiéndose, arruinen sus vidas en los campos de batalla, siguiendo los delirios de grandeza y los sueños imposibles de sus orgullosos líderes. 



Mercedes asintió apesadumbrada. 



- Marcel estaba estudiando para ser abogado cuando lo tuvo que dejar para ingresar en el ejército, con el fin de defender a su patria. Según me ha contado, su padre es  un general del ejército francés. Ahora está también en España. Con mucha tristeza me contó que ya había perdido a dos hermanos en la guerra en Europa. -

Su voz entrecortada indicaba la congoja que sentía por la pérdida de tantas vidas. 



La pesadumbre y la desesperanza minaban el espíritu de los españoles y también de los franceses, que se habían visto inmersos en esa guerra sin desearlo realmente. 



A la semana siguiente, la joven gitana estaba ya bastante recuperada. Su marido la echaba de menos, así como el resto del grupo. Deseaban llevársela cuanto antes, pues ya había llegado el momento de dejar esas tierras y continuar su camino. 



- En dos días podrán venir a recogerla. Tanto el niño como la madre estarán ya en perfectas condiciones para viajar  -le anunció Isabel al marido. 
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- Vamos a echar todas de menos a esta criatura -dijo la madre Narcisa cogiendo al niño con ternura ante la orgullosa mirada del padre. 



- Les estamos muy agradecidos por todo lo que han hecho por mi esposa y por mi hijo. Son ustedes muy buenas, así como el doctor, y yo... bueno  -prosiguió azorado-, no sé qué podría hacer para devolverles el favor. 



- No tiene que preocuparse de eso, joven -respondió la monja-. 

Nos sentimos muy bien pagadas con sólo haber tenido la 

oportunidad de disfrutar de este hermoso niño  -lo meció 

maternalmente, realmente entusiasmada con la inocencia y la ternura de un bebé. 



Isabel los miraba ensimismada mientras escuchaba la 

conversación. Repentinamente, su mente se detuvo en las últimas palabras del gitano, conectándolas con otra persona que necesitaba urgentemente ayuda. 



- Perdone, señor, pero me temo que yo sí me veo obligada a pedirle un favor. 



Los ojos de la superiora y del hombre se volvieron hacia ella sorprendidos. Inmediatamente, una sonrisa iluminó el rostro del joven gitano. 



- Estaremos encantados de ayudarles. ¿De qué se trata? 



Isabel vaciló, dudando acerca de la forma de explicarse. 



- Se trata de un oficial francés. Está herido, todavía no se ha recuperado del todo, pero aquí corre peligro. El convento está vigilado por los guerrilleros y él no puede escapar. ¿Podrían ustedes acogerlo en su grupo y dejarlo cerca de algún campamento francés? 



El gitano  pareció reflexionar, analizando cautelosamente los problemas que esa ayuda podría ocasionarles a todos. Desviando la mirada de Isabel la posó en la madre, preguntándole con la mirada si realmente era tan necesario. 
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- Ella tiene razón. Es urgente que ese hombre salga de aquí. Es un hombre bueno; salvó a todo un pueblo de una masacre segura, pero los guerrilleros no le perdonan que sea un oficial francés. 



- Nosotros nos mantenemos neutrales. Los gitanos tenemos 

nuestra propia forma de vida, nuestras leyes y nuestras guerras. Hasta ahora, tanto franceses como españoles han respetado nuestra independencia. 



Un fulgor de esperanza animó el rostro de Isabel. Si lograba salvar a Raoul Cléry estarían en paz para siempre. 



- Mañana   les   traeré   ropas    como  las  que  nosotros usamos  

-prosiguió el hombre- para que ese francés parezca uno de los nuestros. 



Mercedes juntó sus manos y rió con entusiasmo cuando Isabel le contó el plan que había ideado para el oficial francés. 



- ¡Es fantástico, qué buena idea! Será muy difícil que den con él de esa forma. 



- Por lo menos mi conciencia quedará tranquila. En el 

momento que el capitán Raoul Cléry salga por la puerta del convento podré respirar a gusto -afirmó Isabel. Echaría de menos sus incisivas conversaciones con él. Cada uno defendía su terreno, a sus gentes y sus ideales. No había habido acritud en las respuestas de cada uno, tan sólo un agudo ingenio para rebatir las razones del otro. En su lucha verbal habían quedado en tablas. Así sería para siempre, pues Isabel estaba segura de que jamás volverían a verse. 



- Estoy pensando, Isabel... 



- ¿Sí? 



- No sé si será posible lo que se me ha ocurrido, pero... 



- Habla, mujer -la apremió Isabel-, las buenas ideas siempre son enriquecedoras. 



- Se trata de Marcel Bourmont -dijo por fin bastante apurada-. 

Se encuentra bien, casi recuperado. Quizás él también podría viajar con los gitanos -sugirió Mercedes bajando la voz. 
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Isabel se enderezó irritada. 



- ¡Es cierto! ¡Cómo no se me habrá ocurrido a mí! 



Mercedes sonrió esperanzada, a pesar de la congoja que sentía por tener que separarse de un hombre que le gustaba mucho. 





Para amparar a los dos fugitivos, todo el grupo de gitanos se reunió en el convento el día de la partida, lejos del ala donde estaban los enfermos. Disfrazado perfectamente para la ocasión, Raoul Cléry respondió a la sonrisa de Isabel y la tomó de la mano para apartarla de los demás. 



- Estás muy... interesante con ese atuendo. 



- No te burles y dime que volveremos a encontrarnos -le exigió él conmovido. 



- Sabes que ésta es una despedida definitiva, Raoul. Solamente somos dos seres humanos que se han ayudado en un momento 

crucial de sus vidas. Ahí se acaba toda conexión entre nosotros. 



- Me niego a que sea así. Tú eres medio francesa... 



- No es cierto. Yo soy totalmente española, por parte de madre y de padre. Viví en París un tiempo, es cierto, y me encantó, pero llevo la misma sangre orgullosa, leal, y a veces fiera, que los españoles que pelean contigo en las batallas.  -Era una explicación absurda, puesto que él ya lo sabía, aunque no quisiera reconocerlo-. Mi prima Mercedes sí es medio francesa. Nació y se crió en Francia. Cuando su padre, que era hermano del mío, murió, su madre, también francesa, y ella se vinieron a vivir con nosotros. Esa es toda la historia, Raoul. 



Embelesado, el oficial francés le acarició suavemente la cara. 



- Me da igual lo que seas, querida. Nosotros nos entendemos y no pierdo la esperanza de que algún día volvamos a coincidir. 
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- ¿Todavía estás triste por la partida de tu enamorado?  -le preguntó un día Isabel mientras Mercedes la ayudaba con la cura de uno de los pacientes. 



- Hace ya más de siete días y yo sigo echándolo de menos. No sé si es amor lo que siento, puesto que nos hemos tratado muy poco, pero estábamos a gusto juntos. Me agradaba su conversación. 



- Quizás algún día, si Dios lo quiere... 



- Sí, cualquiera sabe... 



Un poco más tarde, Isabel terminó de revisar la herida de Gervasio, el guerrillero de la partida del Comandante, el hombre de la fría mirada, tan moreno y arrogante como guapo y despiadado. 



- Ya está usted bien. Mañana, si quiere, puede marcharse. 



- Gracias, señorita, ha sido usted muy amable -le respondió el joven enjuto y más bien rubio que la miraba con sonrisa sincera-. Por cierto, ¿qué fue del franchute de las fiebres?  -Su jefe le había advertido que estuviera alerta, que vigilara. Él había intentado agudizar la vista y el oído, pero no había visto nada anormal, tan sólo las entradas y salidas de los gitanos habían dado una nota de color a aquel sombrío y triste lugar. Si no hubiera sido por las atenciones y los cuidados de las dos jóvenes, aquella inmovilización hubiera resultado insoportable. 



Isabel intentó hacerse la despistada. 



- ¿El francés?, ¡Ah, sí!, desgraciadamente, murió -mintió con descaro-. Es una pena que pierdan la vida tantos hombres jóvenes en esta horrible guerra -continuó para alejar al hombre del tema. 



- Yo diría que afortunadamente  -replicó el guerrillero con el ceño fruncido-. Un maldito francés menos al que tenemos que enfrentarnos. 



En parte tenía razón. Al fin y al cabo habían sido los franceses los que había iniciado esa contienda. Sin embargo, ella consideraba ese tema desde el punto de vista médico. Desde el momento que seres humanos aparecían en el convento destrozados por las heridas, convulsionados por la fiebre y medio muertos de hambre y de sed, 43 

ella, al igual que su padre, se olvidaba de la nacionalidad del paciente. 

Todo su empeño iba dirigido, a partir de entonces, a salvar esas vidas sin importar a quiénes pertenecían. 







Un revuelo de faldas airado interrumpió la sagrada hora del descanso antes de la última ronda a los enfermos cuando Marie Aliseda entró en la salita donde su cuñado, su hija y su sobrina se encontraban reunidos. 



- ¿Se puede saber qué habéis pensado hacer con vuestras vidas? 

¿Es que queréis mataros de cansancio? -preguntó mirándoles a los tres con irritación-. Hace varios días que no aparecéis por casa y creo que ya es hora de que descanséis, toméis un baño en condiciones y os alimentéis como es debido. -Su aspecto, voluminoso y autoritario, hubiera asustado a cualquiera. Su familia en cambio conocía la generosidad de su carácter y la bondad de su corazón. Marie Aliseda era una mujer refinada y amable que había tenido que enfrentarse a la vida y a las desfavorecedoras circunstancias cuando su marido murió prematuramente y ella y su hija se vieron de la noche a la mañana en la calle, sin dinero y con la esperanza, como único recurso, de que su cuñado español, el único hermano de su difunto marido, las acogiera en su casa por caridad. La bienvenida por parte de su familia española fue mucho más cálida de lo que ella había esperado. A partir de ese día Marie asumió los deberes de dirigir un hogar y se encargó de la crianza y educación tanto de su hija como de su sobrina sin que en ningún momento hubiera hecho distinciones entre las dos. Formaban una familia unida, a pesar de los problemas y agravios que ella tenía que soportar por ser francesa. Con todo, comprendía a los españoles y censuraba enérgicamente el 

comportamiento de sus compatriotas. 



-   Te hemos enviado mensajes... 



- Los he recibido todos  -interrumpió a su cuñado 

enérgicamente-, pero eso no es excusa para no velar por vuestra propia salud. 
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Mercedes se levantó y abrazó a su madre. 



- Me alegro de verte, mamá. Lo siento, de veras, tú sabes que no podemos abandonar a los pacientes a su suerte. 



Marie la estrechó con cariño contra ella. 



- Lo sé, cariño, pero yo también me preocupo por vosotros. 



Isabel también besó a su tía cariñosamente. 



- Eres muy buena, tía Marie. Volveremos contigo ahora y 

sustituiremos a papá mañana. 



- Creo que con la ayuda de las hermanas podré arreglármelas durante el fin de semana  -replicó su padre-. Mi presencia se hace necesaria para controlar la evolución de algunos pacientes. 



Isabel besó a su padre y se despidieron, así como de la madre Narcisa. 



Mientras volvían en el coche, Isabel aspiró la cálida brisa del atardecer al tiempo que contemplaba con languidez los 

espectaculares rayos rosados que empezaban a esconderse en el horizonte. El canto de las chicharras amenizaba la tranquila tarde de verano, como si la tierra, seca a causa de los intensos rayos del sol, no hubiera visto interrumpido su silencio por ninguna clase de intruso. La claridad desapareció repentinamente cuando los caballos se adentraron en un bosque de frondosos castaños. Su tía suspiró aliviada, agradeciendo el frescor que despedían los árboles. Llevaba ya diez años en España, pero todavía le costaba acostumbrarse al intenso calor del verano español. 



Rosa salió a recibirlas en cuanto oyó el carruaje. 



- Ya era hora de que volvierais a casa, niñas -señaló la sirvienta cogiéndoles las pequeñas bolsas que llevaba cada una-. Enseguida os preparo el baño y una buena cena. 



- Gracias Rosa  -contestó Isabel extenuada-, no sabes cómo agradezco tus atenciones. 



Isabel se apoyó en la sirvienta, fuerte a pesar de su cuerpo delgado, y la siguió corredor adelante. Mercedes se unió a ellas, 45 

deleitándose con sólo pensar en un buen baño y en una noche entera de sueño. 



Marie se precipitó hacia la cocina para supervisar la cena. 

Pensó que si se retrasaba, las dos jóvenes caerían dormidas antes incluso de que la comida hubiera llegado a la mesa. 



La luna iluminaba el jardín con un destello plateado. No hizo falta encender los quinqués. Sentadas en unas cómodas hamacas, las tres mujeres disfrutaban de la suave brisa de la noche, una brisa perfumada por el delicado aroma de los jazmines. El baño las había ayudado a desprenderse de parte del cansancio y la cena había repuesto las fuerzas que empezaban a faltarles después de varios días de guardia continuada. El silencio lo envolvía todo. Solamente el ladrido de algún perro en la lejanía y el natural ruido de los animales nocturnos rompían la placidez del momento. 



- Terminad el vaso de limonada y retiraos, niñas. Debéis 

descansar todo lo que podáis  -les aconsejó Marie al observar los párpados casi cerrados de su hija. 



- Se está tan bien aquí...  -dijo perezosamente Isabel, 

acomodándose mejor en la hamaca- que da pena moverse. 



- Es cierto, pero yo me muero de sueño  -contestó Mercedes levantándose-. ¿Me acompañas? 



Isabel miró indolentemente hacia la luna, aspirando de nuevo en profundidad el agradable aire nocturno. 



- Adelántate tú, yo iré enseguida. 



- Muy bien -dijo su tía levantándose también-, pero no tardes. 



Isabel se regodeó en la luminosa y acogedora noche de verano. 

¡Era tan fácil imaginarse que nada había cambiado...!, recordar lo que significaban la paz, la tranquilidad, la serena rutina diaria... ¡Quién hubiera podido predecir, cuando se divertían en los bailes y reuniones, cuando organizaban excursiones desenfadadas o 

simplemente ayudaba a su padre o colaboraba en las labores de costura de la casa, que en un abrir y cerrar de ojos Napoleón Bonaparte los traicionaría y decidiría invadir España junto con 46 

Portugal! Habían sido aliados hasta hacía poco tiempo; sin embargo, ahora los franceses eran sus más odiados enemigos. Lamentaba tener que reconocerlo puesto que parte de su familia era francesa. Eran unas circunstancias trágicas para todos, y ella tenía cada día más miedo por su tía y por su prima. 



Un ruido amortiguado al fondo del jardín la alarmó. Alerta, llamó a Rosa, pensando que ya había llegado la hora de cerrar puertas y ventanas. Se levantó y dio unos pasos, sin que sus oídos captaran ningún sonido extraño. Todo parecía en orden. Quizás hubiera sido un gato. Cansada, se giró con la intención de entrar en la casa, pero su movimiento fue interceptado bruscamente cuando un brazo, desde atrás, la tomó por la cintura y una mano le tapó la boca mientras la arrastraban hacia la parte más oscura del jardín. Antes siquiera de que ella pudiera revolverse para defenderse, una voz amenazadora le habló al oído. 



- Si se mantiene quieta y no chilla, quizás pueda salvarse. De lo contrario estará muerta antes de que la oigan los de la casa. 



Isabel prestó atención a cada palabra del atacante. Esa voz la conocía, le era familiar. Lástima que en esos momentos, hablando en susurros, no lograra identificarla. Decidió obedecer, no tenía alternativa. Era mejor averiguar lo que ese hombre tenía en mente. 



- Voy a dejarle la boca libre, pero le advierto que al menor movimiento sospechoso la mato, ¿me ha entendido? 



Isabel asintió con un movimiento de cabeza. 



Despacio, él la fue soltando poco a poco. Dio dos pasos atrás, observando atentamente la primera reacción de ella. Isabel se dio la vuelta lentamente, asustada, encontrándose con una figura alta y atlética iluminada plenamente por la luna. Su pelo negro, mojado y peinado hacia atrás informalmente, como si acabara de bañarse en el río, le daba al extraño un aire amenazador, tan peligroso que la hizo encogerse asustada. Sólo hicieron falta unos segundos para que Isabel lo reconociera. El Comandante, el jefe de la partida que se había enfrentado a ella desde el primer momento de conocerse, 47 

aparecía ahora ante ella de nuevo con unas intenciones que no le daban ninguna confianza. Vestido ligeramente, debido al intenso calor, con tan sólo una camisa blanca y un pantalón negro metido en unas botas altas, tan erguido y ceñudo, parecía la encarnación del mismo diablo. Ella retrocedió un poco, ciñéndose la suave bata al casi transparente camisón, uno de los conjuntos de noche que se compró cuando estuvo en París. 



- ¿Dónde está el oficial francés?  -preguntó él directamente, ante el asombro de Isabel. 



- ¿Se refiere al francés enfermo de fiebres? 



- Sabe perfectamente a quién me refiero. ¿Dónde está?  -Su tono, frío y sereno, la hizo estremecerse, dando instintivamente un paso hacia atrás. 



- Uno de sus hombres, el que estuvo herido en el convento, también me lo preguntó y le expliqué que había muerto de las fiebres. 

- Esa versión ya la conozco, pero yo no la creo. Más bien pienso que es una mentira suya para engañarnos. Estoy aquí esta noche para averiguar la verdad. 



Isabel vislumbró con preocupación el resplandor de 

determinación que brillaba en sus ojos. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar ese hombre para conseguir que ella le contara lo que realmente había sucedido? No temía sólo por ella sino por el resto de las personas que habitaban la casa. Todos apoyaban a los guerrilleros, sabían que luchaban por una causa justa, pero el pueblo también sabía que los rebeldes no perdonaban a los traidores. Con ellos no tenían compasión. 



- No hay otra verdad que la que le he contado  -reiteró 

irguiéndose con orgullo, perdiendo el miedo momentáneamente. Era imprescindible que ese hombre la creyera. De no ser así todos correrían peligro-. El francés murió; desgraciadamente, algo bastante normal en estos tiempos. No sé por qué le extraña. 



- No me extraña, pero no me fío de los afrancesados. Es más, los matamos si encontramos pruebas de que lo son. España no 48 

puede permitirse ahora el lujo de contar con traidores en su territorio. Bastante tenemos con los franceses. 



Su tono seco, implacable, no daba lugar a dudas respecto a lo que ese hombre sería capaz de hacer a la menor sospecha. 



- ¡Nosotros no somos afrancesados!  -exclamó Isabel con 

genio-. Somos tan patriotas como usted. Nos limitamos a curar a la gente... 



- Aunque sean franceses, por lo que pude observar... ¿A eso le llama usted patriotismo? 



- Lo llamo caridad, compasión... Nosotros curamos a todas las personas que llegan heridas o enfermas a nuestra casa o al convento, sean de la nacionalidad que sean. 



- Ese es su trabajo, y hasta cierto punto puedo entenderlo -le concedió él con reticencia-. El mío, en cambio, es matar o capturar franceses, todos los que pueda. Nuestro objetivo es echarlos de aquí y para llegar a conseguirlo es necesario utilizar cualquier método que nos lleve a ese fin. 



Isabel se movió furiosa, permitiendo inconscientemente que la luna la iluminara en todo su esplendor, exponiendo manifiestamente sus femeninos encantos. El joven guerrillero se irguió impresionado, tragó saliva y se limpió el sudor que empezaba a mojar de nuevo su frente. Esa mujer era una belleza, un regalo para los ojos de cualquier hombre. También representaba un peligro, pensó arrugando la frente, una tentación para cualquier alma cándida que, cegada por sus encantos, creyera en sus traicioneras palabras. Él no caería en ese juego, no podía fiarse de una mujer con tan poca dignidad como para tener la osadía de acariciar a un enemigo. 



- ¿Cualquier método, señor?, ¿hasta la tortura? 



Él no era ningún sádico. No le gustaban ni la brutalidad ni la violencia, aunque no le quedara más remedio que emplearlas en muchas ocasiones. De todas formas, la tortura no era uno de sus métodos favoritos. Prefería emplear otros medios más fáciles y rápidos. Era cuestión de conocer al prisionero y descubrir sus 49 

puntos vulnerables. El ingenio era esencial. Solía dar resultado. En caso contrario se ejecutaba la más dura sentencia. 



Esa mujer no se merecía explicaciones. Era mucho mejor que creyera lo peor de él, de ese modo podría presionarla con más libertad. 



- Si no hay más remedio... 



Ella se volvió furiosa, con los ojos relampagueantes de ira. 



- ¡Es usted un monstruo, un maldito bandido desalmado y 

cruel...! 



- Sé lo que soy, señorita, y le aseguro que los franceses han influido mucho en mi malvada formación -contestó con calma letal-, pero ése no es el asunto que me ha traído aquí. Lo que quiero es saber qué pasó realmente con el oficial francés. Le advierto que si tiene la osadía de mentirme... 



- ¡Está muerto y enterrado!  -Le cortó Isabel, dándose 

inmediatamente media vuelta con la clara intención de volver a la casa. El Comandante no se lo permitió. Tomándola enérgicamente del brazo, la retuvo junto a él, hablándola en un inquietante susurro. 



- Espero que por su bien y por el de su  familia no me esté mintiendo. Si descubro que me ha engañado y que ese francés sigue vivo sin que nosotros le hayamos sacado una información vital para nuestra causa, me temo que se arrepentirá. 



Isabel tironeó del brazo sin lograr que él la soltara. Por el contrario, el guerrillero la estrechó aún más contra él. 



- ¿Dónde está el general Touret, su querido huésped durante varios meses? -le preguntó inesperadamente. 



Ese hombre parecía saberlo todo. No era nada raro; los 

guerrilleros contaban con una extensa red de informadores. Las noticias volaban de boca en boca hasta llegar a los líderes. Era necesario contar con un amplio canal de información para poder planear las incursiones con anticipación. 



- El general y su esposa no eran huéspedes nuestros. 

Simplemente, eligió nuestra casa para vivir cuando entró en nuestra 50 

ciudad al mando de su regimiento. Como muy bien sabe, negarnos hubiera significado encontrarnos en la calle, o el arresto o algo peor. 



Muy bien sabía el guerrillero lo que podía significar para una familia negarse a la autoridad de los franceses. Sus padres habían muerto por ese motivo y su única razón para vivir ahora era encontrar a los culpables, aunque eso le llevara el resto de su vida. 



- No creo que, en su caso, la reacción del francés hubiera sido tan drástica. Según me han contado, ustedes se llevaban muy bien; incluso he llegado a oír que entre su tía y la señora Touret se había creado  una  corriente  de   profunda   amistad   -dijo   con   tono de  

desagrado-. ¿Es eso cierto? 



En esa ocasión el Comandante la dejó libre cuando ella insistió en separarse de él. 



- Las mujeres no entendemos el juego de la guerra; son los hombres los que planean y ejecutan el horror que supone la aniquilación de seres inocentes para probar su hombría y salvar su orgullo. Nosotras sólo sufrimos y aceptamos indefensas lo que ustedes nos traen -le espetó con indignación-, así que no se atreva a acusarme de algo que ustedes provocan antes. 



¡Maldita sea!, en parte tenía razón. 



- Mi tía y la señora Touret son francesas, mujeres involucradas en una situación no deseada que han intentado evadirse de la guerra uniéndose en una amistad, intentando olvidarse, aunque fuera por breves momentos, de la crueldad de la guerra. 



Esa mujer era capaz de envolver a cualquiera con su palabrería y sus agudos razonamientos. Pobre del hombre que cayera bajo su hechizo... 



- ¿Y usted también se unió al grupo?  -preguntó con acento sarcástico. 



- Desde luego -respondió con desparpajo-. Danielle Touret era una mujer agradable que en todo momento trató de facilitarnos las cosas. El general fue también muy respetuoso con todos. Tras la 51 

batalla  de  Talavera  se  fueron  a  Madrid.  No  sé  si todavía estarán allí -contestó ella a su primera pregunta antes de que él insistiera. Era muy tarde y estaba muy cansada. Era mejor alejarse de ese hombre antes de que insistiera acerca del capitán Cléry-. Y ahora, si tiene la delicadeza de abandonar mi casa, yo podré por fin retirarme. 



Una irónica sonrisa se dibujó en los labios del guerrillero, provocando el asombro de Isabel. 



¡Dios santo!, cuando sonreía era aún más guapo. 



Con una impecable reverencia, el Comandante accedió a que ella se retirara. 



- ... Pero no olvide que estoy muy cerca y siempre alerta. 

Procure no levantar mis sospechas -la amenazó antes de desaparecer en la oscuridad de la noche. 



Isabel se sintió aliviada. Al parecer había ganado al guerrillero en ese encuentro. Teniendo en cuenta el carácter de ese hombre, eso no indicaba ninguna victoria. Si en algún momento él llegaba  a descubrir el engaño, estaba segura de que no tendría piedad de ella. 



Con un suspiro de desaliento se ciñó la bata y entró de nuevo en la casa. 
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l silencio y la inactividad envolvían las estrechas y 

oscuras calles de Salamanca. Sólo algunos gritos y risas, a lo lejos, de los últimos rezagados que dejaban las 

E  tabernas rompían la plácida calma de la noche, así como el estridente chillido de un gato perseguido o el lánguido ladrido de un perro hambriento. 



Unos insistentes golpes en la sólida puerta de madera, 

acompañados del estruendo de sonoras maldiciones, despertaron de nuevo, como tantas otras veces, a Eugenia Villafranca, a su sirvienta, Jacinta, y al resto de los empleados de la casa. 



- ¡Abre la puerta, mujer, si no quieres que la eche abajo y   te enseñe, de una vez por todas, cómo se recibe a un marido! 



El grito de Lorenzo Toral arrancó del sueño nocturno a parte del vecindario, que no tardó en encender los quinqués y asomarse a la ventana para amonestarlo. 



- ¡Cállense ustedes, malditos entrometidos...! 
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Afortunadamente, antes de que pudiera continuar con los 

insultos, la puerta se abrió. Jacinta, en camisón y con una ligera toquilla sobre los hombros, iluminó el portal para que pasara su patrón y los otros dos hombres que lo acompañaban, un sargento y un teniente franceses, con los que solía vérsele con frecuencia. 

Jacinta los miró con desprecio, lamentando profundamente que su querida niña hubiera quedado atada por el matrimonio a ese hombre indigno de ella. Lorenzo se tambaleó  al traspasar la puerta, al igual que los otros dos. No se cayeron hasta romperse la crisma, como Rosa hubiera deseado, sino que continuaron hasta el salón, iluminado débilmente por dos quinqués. 



A voz en grito, Lorenzo llamó a su mujer. 



- ¡Eugenia, Eugenia!, ¡baja inmediatamente para atender a nuestros invitados!  -gritó quitándose la levita y dejándola desmadejadamente sobre una silla. Los otros dos hombres se desplomaron sobre el sillón. Vestidos con el uniforme francés parecían la cara opuesta de una misma moneda. El sargento, corpulento y de estatura mediana, con la cara rojiza por el abuso del vino, encaminó sus pasos con determinación hacia el mueble donde Lorenzo guardaba las botellas. Sus astutos ojillos se movían expectantes en su cara abotargada, evaluando sin recato cada objeto que adornaba la habitación. 



- La señora está dormida. Yo les traeré lo que deseen  -se ofreció Jacinta. 



Con el rostro distorsionado por el alcohol, Lorenzo se acercó a la mujer con gesto amenazador. 



- ¿Que está dormida? ¿Es que acaso desconoce las reglas de la hospitalidad? -preguntó con un balbuceo. 



- Es muy tarde, señor... 



- ¡Que se levante! ¡Una esposa tiene que atender a su marido, sea a la hora que sea! 
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Antes de que la sirvienta pudiera contestar, el teniente francés dejó su asiento y se acercó con paso desigual a su compañero de juergas. 



- Estamos mejor sin mujeres. Que la sirvienta nos traiga algo de comer. La bebida ya nos la serviremos nosotros -añadió con una risita mientras cogía la copa que le había servido el sargento-. Anda, ven a sentarte y explícanos algo acerca del nuevo negocio en el que nos embarcaremos muy pronto. 



Más calmado, Lorenzo miró al teniente, más alto que él, con un cuerpo fibroso y espigado que escondía la fuerza real que podía llegar a desarrollar. Su cara angulosa, los labios finos y los ojos pequeños y negros, le daban aspecto de un zorro peligroso. A pesar de haber tomado parte en varias guerras, el teniente se las arreglaba para salir casi siempre indemne. Solamente la incisión que se apreciaba en su oreja derecha debido a un sablazo que había estado a punto de acabar con su vida, indicaba su paso por algún que otro campo de batalla. El teniente Cassou era un hombre frío y ambicioso, carente de cualquier sentimiento noble que pudiera entorpecer sus intereses. Había sido de los muchos que se habían alegrado en tomar parte en la guerra de la península con la sola idea de despojar a los míseros y fanáticos españoles de los tesoros que tenían. El patrimonio artístico que, inmerecidamente, según él, poseían los españoles, encontraría un marco más acorde con su valor y belleza en los grandiosos edificios de París. Sus superiores se encargarían de los museos y palacios; él y el sargento ya habían empezado a ocuparse de las casas y las casonas de campo. Lorenzo Toral, un borracho vago e inútil, los ayudaba a cambio de una parte del botín. Mientras lo necesitaran, el trato continuaría. Ya tendrían tiempo de deshacerse de él más adelante. 





Tras permanecer dos horas desvelada a causa de los gritos de su marido, por fin Eugenia había logrado retomar el sueño. De un brinco se incorporó repentinamente, sobresaltada, al escuchar el 55 

fuerte impacto de la puerta de su cuarto contra la pared. Eugenia parpadeó asustada, intentando desprenderse del sueño que aún embotaba su mente. Al principio la oscuridad de la habitación la impidió distinguir con claridad lo que sucedía. Conforme sus ojos se acostumbraron a la pálida luz de la luna que se filtraba a través del balcón, pudo darse cuenta de que alguien había entrado en la habitación. 



Una siniestra sombra tambaleante se acercaba a la cama, 

soltando con voz pastosa los insultos más dolorosos. 



A pesar del escalofrío que la estremeció todo el cuerpo, sabía por experiencia que si se amilanaba, Lorenzo la amenazaría con más contundencia. Sólo enfrentándose a él con valentía y arrojo lograría contenerlo. De otra manera ella terminaría malherida y no estaba dispuesta a permitirlo. Había aguantado mucho a ese hombre, y aún soportaba por su hija sus insultos, desprecios e incluso su odio, pero no permitiría que volviera a tocarla en ningún sentido. La última vez que lo hizo le provocó un aborto, sumiéndola en un agudo dolor y una profunda depresión a continuación. A Dios gracias había logrado superar la crisis. Ahora no estaba dispuesta a pasar por ese infierno de nuevo. 



Con cuidado salió de la cama por el lado opuesto al que se acercaba peligrosamente su marido. Apenas podía distinguir sus rasgos en la oscuridad. Daba igual, sentía su furor a través de la excitada respiración. Lorenzo se abalanzó torpemente sobre la cama, pensando que ella seguía allí. 



- ¿Dónde estás, maldita ramera? 



Eugenia sujetó con fuerza el cuchillo que había cogido de la mesilla, dispuesta a defenderse a la mínima provocación de su marido. 



- Muy  cerca de ti, esperando que me ataques para clavarte un cuchillo en el corazón. 



Su tono frío y contundente lo detuvo momentáneamente. 
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- No te atreverías... Soy tu marido y es tu deber someterte a mí obedientemente. 



Una risa cargada de decepción y rencor rompió el silencio del dormitorio. 



- Tú no eres un marido, eres un asqueroso borracho, un inútil que me engañó con sus aires de suficiencia y nobleza. Fui una ingenua al creer en ti, al pensar que eras un hombre honrado y honorable. Sólo mi padre sospechó de tu verdadera condición. 

Nunca creyó en ti. Lástima que yo no escuchara más atentamente sus consejos. 



Él también se rió con maldad. 



- Sí, soy un artista de la interpretación. ¿Creíste acaso que me había enamorado locamente de ti? ¡Oh, qué infeliz! -continuó con crueldad, la voz ahora más firme que cuando había entrado en la habitación, como si una fuerza malévola le ayudara a salir del sopor etílico-. ¿Piensas que me habría embarcado tan pronto en una boda con una mujer tan cursi y puritana como tú de no haber sido por tu dinero? Con todas las mujeres divertidas que hay por el mundo... 



- Desde luego  -respondió ella conteniendo las lágrimas-, son las furcias y las taberneras las que te van a ti. Eres de la misma calaña que esa gente, así que te exijo que salgas ahora mismo de mi habitación y me dejes en paz. Búscate una cualquiera que te aguante, al fin y al cabo es lo que has venido haciendo desde que nos casamos. 



Él intentó incorporarse sin éxito. 



- ¿Exiges? -preguntó lanzando una sonora carcajada-. Yo soy el hombre en esta casa y harás lo que yo te ordene. 



Eugenia se inclinó con ironía. 



- Por supuesto, mi señor. Siempre que no vuelvas a entrar en mi dormitorio. Me importan un bledo tus borracheras, tus líos o tus sucios negocios, lo que no soporto es que te acerques a mí. Mientras te mantengas alejado quizás podamos preservar una relación medianamente civilizada. 
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- ¿Y crees que estás en condiciones de reclamar semejante exigencia? Ni lo sueñes. Harás lo que yo diga. Me debes respeto... 



- Los degenerados como tú no merecen respeto. Yo sólo 

respetaría a un hombre de verdad. 



Inesperadamente, Lorenzo salió de la cama de un salto y se abalanzó sobre Eugenia. Ella intentó defenderse con el cuchillo, pero el impacto del cuerpo de su marido sobre el suyo la hizo perder el equilibrio y también el cuchillo. Defendiéndose con los brazos y las piernas logró esquivarlo varias veces. Sudorosos y jadeantes ambos peleaban en el suelo, arrastrando con ellos muebles y adornos. Finalmente, Lorenzo logró reducirla. Con una sonrisa taimada, regodeándose en su triunfo, le rodeó el cuello con las manos. Eugenia tosió sofocada, intentando aferrarse a cualquier cosa que pudiera salvarla. Ese hombre estaba loco y en esos momentos sería capaz de cualquier cosa, hasta de llegar al asesinato con tal de vengarse de ella. 



Tanteando el suelo con desesperación, Eugenia tocó el 

quinqué que se había caído de la mesilla. Lo agarró con fuerza y calculando la distancia con la mayor precisión posible, lo impulsó con un brusco movimiento, logrando acertar con un fuerte impacto en la cabeza de su marido. 



Lorenzo cayó desplomado sobre ella. Agotadas sus fuerzas y su autocontrol, Eugenia se echó a llorar, sollozando ruidosamente. No podía moverse, las piernas no le respondían, como si el cansancio arrastrado durante siete años hubiera dejado sus miembros paralizados para el resto de su vida. 



Jacinta había escuchado el alboroto y había decidido intervenir, dijera lo que dijera el marido. Golpeando la puerta antes, entró a continuación con cuidado, temiendo lo que podía encontrarse. 

Desde hacía un tiempo la violencia del señor Toral se había agudizado, debido sin duda a la bebida y quizás también a la falta de dinero. La fiel sirvienta no podía comprender por qué un negocio 58 

como la cría de caballos, que debía de ser tan lucrativo en esos tiempos, podía llegar a arruinarse. 



La mujer iluminó el cuarto con la vela que llevaba en la mano. 

Un estremecimiento de horror al ver el desorden de la habitación y a los dos cuerpos tendidos en el suelo la hizo detenerse consternada. 



- ¡Dios mío!, ¿qué ha pasado? -Dejando la palmatoria en el suelo, empujó el cuerpo de Lorenzo, que cayó pesadamente sobre la alfombra, y se arrodilló al lado de Eugenia. Suavemente le apartó el pelo de la cara mientras pronunciaba su nombre entre sollozos-. Mi niña, mi pequeña, ¿qué te han hecho? -Eugenia notó un suave roce sobre su mejilla y parpadeó despacio. Cualquier movimiento era una tortura, pero tenía que espabilarse, comprobar cómo estaba su marido. ¿Lo habría matado?  ¡Dios santo, no podía ser! Era un canalla, pero ella no quería llevar su muerte sobre su conciencia. 



- Ayúdame, Jacinta, tengo que incorporarme. 



La sirvienta se colocó detrás de ella y la levantó tirando de los brazos hacia arriba. Con dificultad, Eugenia se acercó a su marido y le tocó el cuello. Había pulso, pensó con un suspiro. 



- Está vivo. Vamos a arrastrarlo hasta su habitación. Luego llamaremos al médico. 



- Primero que te vea a ti  -sugirió Jacinta con preocupación-. 

Tienes contusiones por todas partes. 



- No, yo estoy bien. Esto se me curará pronto. 



La sirvienta se volvió indignada. 



- ¡Cómo puedes decir eso! Esto ya ha llegado demasiado lejos. 

Ese hombre ha estado a punto de matarte. 



- Quédate tranquila, Jacinta, yo sé defenderme. 



Jacinta estaba asustada, no pensaba ceder. 



- ¿Y cuándo se despierte? ¡La tomará contigo de nuevo! 



Eugenia hizo un movimiento negativo con la cabeza. 



- Creo que a partir de ahora lo pensará mejor antes de meterse conmigo  -le aseguró con una expresión de determinación que 59 

desconcertó aún más a Jacinta-. Yo también me propongo tomar mis medidas. 



Dos días después, mientras su marido se encontraba aún 

convaleciente del fuerte golpe que recibió en la cabeza, Eugenia cogió a su hija y a Jacinta y salió de Salamanca en el coche que aún les quedaba. Esa separación sería definitiva. Ella tenía una hija que criar y proteger, no podía por tanto arriesgar su vida siguiendo al lado de un loco. Desgraciadamente, ella había cometido una equivocación; su hija no tenía por qué pagarlo. 



- Será duro volver a La Encina, donde mis señores...  -Jacinta sacó el pañuelo y se enjugó las lágrimas que habían escapado de sus ojos. Los recuerdos también conmovieron profundamente a 

Eugenia. Sus padres habían muerto asesinados por los franceses en la casa de la finca. Según Felipe, el mayoral de la finca, el móvil había sido el robo. Nadie sabía cómo los franceses habían descubierto la caja fuerte. Nada más empezar la guerra, su padre, el general Villafranca, había mandado hacer una nueva en las bodegas, detrás de una gran cuba de vino. Ahí guardaba dinero, joyas y documentos. 

Todo había sido desvalijado. Por desgracia, su padre se había resistido y tanto él como su madre habían muerto. Ella sólo conservaba algo de dinero y algunas joyas que su madre le había ido regalando. Saldrían adelante. Jacinta y ella, con la ayuda de los empleados que todavía vivían en la finca, lograrían cultivar algo para comer. La finca era muy extensa, y tenía buena caza. Con suerte no se morirían de hambre. 
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os guerrilleros juntaron las cabezas para ver mejor el 

dibujo que Gervasio intentaba trazar a la luz del candil. 

Con pericia señaló con un trozo de carbón el camino 

L  que seguirían los carros que transportarían el dinero de la hacienda. 



- Si ese es realmente el trayecto que han escogido, es el más fácil -señaló el Comandante contemplando con interés el esquema-. 

Eso quiere decir que irán fuertemente escoltados o que han lanzado este rumor con la finalidad de despistarnos. 



- Nuestro confidente parecía estar muy seguro. 



- Puede ser, pero tratándose de tanto dinero, me extraña que haya habido filtraciones con varios días de antelación. En estos casos, sólo una o dos personas conocen el itinerario. Las órdenes se dan en el último momento -insistió el jefe. 
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Gervasio se incorporó, reflexionando acerca de la lógica 

deducción de su jefe. 



- Entonces volveré a Salamanca para asegurarme. Abriré las cajas fuertes adecuadas y vendré con la información  -afirmó guiñando un ojo a sus compañeros. 



Todos se echaron a  reír. Gervasio nunca había ocultado su antigua profesión, la cual practicaba con habilidad y destreza cada vez que se hacían necesarios sus servicios. Su trabajo flaqueó drásticamente en cuanto los franceses entraron en España. Ya no había cajas fuertes para desvalijar puesto que la mayor parte de los españoles estaban arruinados. En venganza por haberle negado su fuente de ingresos, Gervasio decidió unirse a una partida de guerrilleros para robar a los franceses. En este último caso, Gervasio ni siquiera tenía remordimientos, pues "quien roba a un ladrón... 

tiene cien años de perdón". 



- No creo que se haya escrito ninguna orden. Los franceses se vuelven cada día más cautelosos. No se fían de los españoles que los rodean. Te arriesgarías en vano. -Los años transcurridos en el ejército le habían dado a Álvaro Villafranca experiencia suficiente para saber cómo funcionaba la mente de un militar. El general en jefe daría la orden en el último momento, quizás una hora antes de que el convoy con el dinero se pusiera en marcha. 



- ¿Entonces qué podemos hacer?  -preguntó Fidel, un joven contrabandista que había visto morir a su padre en una refriega con los franceses hacía unos meses. 



- Vigiladlos atentamente. Haremos un cerco de vigilancia más apretado de lo normal. Quiero estar al corriente de cada uno de los movimientos de la tropa antes y en el momento en el que el carro con el dinero salga de Salamanca.  -La alta sombra del líder se proyectó sobre la primitiva pared de piedra de la amplia cueva. Era de lo más chocante el contraste entre la rudimentaria gruta y los lujosos detalles que adornaban los sólidos muebles, fabricados con las maderas más finas. Una parte del mobiliario de aquella enorme 62 

habitación había sido robada a los franceses, otra parte la había traído Álvaro de la casa de campo en la que vivían sus padres. Ellos habían muerto y los franceses habían destruido en su rapiña todo lo que habían podido. Sus hombres le habían ayudado a reconstruir parte de aquellos muebles, negándose a perder los recuerdos  que todas esas cosas traían a su mente. 



El Comandante repartió los puestos entre sus hombres, 

dándoles también las órdenes acerca de lo que tenían que hacer en cuanto detectaran movimientos masivos de los soldados franceses. 



- Tú les servirás de apoyo, Pedro. También quiero que te pases por casa de mi hermana y le lleves estas tabletas de chocolate para que disfruten de una buena merienda. 



Un destello de placer iluminó la cara del sargento. Le apetecía volver a ver a la niña y... también a la madre, reconoció con incomodidad. Eugenia Villafranca era una mujer guapa y simpática, toda dulzura, pero estaba casada. Él era un hombre decente y sabía muy bien en qué terreno no tenía derecho a meterse. De todas formas, el júbilo por volver a la casa de la hermana del Comandante le alegró el día, a pesar del peligro que correrían con la difícil misión que tenían que cumplir. 





Disfrazados de la forma más variopinta, los guerrilleros 

vigilaban cada movimiento de los regimientos franceses que empezaban a formar a las puertas del edificio del que saldría el carro con el dinero. Las fuerzas que salían del patio abarrotaban muchos metros de la calle, seguidas del numeroso contingente que custodiaba el carro. Finalmente, cerrando la caravana, un despliegue de un elevado número de soldados salvaguardaba la retaguardia. Los guerrilleros calcularon enseguida que el número era de cinco a uno con respecto a ellos. 



- Sería un suicidio -le comentó Gervasio a Pedro-. Pepe Botella debe estar muy necesitado de dinero para ordenar este excesivo número de soldados. 
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- Por lo visto está en bancarrota. Napoleón no le envía el dinero que le prometió y los españoles estamos cada día más arruinados. -Era un rumor bastante extendido entre los militares que al pobre José I, a pesar de sus buenas intenciones, no le salía una a derechas, especialmente porque no contaba con la total confianza de su hermano-. Ya sabes dónde está el Comandante  -continuó mientras observaba el avance de la columna enemiga a través de las calles de Salamanca-; avísale inmediatamente y que él decida si merece la pena arriesgarse. Yo iré a la casa de su hermana y me uniré a vosotros enseguida. 



Escabulléndose entre las calles, tratando de no llamar la atención, Pedro cogió la lustrada aldaba y golpeó la puerta. Una sirvienta, desconocida para él, apareció a los pocos minutos. 



- ¿Qué desea usted? -le preguntó la joven un poco asustada. 



- Soy un compañero del hermano de la señora. Traigo este 

paquete para entregárselo en su nombre. 



La chica lo miró detenidamente y luego movió la cabeza. 



- La señora hace ya dos semanas que se fue. 



Pedro arrugó la frente sin entender. 



- ¿Que se fue? ¿Adónde? 



La sirvienta se encogió de hombros. 



- No lo sé, señor. Ella partió con Jacinta y con la niña, acompañadas del cochero. El señor sigue aquí, pero no nos ha dado explicaciones. 



Pensativo, Pedro se retiró de la puerta y se alejó, 

preguntándose qué habría sucedido. No parecía una decisión muy razonable abandonar la casa y la ciudad en tiempos tan inestables y peligrosos, sin siquiera una escolta de protección. 







Lorenzo Toral volvía a su casa manteniéndose a duras penas sobre el caballo, pensando en la mala racha que lo perseguía. Había tenido las cartas a su favor casi en todo momento, pero en las últimas jugadas el asqueroso sargento francés había logrado ganarle. 
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Masculló un juramento y escupió en el suelo, notando la boca pastosa y muy seca. El caballo giró con seguridad, sabiendo muy bien dónde estaba su establo. Repentinamente, Lorenzo lo detuvo cuando al entrar en su calle vio al extraño hablando con su sirvienta. ¿Qué querría ese hombre? ¿Traería noticias de Eugenia?, ¿o lo habría enviado ella para espiarle? Al fin y al cabo ella le había abandonado y no le extrañaría que esa maldita avariciosa quisiera dejarlo en la calle reclamando la casa. No le sería fácil. Las leyes protegían a la familia, dándole la autoridad y la responsabilidad al marido. Lo que ella tenía era también suyo... lo malo era que el bastardo de su suegro había cambiado el testamento en el último momento y él... todavía no lo había encontrado. Menos mal que él y sus compinches no le habían dejado tiempo para llevarlo al notario. 



Pensando con rapidez decidió seguir al intruso. Eugenia había desaparecido llevándose sus joyas y parte del dinero. Tenía que encontrarla, convencerla para que le diera otra oportunidad. Su situación económica era desesperada, estaba lleno de deudas. 

Solamente vendiendo las propiedades de ella podría contener a los acreedores; de hecho, la promesa de que pronto dispondría de un gran capital evitaba que lo denunciaran con todo el peso de la ley, o que incluso lo mataran. Era una cuestión de vida o muerte averiguar dónde estaba el testamento y destruirlo. Nadie tenía que saber que los únicos herederos eran su propia hija, Margarita, y su cuñado, Álvaro Villafranca. El viejo sabía muy bien lo que hacía. Si le hubiera dejado parte de las propiedades a Eugenia, él, como marido de ella, habría dispuesto del dinero, pero eso fue lo que el maldito general quiso evitar. 



Manteniendo una distancia prudencial, Lorenzo siguió a Pedro por las traseras de la Clerecía hasta el establo donde cogió el caballo y luego hasta las afueras de la ciudad. Lo veía a lo lejos, pero no se atrevía ni estaba en condiciones de galopar más deprisa. Era raro que su mujer hubiera elegido las montañas para esconderse de él. Se adentró más en la verde frondosidad de un bosque, hasta que tuvo 65 

que sujetar bien las riendas para controlar mejor a su caballo. La pendiente era escarpada y resbaladiza, debido a las agujas de los pinos caídas en el suelo. Al llegar a lo alto de la colina, Lorenzo vio a lo lejos a un grupo de jinetes hablando entre ellos. Bajándose del caballo lo alejó un poco y se echó a tierra. Los hombres se movían nerviosos sobre los caballos mientras discutían. Escudriñó muy bien cada rincón, deteniéndose minuciosamente en los hombres. Desde luego no eran militares, sin embargo... ¡claro!, eran guerrilleros, o tal vez bandoleros. Un escalofrío de terror le recorrió la espina dorsal. 

Había oído hablar mucho de la brutalidad de esos criminales. Si le cogían espiándolos sería hombre muerto. Se había equivocado al seguir a ese hombre. Su imprudencia y su desacertada deducción habrían podido costarle muy cara. 



Con mucho cuidado retrocedió arrastrándose, bajó la ladera andando, con las riendas del caballo en las manos, pisando con cuidado para no resbalar. Al pie de la ladera se sintió más seguro. 

Afortunadamente, no le habían visto. Despejado repentinamente de los vapores etílicos, subió al caballo de un saltó y galopó a toda velocidad con la única urgencia de alejarse de allí lo antes posible. 





- ¡Maldita sea! No podemos enfrentarnos a ellos estando en tanta desventaja  -protestó el Comandante con furia en cuanto le informaron sus hombres acerca de la numerosísima escolta del convoy con el dinero-. Son demasiados. Sería una masacre. 



- ¿Y no podríamos intentarlo?  -preguntó el joven Fidel, 

negándose a perder tan suculento botín. 



- Podemos observarlos  -le concedió el Comandante- para 

estudiar sus movimientos, dónde se detienen, qué hacen... Este convoy rompe su rutina de transporte. Debe ser de vital importancia. 



En silencio se desperdigaron por la zona en cuanto vieron aparecer la vanguardia del convoy. Los soldados, perfectamente uniformados y armados con pistolas, fusiles y sables, formaban una auténtica muralla protegiendo al carro del dinero. Algunos soldados 66 

se adelantaban para inspeccionar el terreno y retrocedían más tarde para informar a los oficiales. 



A la orden de un capitán, una columna de soldados, a ambos lados del convoy, se adentró en el bosque, marchando entre los árboles, en paralelo con el resto del pequeño ejército. Los guerrilleros retrocedieron sigilosamente, ocultándose aún más entre los arbustos. Estaban acostumbrados a mantenerse tan estáticos como un árbol, al acecho de cualquier movimiento que los rodeaba. 



En ordenada formación, los soldados marchaban con paso 

seguro, escudriñando cada rincón y con las armas disponibles, atentos a cualquier ruido extraño. El Comandante los observaba con frustración, lamentando en lo más profundo que España perdiera un botín que en manos de los enemigos podía ser cruelmente perjudicial para los españoles. Estudió a los oficiales: arrogantes, decididos, bien vestidos... Repentinamente, sus ojos pestañearon perplejos, incrédulos, como si su mente se negara a asimilar lo que sus ojos estaban viendo con total claridad. A la cabeza del convoy, perfectamente sano y sin ningún signo externo que acreditara sus heridas en la batalla de Talavera o su posterior fiebre, cabalgaba, con toda la prepotencia que impone la seguridad del ganador, el oficial francés que, según la maldita afrancesada del convento, había muerto de fiebres. Una repentina oleada de rabia y rencor lo sofocó momentáneamente, encolerizándose más consigo mismo que con ella por haber sido tan ingenuo como para creerla. ¡Y pensar que en algunos momentos la había recordado con una cierta ternura...! 

¡Bruja indeseable...! 



En cuanto la larga y numerosa caravana francesa se perdió en la lejanía, el Comandante se incorporó con gesto hosco y se acercó a su brioso alazán en silencio. Acababa de sufrir en cuestión de pocas horas dos dolorosas frustraciones: la pérdida del valioso convoy francés y el descubrimiento del engaño por parte de una mujer tan bella como traicionera. Sus ojos no le engañaron cuando la vio acariciando dulcemente al francés. Sin duda eran amantes, quizás 67 

mucho antes de que él fuera herido en la batalla de Talavera; por ese motivo acudió a ella, sabiendo muy bien que le salvaría de las garras de los soldados españoles y de los guerrilleros. La furia oscureció sus ojos, prometiendo con su letal fulgor la venganza que ella se merecía. 





Todavía ensimismado en sus turbios pensamientos mientras 

contemplaba la suave noche estrellada, el Comandante dio un respingo al sentir la presencia de alguien a su espalda. Sus hombres estaban sentados fuera de la cueva disfrutando del frescor de la noche. Charlaban y reían mientras jugaban a las cartas y echaban unos tragos, ajenos al tumulto de emociones que golpeaba 

cruelmente su corazón. Siguiendo la estela de su padre, se había alistado muy joven en el ejército, pensando que su misión como español y como hijo de militar era defender a su patria de los posibles enemigos. Primero en alianza con los franceses y ahora con los ingleses, había asistido a numerosas batallas, dejándole cada una de ellas una huella imborrable de horror y destrucción. 



Ahora ya no pertenecía al ejército, pero su lucha era aún más feroz porque las batallas tenían lugar en su propia tierra, tiñendo de sangre y de muerte el suelo patrio que él tanto amaba. Su gente moría: hombres, mujeres y niños. Era necesario echar a los enemigos para que España se recuperara lo antes posible de la ruina en la que la tenía sumida esta guerra. Para ello había que luchar con eficacia, con inteligencia y astucia, eliminando sin compasión a los espías que ayudaban a los franceses. 



Cerrando la mano derecha en un puño se golpeó la mano 

izquierda con desgarradora vehemencia, pensando fuera de sí en lo que le haría a Isabel Aliseda si la tuviera en esos momentos delante de él. 



Otro carraspeo de Pedro lo alejó de sus funestos 

pensamientos. 



- Perdona, Álvaro, pero tengo que hablar contigo. -Desde que habían abandonado el ejército, la jerarquía que tanto respetaban los 68 

militares   ya   no   imperaba  entre  ellos.  Ahora  eran  compañeros sin graduación, aunque a Álvaro se le siguiera llamando Comandante, la categoría que había conseguido en el ejército tras varios actos heroicos-. No debes culparte por lo del convoy; ninguno de nosotros hubiera podido sospechar que iría tan bien escoltado. 



Álvaro movió la cabeza. 



- Sólo me siento decepcionado. Nada más. 



- Estoy exhausto y voy a acostarme enseguida, pero antes 

tengo que decirte que hoy, cuando fui a casa de tu hermana para entregarle el paquete que me diste, me dijo una criada que se había ido con la niña y con Jacinta. 



Álvaro lo miró extrañado. 



- ¿Que se había ido?  ¿Adónde? Quizás salieron a dar un paseo. 



- Al parecer hace dos semanas que abandonó la casa y no saben dónde está. 



Álvaro palideció, temiendo que algo grave las hubiera ocurrido. 



- ¿Te dijeron por qué se fue?  ¿Hablaste con mi cuñado? 



- Él no estaba en casa y nadie sabía el motivo de ese viaje. 



Los peores presagios hicieron que el corazón de Álvaro se encogiera dolorosamente. Su hermana estaba bien la última vez que la había visto, quizás un poco triste, pero teniendo en cuenta la situación tan dramática por la que atravesaba todo el país, no era de extrañar que la gente sufriera a veces depresiones. Trató de animarla y al final ella parecía contenta. Ahora había desaparecido. ¿Por qué? 



No había tiempo que perder. Él era su única familia. Tenía que protegerla. 



Al verlo avanzar a grandes zancadas hacia los establos, Pedro se plantó delante de él y lo detuvo. 



- Sé lo que estás pensando, Álvaro, pero éste no es el 

momento. Llevamos casi cuarenta y ocho horas sin dormir, en tensión, con los huesos maltrechos de arrastrarnos por el suelo y de la larga cabalgada hasta aquí. Los caballos están también reventados. 

Creo que matarías al tuyo si lo pusieras ahora al galope -señaló Pedro 69 

con muy buen juicio-. Mañana a primera hora saldremos a buscar a tu hermana.  Gervasio y yo te acompañaremos. 



Sí, era mejor estar despejado y descansado para poder pensar y decidir con claridad. 
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ios santo!, padre, mira lo que dice la carta que llevaba 

este correo -exclamó Isabel con los ojos muy abiertos, 

alargándole la misiva. 

D    El Dr. Aliseda cubrió con una sábana el cuerpo 

del teniente francés que acababa  de fallecer. Dos campesinos lo habían encontrado herido cerca del convento, como si hubiera logrado huir de la emboscada de algún grupo de guerrilleros. Las monjas se santiguaron y le dedicaron al difunto una oración antes de trasladarlo al improvisado depósito. 



"...Y tras el exhaustivo interrogatorio al que hemos sometido a uno de nuestros soldados, hemos descubierto el nombre del espía francés que logró sabotear parte de nuestras armas en Madrid y en otras ciudades, impidiendo que nuestro ejército pudiera enfrentarse al español en otras batallas que nos hubieran dado la victoria y que tuvieron que ser anuladas por falta de logística. Se trata del general Jacques Bourmont, un hombre aparentemente patriota, con un hijo 71 

en el ejército actualmente, según me ha informado uno de mis oficiales. Se ha pasado al enemigo. Es urgente que lo detengan y adopten cuanto antes las medidas preventivas..." 



- ¡Dios mío!, ese hombre corre un gran peligro. Es necesario que lo pongamos sobre aviso. Si lo cogen, no sólo él morirá, sino que le harán confesar los nombres de sus contactos, si es que los tiene. -

El Dr. Aliseda se sentó pesadamente en una destartalada silla mientras leía de nuevo la carta con expresión desencajada. 



Isabel se agachó a su lado y lo miró con preocupación. 



- ¿Qué podemos hacer, padre?, ¿cómo podríamos evitar la 

detención de ese hombre? 



- No lo sé, hija, pero mi conciencia me dicta que debemos actuar inmediatamente. Por la razón que sea, ese hombre nos está ayudando. Lo menos que podemos hacer es intentar avisarlo. 



Isabel se enderezó de nuevo y comenzó a pasearse por la 

austera habitación, tratando de encontrar una solución práctica. 



- ¡Los guerrilleros! -saltó con un brillo de esperanza en sus ojos-. Ellos conocen a mucha gente, se mueven clandestinamente por todo el país y son maestros en el arte del disfraz y del disimulo. 

Creo que ellos son nuestra única esperanza. 



Su padre la escuchaba con interés. 



- Es cierto, si estuvieran en estos momentos aquí... La realidad es que esos hombres son ilocalizables. Tardaríamos días en dar con alguna pista que nos llevara hasta ellos. No disponemos de ese tiempo. Tenemos que advertirlos. La red de nuestros espías ha de seguir funcionando  -dijo con acento urgente-. Debemos enviar a alguien de confianza, una persona que hable francés, que sepa moverse entre los franceses. 



Isabel bufó con impaciencia. 



- ¡Qué cosas dices, padre! No conocemos a nadie así... a no ser... ¡Yo iré! -El gesto desesperado de su rostro había cambiado repentinamente. Una luz de esperanza lo iluminó de nuevo al 72 

reconocer con total seguridad que sólo ella podría emprender esa misión y llevarla a cabo con éxito. 



Su padre se levantó escandalizado. 



- Debes estar loca si piensas que yo permitiré... 



- Soy la persona ideal para cumplir ese objetivo, padre. Lo primero que los despistará es que soy una mujer. Nunca sospecharían de una dama... dulce y muy femenina, que es como pienso 

mostrarme. 

-Isabel alzó la mano para acallar las protestas de su padre-. Además, hablo francés perfectamente, puedo pasar, sin que lo noten, por una de ellos. Conozco París muy bien; he vivido allí largas temporadas desde que era pequeña, por lo que difícilmente podrían cogerme en una mentira. Por otra parte, tampoco necesito tanto tiempo. No creo que me sea difícil localizar a ese general... 



- Creo que estás desvariando, Isabel. No puedo creer que 

hables en serio  -la detuvo con una mueca severa-. ¿Sabes lo que significa meterte en terreno enemigo?, ¿tienes idea de lo que puede ocurrirte si descubren que eres una impostora? 



Isabel asintió compungida. 



- Lo sé, padre. También sé lo que puede significar la tortura para esos hombres. No puedo permitir que eso suceda, y sabes perfectamente que soy la persona más idónea para esta misión que Dios ha puesto en nuestras manos. 



El Dr. Aliseda cerró los ojos consternado. Su hija tenía razón. 

La vida de esos hombres estaba en sus manos y no había tiempo que perder. Por otro lado, era su hija y... egoístamente, no quería ponerla en peligro. 



- Sé lo que sientes, papá  -Isabel se acercó a él y lo abrazó cariñosamente-, pero no tenemos elección. Yo tampoco quiero morir, te lo aseguro. Nada me va a suceder. Tomaré todas las precauciones, te lo prometo. 



- Yo iré contigo  -afirmó él más calmado, como si finalmente hubiera comprendido que ella tenía razón. 



73 



La alarma se reflejó de inmediato en el semblante de Isabel. 



- ¡Ni hablar! Tú sí correrías verdadero peligro. Además, haces aquí mucha falta. Esta región no puede prescindir de ti, morirían más de los que queremos salvar. Yo volveré muy pronto... 



- ¿Volver?, ¿es que vas a alguna parte? -preguntó su prima Mercedes desde la puerta. 



Isabel le explicó que era urgente que ella saliera cuanto antes hacia Madrid. 



- ¿Por qué?, ¿qué ha ocurrido? -preguntó clavando sus ojos en los de su prima. 



Siempre habían sido amigas íntimas, además de primas. En este caso y por su seguridad, era mejor que no supiera el alcance de su misión. 



- Debo encontrar a alguien y entregarle un mensaje...  -de pronto se detuvo, palideciendo instantáneamente, al recordar el nombre que acababa de leer en la carta: Bourmont, Jacques Bourmont, el mismo apellido de Marcel, el joven herido que Mercedes había cuidado. ¿Sería sólo una coincidencia o realmente se trataba del padre de Marcel? A no ser que Bourmont fuera un apellido corriente en Francia. 



- Pero ¿por qué tú, prima?  -le preguntó Mercedes con 

expresión preocupada. 



- Porque hablo francés... 



El tono urgente de Isabel hizo deducir a Mercedes que su 

prima se había visto obligada a realizar ese encargo. No se atrevió a seguir preguntando. Era evidente que Isabel no estaba en libertad de darle más explicaciones. 



- Yo soy francesa, puedo acompañarte. 



- ¿Cómo?  -gritó Isabel con incredulidad-. ¡Ni hablar! Iré yo sola. 



Mercedes se acercó a ella y trató de que la escuchara. 



- Una mujer no viaja sola, Isabel, y tú lo sabes. Siempre lo hace con alguna acompañante o algún familiar masculino. Sea cual sea el 74 

asunto que te traes entre manos, lo llevarás a cabo mucho mejor si no llamas la atención -la aconsejó Mercedes con sensatez-. Yo soy tu prima y es perfectamente comprensible que viaje contigo. 



El buen juicio de su prima la desarmó momentáneamente. No obstante... 



- No te niegues a lo que es evidente  -intervino de nuevo Mercedes, antes de que Isabel contestara-. Yo soy francesa y tú lo serás también para este asunto. Nos ayudaremos mutuamente, como hemos hecho siempre. Yo te serviré de apoyo, haré lo que me pidas. 

Nosotros no hemos provocado esta guerra; somos una familia y debemos permanecer unidos. 



Isabel la abrazó emocionada. Mercedes había crecido, se había convertido en una mujer madura. Formaba parte de su familia, y ella le agradecería siempre su ofrecimiento. 



El doctor movió la cabeza resignado. 



- Bien, parece que la primera parte del plan está solucionada. 

Ahora tenemos que pensar en un lugar seguro en el que podáis instalaros. 



- En casa del general Touret -respondió de inmediato Isabel, como si ya lo tuviera pensado-. Estoy segura de que nos recibirán con cariño. Entonces tendré que arreglármelas como española. 



-  Supongo que sí -contestó el doctor, todavía inseguro acerca de la alocada aventura de su hija-. Pero no sabemos dónde vive. 



- Yo lo averiguaré. Preguntaré en el primer cuartel por el que pasemos al llegar a Madrid y allí nos informarán  -lo tranquilizó Isabel. 





El carruaje avanzaba tambaleante a través del rústico camino de tierra, saltando cada vez que el cochero no lograba esquivar las piedras sueltas que desprendían el paso de los coches y de los caballos. La tierra reseca por el calor del verano levantaba nubes de polvo al paso del coche, dejando tras de sí una árida estela de desolación. Una gran parte de las fértiles tierras habían sido 75 

abandonadas a causa de la guerra. Ya no se veía al ganado pastando en los prados, pues la mayor parte había sido requisado para las necesidades de los ejércitos. 



Isabel volvió a coger la botella de agua para beber y para echarse un poco en la cara. Luego se la pasó a su prima. Tras la fuerte discusión que habían tenido con su tía, al final la habían convencido de que, tomando todas las precauciones, harían un viaje seguro. 



- Muy bien, pero llevaréis dos hombres de escolta: el cochero y otro más, armados, por supuesto -les había impuesto su tía. 



Al día siguiente, antes de partir, su padre le había entregado una pequeña pistola. 



- Llévala siempre, hija, y en caso de máxima necesidad, la utilizas.  -Ella había intentado guardarla en el bolsillo interior de su falda, pero su tía le había indicado un lugar más... íntimo y más difícil de localizar. 



- Bueno... una vez vi en París cómo una señorita de... digamos... 

vida alegre  -les explicó un tanto azorada-, la llevaba sujeta al muslo en una especie de funda. Esas mujeres tienen que protegerse y saben muy bien cómo hacerlo  -ignorando la expresión perpleja de su familia, continuó-: entre Rosa y yo te hemos hecho esta noche esta funda  -dijo enseñándole la prenda, una especie de bolsita cosida a una liga-. Si la colocas bien no tiene por qué molestarte. 



El doctor carraspeó apurado y comentó: 



- Creo que tu tía tiene razón, hija. Lo que se le ha ocurrido es una idea muy juiciosa.  -En un aparte, su padre le recordó que no debía confiar en nadie, absolutamente en nadie. 



- Sólo así estarás segura de que nadie traicionará tu secreto. Tú serás la única que advierta al general. Después, él sabrá muy bien lo que hacer. 



Isabel se alejó con su tía para colocarse adecuadamente el arma en la sofisticada funda. 
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- Espero no tener que utilizarla -dijo dirigiéndose a su padre-. 

No te preocupes, padre, todo saldrá bien  -le aseguró antes de abrazarlo y meterse en el coche al lado de su prima. 



Ahora que se habían puesto en camino no estaba tan segura de la alocada aventura en la que se había metido. Sabía lo que tenía que hacer, ése era su deber como ciudadana española que amaba a su patria. Lo que la asustaban eran los medios. ¿Y si cometía un error y se delataba? ¿Y si la descubrían y la encarcelaban antes de cumplir su misión? ¿Y si le flaqueaban las fuerzas...? Cerrando los ojos, suspiró con un estremecimiento y decidió mantener la calma. Eso  era esencial para que todos creyeran su versión. 







- Tú quédate vigilando en el establo, Gervasio. A la menor sospecha nos avisas -le ordenó el Comandante. 



La joven criada se echó a un lado después de abrir la puerta cuando los dos desconocidos se introdujeron en la casa 

apresuradamente sin pedir permiso. Entrando estruendosamente en cada una de las habitaciones y llamando a voces a su hermana, Álvaro pasaba de un cuarto a otro sin recibir respuesta. Finalmente, se detuvieron en el salón, adonde la sirvienta los siguió sin aliento. 



- Señores, por favor, no pueden entrar aquí sin permiso, el señor me despedirá... 



- Esta casa es mía, así que no se preocupe. Yo soy el hermano de la señora, ¿dónde está ella? 



La chica era ayudante de cocina y no solía subir al salón. No conocía a ese hombre. Lo miró detenidamente y notó cierto parecido con su señora. Sus ojos pasaron después al otro hombre. A él sí lo reconoció. Había estado allí hacía poco preguntando por la señora. 



- No lo sé, señor. Según le dije a su amigo  -dijo señalando a Pedro- ella se marchó hace varios días. No sabemos dónde está ahora o al menos nosotros no lo sabemos -aclaró nerviosa, apretando con fuerza el largo mandil que cubría el sencillo vestido de algodón. 
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- ¿Dónde está el señor? 



- Está fuera casi todo el día y no regresa hasta muy tarde. 



- Muy bien, le esperaremos. Por favor, tráiganos algo para comer. También una botella de vino -le ordenó mientras se sentaba en uno de los mullidos sofás. 



Era muy tarde cuando el paso lento de un caballo retumbó en la silenciosa calle. Álvaro se incorporó de un salto y se asomó al balcón. La imagen de la patética figura precariamente sostenida sobre el animal le desagradó profundamente. Era su cuñado, no había duda, pensó con asco. El caballo se había detenido en la puerta de la casa y un criado había aparecido inmediatamente para llevárselo al establo. 



Nunca le había gustado ese hombre, aunque había respetado el deseo de su hermana cuando aceptó su oferta de matrimonio. Poco después él había partido al  extranjero con su regimiento y no lo había tratado mucho. Su hermana le había escrito cartas muy cariñosas hablándole de la familia, especialmente de sus padres, pero apenas le había mencionado a su marido en ellas. A su padre tampoco le agradaba. Aun así  nunca lo criticó delante de él. No quería que los dos hermanos riñeran por algo que no tenía solución. 



Lorenzo entró en el salón con la firme intención de servirse un último trago antes de acostarse. Sus ojos se abrieron con sorpresa al contemplar a su cuñado plácidamente sentado en el sofá. Otro hombre al que él no conocía le acompañaba. Intentando aparentar un equilibrio que le resultaba muy difícil mantener, se acercó despacio con la mano extendida y una falsa sonrisa en sus labios. 



- ¡Vaya, Álvaro, qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? -preguntó con cinismo. 



Álvaro no hizo el menor ademán de estrecharle la mano. 

Tampoco le sonrió. Al contrario, su cara era una auténtica máscara de piedra sin expresión. 



- ¿Dónde está mi hermana? 
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Lorenzo se volvió tambaleante, rumiando con rabia el 

desprecio de su cuñado. 



- Eso quisiera yo saber. Es más, pensé que vendrías a traerme noticias de ella -respondió con un movimiento indolente de la mano-

. Como puedes comprobar me ha abandonado, y yo...  -continuó sacando un  pañuelo del bolsillo de su levita y llevándosela dramáticamente a los ojos- no puedo soportarlo. ¿Por qué lo ha hecho?, ¿por qué? -exclamó con un sollozo entrecortado-, y encima se ha llevado a mi hija... 



Álvaro y Pedro se miraron desconcertados. 



- Mi hermana es una mujer sensata y lista. Jamás haría algo tan abominable de no tener un motivo muy importante. 



- No sé qué le pasó. Desde que tuvo el aborto cambió. Estaba muy irascible, se volvió impaciente y se pasaba el día encerrada en su cuarto. -No sabía cuándo descubriría su cuñado la verdad, pero tenía que ganar tiempo, engañarle hasta encontrar alguna manera de ganar dinero y huir. No se fiaba de Álvaro Villafranca. Era un hombre fuerte, muy bien entrenado para la guerra y quería mucho a su hermana. Si se enteraba de que no la había tratado como él esperaba, se vengaría sin piedad. 



Álvaro, vestido de civil, con chaleco, camisa blanca y una elegante levita para que su cuñado no sospechara cuáles eran sus actuales actividades, le preguntó impaciente mientras recorría el salón con grandes zancadas: 



- ¿Tiene amigas, algún lugar en el que podría refugiarse? 



- Tiene algunas, pero ya he preguntado y no está con ellas. 



- ¿Y en tu finca, donde crías los caballos? 



"Sería el último lugar adonde ella iría", pensó Lorenzo. Allí ya no quedaba nadie, la casa estaba abandonada y los pocos caballos y las tierras hipotecadas se las arrebatarían muy pronto los acreedores. 



- ¿Tuvisteis alguna pelea, algo importante que la haya movido a abandonarte?  -Antes de que Lorenzo pudiera contestar, Álvaro levantó una mano en un gesto de advertencia-. Cuéntame la verdad, 79 

Lorenzo. Sólo teniendo alguna pista que la motivara podremos deducir su paradero. 



- Hemos tenido peleas, como todos los matrimonios, pero no creo que... 



- ¿Desde cuándo bebes tanto?  -le preguntó Álvaro con 

irritación. 



- Desde que ella se fue -mintió sin ningún remordimiento. 



Pedro lo miró fijamente, escrutando a través de sus ojos lo que habría de verdad en las palabras de ese hombre. Álvaro tenía la mente ocupada con la imagen de su hermana, con la preocupación y el miedo por ella; sus sentidos no tenían en esos momentos la lucidez necesaria como para filtrar convenientemente las palabras de ese hombre. Pedro estaba seguro de que mentía. De todas formas no pensaba influir sobre Álvaro. Al fin y al cabo eran cuñados; no los enfrentaría. 



- También puede ser que te presentaras algún día borracho y ella se enfureciera, tú también te enfadaras y... -planteó Álvaro como alternativas mirando a su cuñado con rigidez. 



- ¡No es verdad! -saltó Lorenzo, intentando levantarse. Los efectos del alcohol volvieron a desequilibrarlo enseguida. 



La paciencia de Álvaro había llegado al límite. Allí no 

averiguaría nada. Ese imbécil borracho no le serviría de ninguna ayuda. Él se encargaría de encontrar a su hermana. Ya tendría tiempo de arreglar cuentas con su cuñado si descubría que Lorenzo era el culpable de la desaparición de Eugenia. 



En cuanto Álvaro y Pedro salieron de la casa, Lorenzo se 

levantó y se sirvió un trago. Lo bebió de un golpe, esperando que el alcohol templara el desasosiego que lo consumía. Su cuñado era un hombre duro. Si descubría... ¿Y el otro hombre? Sus ojos no habían dejado de inspeccionarlo con mirada letal. Al poco rato, el recuerdo de su cara empezó a resultarle vagamente familiar. Lo había visto en alguna otra parte no hacía mucho tiempo. Pero ¿dónde? 
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De pronto, la imagen de un hombre en la puerta de su casa, preguntando a la sirvienta, se abrió paso entre el brumoso aturdimiento de su cerebro. Derramando el licor de la botella, cogió torpemente la campanilla para llamar a la sirvienta. 



- ¿Conoces al hombre que venía con mi cuñado? -le preguntó nada más entrar la joven por la puerta. 



- Sí, señor. Estuvo aquí hace unos días preguntando por la señora. 



¡De modo que era él! Eso quería decir que... Si ese hombre es un guerrillero... Álvaro también lo era. Por eso vino aquí, porque Álvaro lo envió para preguntar por su hermana. ¿Entonces, el ejército...? Muchos lo habían dejado para unirse a las partidas.  Al parecer, su cuñadito se había pasado al bando rebelde. 

Repentinamente, estalló en carcajadas, agudas y sonoras carcajadas, felicitándose por su descubrimiento. A partir de ese momento, su suerte cambiaría. ¿Cuánto le pagarían los franceses por indicarle el punto de reunión de una partida de guerrilleros? Era cuestión de vigilar ese lugar, o incluso la zona de los alrededores, para estar seguros de dar con ellos. Luego, sería fácil seguirlos y atraparlos en su guarida. 
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on el apoyo de algunos vecinos de Salamanca, siempre 

dispuestos a ayudar a los guerrilleros, Álvaro, Pedro y 

Gervasio lograron salir de la ciudad al crepúsculo. No 

C hacían falta alborotos y peleas, simplemente una 

conveniente distracción en el momento adecuado. Los centinelas terminaban por aburrirse. La visión de una mujer escotada o una pelea inofensiva entre españoles era suficiente para atraer su atención. 



Después de un corto trayecto, Gervasio se despidió de ellos para reunirse de nuevo con los otros hombres. Álvaro y Pedro tenían otros planes. 



- ¿Por dónde podríamos empezar a buscarla, Álvaro?  -le 

preguntó Pedro con un tono urgente en su voz mientras cabalgaban campo a través. 
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- No lo sé  -contestó tirando suavemente de las riendas para aminorar el paso del caballo-. Si no está en Salamanca ni en la finca de Lorenzo, puede ser que haya decidido pasar algunos días en la propiedad de algunos conocidos  -sugirió sin ningún 

convencimiento. 



- ¿Sin decirle nada a su marido...? 



- A no ser que esté harta de él y haya decidido apartarse por un tiempo. Lorenzo Toral tiene mañas para convencer a la gente, pero... 

no sé, hay algo que falla en su personalidad. Quizás mi hermana se ha desilusionado tanto de él que lo ha abandonado. 



Pedro movió la cabeza con preocupación. 



- Una mujer no adopta una resolución de ese calibre de un día para otro. Tiene que haber algo más, o tal vez se trate solamente de una pelea de casados y ella haya decidido poner tierra de por medio durante un tiempo -dijo para no inquietar más a su amigo. 



Álvaro lo miró distraído, reflexionando acerca de las opciones que ambos acababan de sugerir. Su hermana era una mujer decente, buena y generosa, por lo que la posibilidad de una tercera persona quedaba descartada. Ella jamás destrozaría su hogar para huir con un amante. Quería demasiado a su hija como para apartarla de su padre así por las buenas. No, debía existir una razón poderosa, que ellos desconocían, que la habría inducido a alejarse de su marido por un tiempo. La pregunta era dónde se había refugiado. 



- ¿Tenéis alguna otra casa, otra propiedad, aparte de La Encina, en la que ella pudiera sentirse segura? 



La Encina... 



La pregunta de Pedro despejó repentinamente el bloqueado 

cerebro de Álvaro. Una luz de esperanza brilló en sus ojos, recordando la feliz infancia que su hermana y él habían pasado en el campo. Mientras que su padre estuvo en activo habían vivido en diferentes ciudades. Los veranos los pasaban siempre en La Encina, la finca que sus padres tenían entre Salamanca y Madrid. Muy pronto sus esperanzas se desvanecieron, pues sabía positivamente que tanto 84 

su hermana como él habían sido incapaces de volver a ese lugar tras el asesinato de sus padres. Las tierras estaban abandonadas y la casa medio derrumbada, aunque algunos trabajadores hubiesen decidido quedarse por allí para intentar sobrevivir en un terreno que conocían. 

Allí no podría vivir nadie y mucho menos subsistir. De todas formas... 



Pedro se limitó a seguirle cuando Álvaro tiró de las riendas y dirigió su caballo hacia el sureste, no en dirección sur, que era donde se encontraban las montañas en las que se cobijaban. 







El coche se detuvo con un zarandeo mientras las voces del cochero instaban a los caballos a obedecer sus órdenes. En unos segundos el interior se inundó de polvo, a pesar de la rapidez con la que Isabel cubrió las ventanillas con las cortinas. Al poco tiempo el mozo que las acompañaba abrió la puerta. 



- Se está haciendo de noche, señorita  -dijo dirigiéndose a Isabel-. Dice el cochero que los animales están cansados y que sería conveniente pasar la noche en la posada que está un poco más adelante. 



Las dos primas se miraron y suspiraron aliviadas. Por fin podrían estirar las piernas y airearse un poco, sacudirse el polvo del camino, descansar... 



Las ruedas chirriaron con estridencia al golpear contra los adoquines del patio de la posada. El mozo bajó de un salto del pescante y abrió la portezuela. Alargando la mano ayudó a las dos jóvenes a salir. 



La posadera las recibió con amabilidad. Luego cogió una llave y les indicó que la siguieran. Las jóvenes atravesaron el amplio salón y ascendieron por una rústica escalera de madera. Isabel miró a su alrededor y le gustó lo que vio. A pesar de tratarse de una posada sencilla, el encalado de las paredes se veía inmaculado. El orden imperaba en la estancia y el olor a limpio las animó. 
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En la habitación sólo había una cama grande, un pequeño 

armario y algunos accesorios separados por una cortina para el aseo. 



- Me agrada este lugar. Está limpio y resulta bastante acogedor. 

Lo que necesito ahora es lavarme y cambiarme de ropa -Mercedes se sentó pesadamente sobre la cama al tiempo que iniciaba la tarea de desnudarse. 



Isabel pensaba hacer lo mismo. La cena estaría lista en una hora, según les había dicho la posadera. Para entonces estarían adecuadamente preparadas para dar a entender al mundo que sólo eran dos jóvenes mujeres, ricas y despreocupadas, que viajaban con dos criados para visitar a unos familiares en Madrid. 





- Estoy hambriento. Pararemos en la posada para comer algo y dejar que descansen los caballos -señaló Álvaro aminorando el paso del caballo en cuanto tuvo el edificio a la vista-. Al amanecer continuaremos nuestro camino. 



- Una sensata decisión -contestó Pedro sonriendo-. Empezaba a sentir las piernas paralizadas. Por cierto, supongo que nos encontraremos ahí dentro con algunos franceses. 



- Por desgracia están en todas partes. Tendremos que fingir que somos señoritos medio afrancesados. No quiero que nada ni nadie retrase nuestro viaje. Encontrar a mi hermana es mi más urgente prioridad ahora. 



También lo era para Pedro, aunque no pudiera exponérselo tan abiertamente a su amigo. Álvaro era un hombre honorable, con principios muy sólidos. Jamás aprobaría que su mejor amigo mirase a su hermana, una mujer casada, con otros ojos que no fueran los de la amistad. Pedro lo sabía y ya se había resignado a disfrutar en silencio de los escasos momentos que pudiera tener la dicha de estar con Eugenia Villafranca. 



Ambos hombres se sacudieron el polvo de sus ropas y se 

adecentaron un poco antes de entrar en la posada. El comedor debía estar lleno de franceses, dedujo Álvaro con furor al analizar las 86 

monturas de los caballos que descansaban en el establo. También había un coche, de algún español que viajaría por motivos de negocios o familiares. 







En cuanto las damas entraron en el comedor, los tres oficiales franceses que se disponían a empezar a comer, se levantaron marcialmente y  saludaron a Isabel y a Mercedes con una respetuosa inclinación de cabeza. 



- Buenas noches, señoritas  -dijo uno de ellos, un teniente moreno de ojos grises, examinando apreciativamente a las dos mujeres españolas. En cuanto Mercedes les devolvió el saludo hablándoles en francés, los tres se miraron y sonrieron con júbilo. 

No era posible que tuvieran la suerte de toparse con dos jóvenes francesas tan guapas. Por desgracia para ellos, sus compatriotas escaseaban por allí, a no ser la mujer de algún alto oficial, y las españolas los miraban con desprecio. 



La invitación a sentarse con ellos no tardó en llegar, pero Isabel la rechazó de plano. 



- Permítame que me presente, señorita. Soy el teniente... 



Isabel dejó repentinamente de prestar atención al francés, oyendo tan solo murmullos sordos que su mente no reconocía. Su mano perdió instantáneamente toda su calidez mientras el oficial francés la besaba en cuanto sus ojos reconocieron al hombre alto y de anchos hombros que acababa de hacer su entrada en el comedor. 

A pesar del cambio tan extraordinario de vestimenta, reconoció inmediatamente al guerrillero que la había amenazado con tanta contundencia en su propia casa. El color y la risa se evaporaron instantáneamente de su rostro, dando paso a una expresión cargada de miedo y aprensión. ¿Qué estaba haciendo el Comandante allí?, ¿la estaría persiguiendo?, ¿habría descubierto el motivo de su viaje? No podía ser. Sólo su padre y ella habían leído la carta del correo francés y luego la habían destruido. 
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Nada más percatarse de que la bella mujer, elegantemente 

vestida con un traje burdeos que moldeaba su cuerpo a la perfección, era Isabel Aliseda, la misma traidora que le había mentido para salvar al oficial francés, Álvaro sintió cómo su corazón bombeaba su sangre a una violenta velocidad, notándola luego fluir en su cabeza hasta terminar en un agudo martilleo en sus sienes. De nuevo la veía rodeada de franceses, malditos enemigos que babeaban sólo con mirarla, dedicándoles su mejor sonrisa y charlando con ellos como si se tratara de una reunión de amigos. Su fría mirada la traspasó, notando con regocijo el breve fulgor de miedo que nubló sus ojos. 

Ella enseguida recobró la compostura y le dedicó una mirada desafiante. ¡La muy arpía se atrevía a mostrarse soberbia! "Yo sabré manejarte, preciosa. Te bajaré los humos de una vez para siempre". 



Pedro se sentó a la mesa que le indicó el mesonero, sin dejar de mirar en la misma dirección que su amigo. Se trataba de dos espléndidas mujeres, al parecer francesas, teniendo en cuenta lo bien que hablaban ese idioma. 



Casi sin saber lo que hacía o lo que decía, Isabel rechazó de nuevo la amable invitación a compartir la mesa de los oficiales franceses y se dirigió hacia la que habían preparado para ella y su prima. Desde que ese guerrillero impertinente había entrado en el comedor, había perdido todo contacto con la realidad. Cada uno de los encuentros con ese hombre habían sido conflictivos, gélidos y acusadores, y ahora, en el colmo de la mala suerte, la encontraba en distendida conversación con unos franceses. Su opinión acerca de ella empeoraría con esa escena. Su letal mirada la condenaba sin piedad, despreciándola aún más que el primer día que se conocieron. 



- ¡Madre mía!, no parece el mismo. Vestido de esa forma tan elegante, está todavía más atractivo que cuando se presentó la primera vez en el convento  -exclamó Mercedes,  valorando con admiración la buena planta del Comandante. 
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- Sí, es una lástima que un hombre tan... bien parecido sea tan desagradable -replicó Isabel todavía nerviosa, sin saber exactamente por qué ese hombre la perturbaba de forma tan desconcertante. 



A pesar de que las ventanas estaban abiertas, el calor se dejaba sentir de manera sofocante en el pequeño comedor de la posada. 

Isabel desplegó el abanico para descongestionarse un poco. Aparte de la temperatura, el impacto de la aparición del guerrillero la había acalorado aún más. Ese hombre era imprevisible. Aparecía en los momentos más inoportunos, precisamente en circunstancias que manchaban todavía más su imagen ante sus ojos. 



- Teniendo en cuenta lo hermosa que es, no entiendo por qué la miras con tanta ferocidad -le preguntó Pedro mientras daba cuenta con satisfacción del plato de carne guisada que les acababan de servir-. Ya sé que es francesa, pero... 



- No es francesa sino afrancesada, que es distinto. 



Con la boca abierta por la sorpresa, Pedro miró en dirección a Isabel. 



- ¿Estás seguro? Pero si la he oído hablar francés con esos oficiales. 



- Debe dominar el idioma; parte de su familia es francesa. 

Estaba en el convento cuando llevamos a los hombres heridos. Es la hija del médico de esa zona. Le ayuda en sus prácticas médicas. 



Pedro movió la cabeza sin comprender muy bien. 



- ¿Y por qué deduces que es afrancesada? 



- Porque ayudó a escapar a un oficial francés. Mintió y por eso pudo engañarnos. 



A partir de esa información, Pedro dejó también de mirarla con simpatía. 



- ¿Y la otra mujer? 



- Es su prima. Es francesa, pero vive con ella. Me pregunto adónde irán, ¿qué se traerán entre manos? 



Pedro se rió al ver la cínica sonrisa que se curvó en los labios de su amigo. 



89 



- Intuyo que piensas averiguarlo muy pronto. 



- No te quepa duda. 





El brusco zarandeo del coche al golpear una de las ruedas con una piedra despertó a Isabel del ligero sueño en el que estaba sumida. Miró a su prima, que continuaba profundamente dormida, y luego retiró la cortina un poco para averiguar por dónde iban. El paisaje seco castellano, con los campos amarillos por el calor y salpicados de encinas y alcornoques, se desplegó solitario ante sus ojos. Pensó en el trabajo que ella misma se había encomendado y en las dotes de actriz que tendría que desplegar para que las personas con las que iba a tratar en cuanto llegara a Madrid creyeran la historia que les contaría. 



Un juramento del cochero, seguido de una violenta sacudida, indicaron a Isabel que algo andaba mal. ¿Habría algún obstáculo en el camino?, ¿una avería?, ¿o serían bandidos?, pensó con expresión asustada. 



Mercedes se despertó y se incorporó un poco aturdida. 



- ¿Qué sucede?, ¿por qué nos hemos detenido? 



- No sé... 



La puerta se abrió súbitamente y un hombre con una pistola en la mano, embozado y con sombrero de ala ancha las obligó a salir del coche. Isabel no se movió. Levantando la barbilla se enfrentó al bandido con audacia. 



- No tenemos joyas, pero podemos entregarle el poco dinero que llevamos. 



- ¡He dicho que salgan! 



Mercedes se apresuró a cumplir las órdenes. Isabel se mostró más reticente; estaba furiosa. No soportaba que un cobarde que se amparaba en un arma las intimidase de esa forma. Otro bandido encañonaba al cochero y al mozo que las acompañaba. Los  dos mantenían las manos en alto y sus armas habían sido depositadas a los pies del otro hombre embozado. Ambos vestían pantalones 90 

negros, botas de caña alta, camisa blanca sujeta al pantalón con un fajín rojo y chaleco negro. Los dos eran de notable estatura, resultándole a Isabel ligeramente familiar el que las apuntaba a ellas. 



- Desenganche dos de los caballos  -le ordenó uno de los 

bandidos al cochero-. Luego monten y vuelvan por donde han venido. 



El mozo contraatacó, intentando sorprender al que le 

apuntaba. No lo consiguió. En un instante, el bandido le había puesto la pistola en la garganta. 



- Quieto o te mato. Obedece y nadie resultará herido. 



En pocos minutos desengancharon a los animales y 

emprendieron el camino de vuelta. Cuando se perdieron de vista, el bandido se bajó despacio el pañuelo negro que cubría su cara. Isabel dio un paso atrás al reconocerlo. Era el Comandante, ese bribón que se interponía continuamente en su camino. Con razón le había resultado familiar. La forma de mirarla y el gallardo aire que acompañaba a sus movimientos deberían haberla alertado. Daba igual. De todas formas él parecía decidido a llevar su plan a cabo. 



- ¡Despreciable villano!, ¡cómo se atreve a raptarnos!, con qué fin... 



- Con el fin de descubrir su juego -la cortó él con impaciencia. 



- Pero, ¿de qué habla?  -protestó ella tratando de hacerse la inocente. 



- Ahora no tengo tiempo para discutir. 



Con un movimiento, Álvaro se quitó el pañuelo del cuello y le tapó los ojos. Pedro hizo lo mismo con Mercedes. Una vez que estuvo a su lado en el pescante, Álvaro levantó a Isabel y la subió a su caballo. Él montó detrás de ella. 





- Lleva un buen rato manteniendo precariamente el equilibrio sobre el caballo por su afán de no apoyarse en mí  -dijo Álvaro contemplando su perfil con una mueca burlona. 



- No quiero ningún contacto con usted. 
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- ¿No?, ¿está segura? 



- Yo no me relaciono con bandidos ni asesinos. 



- Ya lo veremos -replicó Álvaro espoleando al caballo para que iniciara un galope medio. 



A la primera sacudida Isabel se giró y se aferró instintivamente a él, notando inmediatamente los fuertes músculos que se tensaban bajo la camisa con cada uno de los movimientos. 



- ¡Está usted loco!, pero... ¿qué pretende? 



Álvaro aceleró el trote del animal, obligando a Isabel  a abrazarse aún más a él. 



- Sólo intento demostrarle que a partir de ahora tendrá que obedecer todas mis órdenes. Está usted a mi merced y le aseguro que si me desafía puedo ser un enemigo implacable. 



Isabel se acurrucó aún más contra él cuando el caballo 

comenzó a ascender por la ladera de una pequeña colina. Avanzaban en silencio. Álvaro intentaba permanecer alerta, escudriñando cada árbol y cada arbusto. Estaban cerca de sus tierras y conocía esos parajes como la palma de su mano. También reconocía cada sonido, el cantar de los pájaros, los veloces movimientos de los pequeños animalillos, el rumor de la brisa entre los árboles... pero, ¡maldición!, era el contacto con esa mujer, la suavidad de su cuerpo y el aroma a jazmín que desprendía su pelo, lo que lo mantenía en tensión, lo que perturbaba sus sentidos y lo hacía ser más consciente de su dulce calidez junto a él que de cualquier otra cosa que lo rodeara. 



Isabel rumiaba su furia con vergüenza. Ese canalla no 

solamente se atrevía a asaltarla, a raptarla, sino que además la obligaba a abrazarse a él para no caer. Era el colmo del descaro. 

Todavía no sabía cuál sería su siguiente paso, adónde las llevaría. 



- ¿Qué piensa hacer con nosotras?  -Al levantar la cabeza a ciegas, rozó sin querer la barbilla de él con sus labios, lo que provocó un claro estremecimiento en el guerrillero. Álvaro tardó unos segundos en recuperarse, furioso consigo mismo por mostrarse tan sensible ante el mínimo aliento de esa mujer. 
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- Eso no es de su incumbencia. Ya lo averiguará cuando 

lleguemos. -Su tono seco y agrio la obligó a callarse. No quería más problemas con ese hombre. Ya tendría tiempo para pensar e idear un plan de fuga. 
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l corazón se le encogió al contemplar el manto de 

desolación que cubría como  un lamento fúnebre sus 

E  tierras abandonadas y su casa, magnífica en otro tiempo y ahora prácticamente en ruinas. La imagen de sus 

padres muertos, asesinados por los franceses, acudió a su mente, cerrándole la garganta con un gemido sordo. Álvaro ni siquiera pudo verlos. Cuando Pedro y él llegaron a La Encina, Felipe, el mayoral de la finca, un hombre que había trabajado con ellos desde que era un niño, ya los había enterrado con la ayuda del administrador y de otros jornaleros. 



La conmoción que supuso para él semejante tragedia lo anuló durante varios días. Solamente el dolor, la desesperación y una ira ciega tuvieron cabida en su corazón. Las demás emociones parecían haber muerto con sus padres. La disciplina militar, practicada durante largo tiempo, lo ayudó a recuperarse lo suficiente como para intentar investigar detalladamente, a través de Felipe y de otros 95 

empleados, lo que había ocurrido en su casa. No consiguió pistas fiables tras las declaraciones de sus hombres. Sólo la descripción del oficial francés que disparó a su padre le proporcionó una vía por la que guiarse. Según manifestó Felipe, ese francés tenía un profundo corte en la oreja derecha. Felipe no pudo distinguir muy bien desde lejos cómo era la cicatriz, pero a él le pareció que le faltaba parte del lóbulo de la oreja. 



- No pude ayudarlos, señor -le había confesado con lágrimas en los ojos-. Cuando llegué a la casa, tras escuchar las detonaciones desde los campos, sus padres y varios de nuestros hombres, que habrían salido en defensa de los señores, yacían muertos en el suelo. 

Sólo tuve tiempo de esconderme y de tratar de fijar en la memoria la cara de algunos de ellos. 







Pedro detuvo el coche al lado del semental negro de Álvaro, lamentando profundamente lo que su amigo estaba sintiendo en ese momento. 



- No parece que haya nadie por aquí -comentó Pedro, vagando la mirada por los anchos campos que se extendían al pie de la pequeña colina en la que se habían detenido. 



- Tú quédate aquí con las dos mujeres  -le ordenó Álvaro 

desmontando del caballo-. Yo iré a echar un vistazo. 



Con el sable colgado en la cintura y la pistola en la mano, se deslizó por la corta ladera hasta llegar a un pequeño arbolado que se encontraba a la derecha. Pedro le seguía con la mirada, atento a cualquier indicio de  emboscada. Aparentemente, no se veía a nadie por los alrededores. La figura de Álvaro, agachada mientras corría, apareció de nuevo, logrando atravesar el portalón e introducirse sin novedad en el amplio patio desde el que se accedía a la casa. Las dependencias que daban al patio, como los establos, la herrería y otros pequeños depósitos que servían de almacén, estaban en muy mal estado. Solamente los establos parecían mantenerse en pie. 
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Despacio, con la pistola siempre por delante, empujó la sólida puerta de madera de nogal de doble hoja. Estaba cerrada. Rodeó la casa, hasta llegar al patio que daba a la cocina y donde se encontraban los lavaderos y los otros cuartos para secar y planchar la ropa. Esa parte de la casa se mantenía prácticamente intacta. Los asesinos habían destruido el resto buscando tesoros, incluso habían dinamitado algunas de las habitaciones. 



El grito lejano de una niña lo alertó, moviéndolo velozmente a pegarse contra la pared. Instantáneamente se dio cuenta, sonriendo con alivio, de que había estado acertado al intuir dónde estaba su hermana. 



- ¡Eugenia, Eugenia!, ¡soy yo, Álvaro! -gritó para cerciorarse de que no estaba equivocado. 



Unos minutos después escuchó el sonido chirriante del cerrojo de la puerta. Su hermana salió corriendo, con las lágrimas deslizándose sin control por su bello rostro. Con los brazos abiertos se abalanzó sobre él, inundándole la cara de besos húmedos por el llanto. 



- ¡Álvaro!, Dios mío, estás bien y estás aquí. ¡Qué alegría! 



Desde la puerta los contemplaba Jacinta, que llevaba de la mano a la pequeña. La alegría iluminaba su rostro. Álvaro estaba allí. 

Ya no había nada que temer; él las protegería. 



- Gracias a Dios que estáis bien. No sabes lo preocupado que me tenías -dijo Álvaro tomando a su hermana por la cintura mientras se dirigía hacia Jacinta y la niña. La fiel sirvienta también lo saludó con un abrazo. Álvaro era su pequeño, su muchacho, que se había convertido en el hombre magnífico que era: guapo y valiente. Álvaro cogió a su sobrina en sus brazos y le dio un beso. La cría lo miró con precaución, permitiendo finalmente que su tío volviera a besarla. 



Pedro miraba con nerviosismo hacia la casa. Desde su posición no podía ver lo que estaba sucediendo más allá de la arcada de piedra de la entrada principal. A punto de lanzarse en busca de su amigo, lo vio salir tranquilamente del patio de la casa y hacerle señas con los 97 

brazos. Las dos mujeres estaban sentadas a su lado en el pescante, y el caballo de Álvaro atado a la parte de atrás del coche. Bajó la colina con cuidado, siguiendo el estrecho sendero, y en pocos minutos las ruedas del coche traqueteaban contra los adoquines del gran patio de la casa. Su corazón notó un brusco vuelco al ver a Eugenia Villafranca de pie ante la puerta, dándole la mano a su hija. Estaba guapísima, con el pelo recogido informalmente y un vestido sencillo que le sentaba igual de bien que el más elegante con el que él la había conocido. 



- Encantada de volver a verle, sargento  -le saludó ella, alargando la mano en cuanto él saltó del pescante y llegó a su altura-. 

Me alegro que acompañe usted a mi hermano. 



Sus ojos lo miraron con calidez, con confianza, lo que hizo que su corazón se llenara de orgullo. 



Pedro tomó su mano con firmeza y se la besó cortésmente. Se sentía feliz  sólo con verla, especialmente al comprobar que se encontraba bien. 



- Me alegro mucho de encontrarla de nuevo, señora. 



La niña lo reconoció y corrió a sus brazos, deseando que el sargento jugara de nuevo con ella. 



Álvaro tomó a Isabel por la cintura y la bajó suavemente del pescante, demorándose en contemplar su espléndida melena castaña antes de quitarle el pañuelo de los ojos. Isabel parpadeó, molesta por los rayos del sol, antes de fijar su vista en el hombre que tenía delante. Luego miró hacia arriba y vio que su prima ya había bajado del coche. 



- ¿Dónde estamos? -le preguntó mirando a su alrededor. 



- Ya le he dicho que eso no le importa. Venga por aquí, le presentaré a las personas que habitan por el momento este lugar. 



Eugenia se quedó atónita al  contemplar a la mujer que 

avanzaba hacia ella con su hermano. Era muy guapa, y no parecía ser..., bueno en esos casos las apariencias siempre engañaban. Sería 98 

mejor ser cautelosa y creer a su hermano, que le había hablado de esa mujer despectivamente. 



-  Eugenia, te presento a la señorita Isabel Aliseda, una afrancesada, según parece, y ella es su prima Mercedes, de nacionalidad francesa  -continuó antes de que Isabel pudiera protestar. 



Eugenia las saludó con una fría inclinación de cabeza. Álvaro le había explicado las razones por las que las había llevado allí y ella lo aceptaba. Precisamente, lo que le sobraban a ella eran problemas. 

Bastante tenía con sus propias preocupaciones. De todas formas, ayudaría a su hermano. Haría lo que él le pidiera. 



La niña miró a Isabel y ella se agachó sonriéndole hasta quedar a su altura. 



- Eres una niña muy guapa. ¿Cómo te llamas? 



- Margarita -contestó con timidez. 



- ¡Qué nombre tan bonito! Espero jugar contigo en alguna 

ocasión  -se ofreció Isabel removiéndole el pelo con ternura-. ¿Te gustaría?  -Antes de contestar, la niña miró precavidamente a su madre. A continuación hizo un gracioso movimiento afirmativo con la cabeza. 



Algo se conmovió en el interior de Álvaro al ver la sonrisa que Isabel le dedicó a su sobrina. ¡Una sonrisa traidora!, sin duda. Sólo la que le dirigía a los franceses era sincera, pensó con rabia. 





Isabel echó una ojeada a la magnífica fachada de piedra de cantera de la casa, embellecida por varios balcones con barandilla de hierro forjado. A pesar del aspecto de ruina y abandono, no podía pasarse por alto la solidez y belleza del edificio. 



Todos entraron al zaguán, donde el ambiente era mucho más fresco. Desde allí Isabel y Mercedes siguieron a la sirvienta escaleras arriba. En el rellano, iluminado por una amplia ventana, enfilaron a la derecha a través de una galería en la que se veían las paredes desnudas y algunos de los muebles destrozados. 
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- Acaso los franceses...  -preguntó Isabel señalando la 

devastación que las rodeaba. 



- Sí  -gruñó Jacinta, mirándolas con rencor-, su gente mató a mis señores y destruyeron su casa después de llevarse las cosas de más valor. Asolaron los campos, robaron el ganado y dejaron en la miseria a todos los jornaleros que vivían aquí. 



Isabel cerró los ojos con pesar. ¡Qué horror! Ahora 

comprendía el odio del guerrillero. Le habían quitado todo lo que le era querido, dejando en su lugar sólo miseria y desolación. La guerra era destructiva, aniquiladora. No solamente arrasaba los bienes de las personas, sino que en el mismo zarpazo anulaba sus propias almas, reemplazándolas por el odio, el resentimiento y la sospecha. 



La habitación era amplia y habría sido hermosa en otro tiempo. 

Ahora, las paredes estaban ennegrecidas por el humo de la pólvora y algunos de los tablones del suelo de roble estaban levantados, como si los intrusos hubieran estado buscando alguna clase de botín hasta debajo del suelo. Era evidente que la mujer y la sirvienta habían intentado adecentarla lo mejor posible. A pesar de todo estaba limpia. Se veía que tras la destrucción de los franceses, la casa había sido arreglada un poco. 



- Ese guerrillero es un hombre muy extraño. A no ser que 

intente pedir un rescate por nosotras, no sé con qué fin nos ha traído aquí. 



Isabel tampoco tenía respuestas. Se encogió de hombros 

mientras sacaba del pequeño bolso de mano que había dejado sobre la cama los utensilios de aseo. 



- Me temo que es demasiado astuto e intuitivo para nuestra conveniencia. De todas formas debo continuar mi camino. No puedo retrasarme. La vida de muchas personas está en juego. 



- ¿Y cómo piensas hacerlo? Nos vigilarán estrechamente para que no escapemos. 



- Intentaré coger un caballo... 
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- ¿Tú sola?, ¡ni hablar! Las dos estamos metidas en esto y juntas continuaremos -puntualizó Mercedes con determinación-. No puedes dejarme aquí. 



- No quiero dejarte, Mercedes, pero lo cierto es que una tiene más probabilidades de escapar que las dos. Es de suma importancia que yo encuentre a una persona y le entregue un mensaje. Lo entiendes, ¿verdad? -le preguntó Isabel sentándose a su lado en la cama y pasándole el brazo por los hombros. 



Su prima movió la cabeza. 



- Tienes razón. Es más importante salvar vidas. Dentro de lo que cabe, aquí estoy bastante segura. No creo que esos hombres... 



Isabel se sintió consternada. ¿Y si esos guerrilleros se vengaban en su prima? No, no lo creía. No sabría decir por qué, pero el Comandante tenía cierto aire de nobleza; además estaban su mujer y su hija, o quienquiera que fuera la dama. Era brusco, frío y peligroso. 

De todas formas... ¡Dios mío!, si se equivocaba, su prima correría un gran peligro. ¿Qué podía hacer? 



De un salto Isabel se puso en pie y comenzó a pasearse 

nerviosa por la habitación mientras se retorcía las manos inquieta. 



- No sé qué hacer, Mercedes. No quiero dejarte atrás. Me da miedo que nos separemos. Por otro lado... 



- Tienes que cumplir con tu deber, Isabel. Defraudarías a tu padre y pondrías en peligro a mucha gente si no siguieras con lo que se te ha encargado. 



¡Maldito guerrillero!, ¿por qué tendría que haberlo estropeado todo...? Repentinamente, se volvió con un revoloteo de faldas y clavó su mirada en los ojos de su prima. 



- Nos iremos las dos. En estos tiempos no podemos confiar en la nobleza de nadie. Los guerrilleros están de nuestra parte, es cierto, defienden lo que les pertenece, pero también he oído que no tienen piedad cuando se trata de venganza. No podemos arriesgar tanto, Mercedes. Jamás me lo perdonaría. 
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Mercedes sintió alivio y aprensión a la vez. No quería separarse de su prima, pero sabía que sería difícil poder salir de allí. 



- ¿Y cuándo lo intentaremos? 



- Cuanto antes. 



- ¿Esta noche? -preguntó Mercedes con recelo. Una cosa era planear una huida y otra llevarla a cabo. 



- No, hoy estarán alerta. Dejaremos que se confíen un poco. 

Quizás mañana. 







Sentados en el destartalado sofá, que había sido rajado 

impunemente por los asaltantes franceses y que a duras penas habían podido reparar Eugenia y Rosa, estaban los dos hermanos, mientras en el suelo Pedro intentaba enseñarle a Margarita a ensamblar unos bloques de madera en otros. La niña reía ilusionada cada vez que elegía el bloque adecuado, aplaudiendo a continuación junto con Pedro. 



- ¿Por qué saliste tan rápidamente de Salamanca, Eugenia?, 

¿qué es lo que pasó realmente? 



No había nadie en quién ella confiara más que en su hermano, pero precisamente por el cariño que se tenían sabía que no podía contarle la verdad. Si Álvaro llegara en algún momento a sospechar la trágica relación que había mantenido durante varios años con su marido, terminaría de algún modo con Lorenzo Toral, provocando con ello su propia desgracia. 



- Lorenzo y yo discutimos y decidí darle una lección... 



- ... Alejándote por un tiempo -concluyó Álvaro-. ¿Y no crees que ha sido una reacción un tanto exagerada? Yo no creo que ese sea un buen método para arreglar los problemas del matrimonio, hermana. 



Si Álvaro supiera la verdad, no solamente estaría de acuerdo sino que a continuación le cortaría el cuello al cerdo de su cuñado. 



- Bueno... no sé, quizás me precipité... 



102 



- ¿Acaso  te  sentó  mal  que  Lorenzo  bebiera más de la cuenta? 

-Insistió Álvaro. Quería que su hermana fuera feliz, que intentara mantener la armonía en el matrimonio. Además tenían una hija a la que criar y educar juntos. 



Eugenia pestañeó asombrada. Su hermano no tenía por qué 

saber eso. 



- ¿Por qué crees que ése fue el motivo? 



- Porque el día que Pedro y yo fuimos a tu casa a preguntar por ti, Lorenzo llegó borracho. Esas cosas nos suceden a los hombres algunas veces  -se precipitó a añadir para que su hermana no sacara conclusiones excesivamente duras acerca de su marido-. No es agradable, lo reconozco, pero tampoco es como para formar un drama por ello. 



Eugenia fijó su mirada en la tierna imagen de su hija jugando con el sargento. ¡Qué hombre más encantador, además de guapo y gentil...! Con un brusco movimiento desvió sus ojos de ellos, arrepintiéndose inmediatamente del camino deshonroso de sus pensamientos. 



- Tienes razón, hermano. No debería haber sido tan impulsiva. 

En unos días,  cuando me encuentre más calmada, le escribiré notificándole  mi  paradero.  Además,  él  pensaba  viajar  por negocios  

-Eugenia mintió, inventando una excusa que fuera creíble. Si no lo hacía, su hermano enviaría una nota a su marido invitándolo a reunirse con ellos. Eso era imposible en esos momentos. Ella no soportaría su presencia. No quería volver a verlo nunca más. 



- No me habló de ningún viaje. 



- Sí, ya lo tenía planeado cuando surgió la discusión. Y 

hablando de otra cosa  -continuó para alejar de la mente de su hermano la idea de su cuñado-, ¿qué piensas hacer con esas dos mujeres? 
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El semblante de Álvaro cambió radicalmente. En su rostro ya no se apreciaba ninguna clase de afecto y comprensión. Sólo una fría determinación marcaba sus facciones. 



- La que me interesa es Isabel Aliseda. Es la más peligrosa. Me da la impresión de que la otra, que es su prima, sólo sirve de comparsa. 



- ¿Y estás seguro de que es una afrancesada? 



- Las pruebas la acusan. Defendió a un oficial francés, lo escondió y lo ayudó a escapar. Ayer la encontré en una posada hablando amistosamente con un grupo de franceses durante un descanso de un extraño viaje a Madrid, supongo. Hasta que no hable con ella no podré estar seguro, pero algo me dice que esa mujer planea algo importante, y no creo que sea a favor de nuestra causa. 



- Es muy guapa... 



- Su belleza  es  una  buena distracción para moverse como espía  

-señaló con ira al recordar sus tiernas atenciones con el francés-. No me fío de ella. Es necesario vigilarla muy de cerca. 



- ¿Piensas tenerla todo el día encerrada? 



Una sonrisa perversa curvó los generosos labios del guerrillero. 



- Por ahora no las encerraré. Dejaré que se confíen. Si intentan escapar, ya sabré a lo que atenerme. 



Los ojos de Álvaro recorrieron desolados la destartalada 

habitación. 



- Esto se ve muy vacío. Traeré de nuevo los muebles que se salvaron del ataque de esos salvajes. 



Eugenia apretó la mano de su hermano. Ambos habían sufrido mucho. Ahora era mejor olvidar el pasado y seguir adelante con esperanzas. 



- No hace falta. Jacinta, Margarita y yo nos arreglamos con lo que tenemos. Ya vendrán tiempos mejores  -terminó Eugenia con optimismo, intentando animar a su hermano. 
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Isabel no aceptó bajar a cenar con los demás. No estaba de humor para aguantar sin defenderse las acusaciones sin fundamento del guerrillero. Se suponía que ambos estaban del mismo lado; sin embargo, no confiaban el uno en el otro. Aparentemente, ella era una afrancesada. La realidad era que estaría dispuesta a dar su vida por la causa española. De hecho la estaba arriesgando en la misión que ella misma se había encomendado. A él, sin embargo, todos lo creían un patriota, un héroe que se enfrentaba valientemente a los franceses sin temor a morir. Así era, según todos los indicios. Aun así, Isabel no podía fiarse ni de él ni del otro guerrillero. ¿Y si eran espías, o alguno de ellos lo era? También podía haber traidores entre los rebeldes. Según había descubierto al ver la devastación de la casa del Comandante, a él también le vendría  muy bien el cuantioso dinero que ofrecían los franceses por buena información. 
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a luna brillaba plateada en la cálida noche de verano, 

impregnada agradablemente del familiar aroma de los 

L  jazmines. El cielo estrellado recordaba a un inmenso 

manto azul bordado con piedras brillantes. Isabel lo 

miró lánguidamente después de haber conseguido salir en extremado silencio al exterior. Mercedes la seguía con sigilo, con el corazón a punto de estallarle en el pecho. Lo que estaban haciendo era por una buena causa, desde luego, pero ella estaba muerta de miedo. Isabel notó su estremecimiento al cogerla del brazo y la tranquilizó. 



- No te preocupes, ya estamos cerca. Con la excusa del paseo, hoy he estado examinando los alrededores.  -Ella también  se sentía insegura y nerviosa, pero tenía que mantenerse fuerte para poder seguir adelante. 



- ¿Y no te ha visto el Comandante?  -Susurró Mercedes, 

siguiendo muy despacio los pasos de su prima. 
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- No estaba por aquí. Quizás se encontraba inspeccionando las tierras. 



No lo habían visto desde que habían llegado, hacía dos días. 

Ellas se habían mantenido al margen de la familia. Sólo en una ocasión se puso a jugar con Margarita, bajo la atenta y escrutadora mirada de su madre. Eugenia y el guerrillero eran hermanos, según les había dicho la sirvienta que les subía las comidas. Eugenia era una mujer muy guapa, con una sonrisa franca y amorosa cada vez que veía a su hija hacer una gracia. Las pocas veces que habían coincidido, Eugenia se había mantenido seria y reservada. De todas formas no les mostraba hostilidad, aun creyendo que eran 

afrancesadas, palabra que había empleado maliciosamente su hermano. 



Pegadas a la pared, se deslizaron atentas a cualquier 

movimiento. En cuanto estuvieron a la altura del establo atravesaron el patio corriendo y se adentraron en la oscura edificación. Durante unos momentos permanecieron quietas, intentando acallar sus propios jadeos. Una vez que sus ojos se acostumbraron un poco a la oscuridad, Isabel avanzó hacia los caballos seguida de Mercedes. Los animales olieron su presencia y se movieron inquietos. Mercedes dio un respingo, pegándose a su prima. Isabel volvió a avanzar despacio, tranquilizando con susurros a los caballos. Antes de que pudiera alcanzar siquiera la primera cuadra, una voz siniestra retumbó en el destartalado establo. El Comandante salió de la oscuridad y se detuvo a unos centímetros de ella. Mercedes se agarraba a su prima, desesperada. Isabel también estaba asustada, pero sabía que tenía que conservar la calma para intentar defender su causa lo mejor posible. 



- ¿Acaso intentaban huir en alguno de mis caballos? 



La serena arrogancia de su actitud enfureció a Isabel. 



- Pensábamos coger nuestros caballos, los que usted nos ha robado. 



- Ahora son míos. Todo lo que se les quita a los franceses nos pertenece -replicó él sin perder la calma. 
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- Yo no soy francesa. 



- Casi. 



- Se equivoca usted. Se ha empeñado en calificarme de 

afrancesada y no lo soy. 



Mercedes permanecía callada, agarrada a su prima y temiendo lo peor de aquella locura que habían planeado. 



- Demuéstreme que no lo es. Dígame adónde van y por qué. 



Isabel levantó la barbilla con altivez. 



- A usted no le importan nuestros asuntos privados. 



- Me importan cuando esos asuntos pueden afectarme a mí y a mis compatriotas -Su tono exaltado movió a Mercedes a dar un paso atrás. Isabel, intentando mantenerse serena, no se movió. 



- Le aseguro que no tiene nada que temer de mí, señor. Yo estoy de su lado. 



- Entonces no le importará que la interrogue. 



- Sería en vano. No tengo nada que decir que pueda interesarle. 



Una luz iluminó de pronto el establo. Pedro apareció con un candil en la mano y se aproximó a ellos. 



- Compruebo que estaba en lo cierto, Comandante. Según 

parece, las damitas tenían marcado su plan. 



Los hombres las miraron detenidamente. Las dos primas se 

parecían. Lo que las distinguía era la interpretación de la belleza de cada una. Mientras que las facciones de Mercedes eran bonitas, dentro de la dulce suavidad de su expresión, las de Isabel eran más atrayentes y llamativas, destacando, además de su bonita boca, sus grandes y expresivos ojos verdes. En esos momentos brillaban con desconcierto, como los de un animal acorralado que, a pesar de haber sido atrapado, sigue luchando por su vida. 



- Es muy importante que continuemos con nuestro viaje  -

Isabel aún no estaba dispuesta a rendirse. 



- Me temo que eso no será posible hasta que usted no me 

explique la razón de este viaje. 
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Isabel suspiró resignada, sabiendo muy bien que ese terco guerrillero no las dejaría tranquilas hasta que ella no le diera una respuesta convincente. 



- Vamos a Madrid a reunirnos con unos familiares. Nos 

esperaban hace dos días. Estarán muy preocupados por nosotras. 



Mercedes asintió, mirando al guerrillero, apoyando la versión de su prima. 



- ¿Por algún motivo en especial? -continuó Álvaro, con gesto de incredulidad. 



- Pues... sí..., ¡una boda! -acertó a decir por fin Isabel-. Se casa una prima. 



Álvaro percibió el gesto de asombro de Mercedes. Teniendo en cuenta su expresión, la joven acababa de enterarse de que iban a una boda. 



- Dadas las circunstancias tan peligrosas que nos rodean a todos ahora, dudo que su padre las hubiera permitido viajar sin ningún familiar masculino que las acompañara, a no ser que un importantísimo  motivo  los  hubiera obligado a moverse con urgencia.  -Esa deducción era bastante lógica. Pasara lo que pasara, Isabel no confesaría-. ¿Puede ser esa razón la entrega de algún mensaje, encontrarse con el enemigo, huir de algo...? 



Isabel se echó a reír. 



- Me parece que tiene usted mucha imaginación, Comandante. 

Nuestros motivos para viajar son más corrientes, se lo aseguro. Por favor, permita que nos vayamos. Nuestros familiares nos esperan -le rogó, acudiendo a su expresión más seductora. 



Álvaro no movió ni un músculo. Continuaba mirándola 

fijamente, intentando sacar datos de su rostro al mismo tiempo que de sus palabras. Los ojos de Isabel reflejaban con bastante claridad sus sentimientos, y en esos momentos manifestaban su 

determinación de seguir adelante. También había descubierto que brillaban alegres cuando ella decía la verdad. En cambio se volvían opacos y vacíos cada vez que mentía. Por otra parte sus instintos, 110 

completamente alertas, le advertían que ella intentaba engañarlo de nuevo. 



Mercedes seguía temblando, muy consciente del final que les aguardaba si el guerrillero no las creía. Isabel notaba claramente la inquietud de su prima. Ella estaba igual de desesperada, pero tenía que disimularlo. Los dos hombres hablaron en susurros durante unos minutos. Ella aguzó el oído sin éxito; no logró entender lo que decían. Un escalofrío de alarma empezó a recorrerla cuando el guerrillero al que llamaban sargento se acercó a Mercedes y la tomó del brazo. 



- La acompañaré de vuelta a su habitación, señorita. 



- ¡No!, ella seguirá conmigo -gritó Isabel aferrando con fuerza a su prima-, tenemos que irnos. Ya le he dicho... 



El movimiento de cabeza del Comandante le indicó al sargento que saliera con Mercedes del establo. Isabel intentó impedirlo, pero fue  detenida por el guerrillero. La agarraba del brazo y la sujetaba contra él. 



- ¡Suélteme! Si no nos permite partir, volveré al lado de mi prima. -Isabel intentó desasirse de él con un brusco movimiento. El guerrillero la soltó y retrocedió un paso, asegurándose muy bien de situarse entre la puerta y ella. 



- ¡Desnúdese! -Lo dijo con un aplomo que la hizo palidecer instantáneamente. 



¡Dios santo, ese hombre no pretendería...! 



Isabel enderezó la espalda con orgullo, mirándole con el rostro encendido de indignación. 




- ¡No lo haré!, no pienso humillarme ante usted. 



- Le doy la opción de que se quite la ropa usted misma. Si no me obedece lo haré yo. 



Definitivamente, estaba loco. O no tan loco. Él era un hombre, ella una mujer, juntos en un establo oscuro. No sería la primera vez que un bandido se aprovechara de las circunstancias. Isabel retrocedió despacio, intentando encontrar una salida a su alarmante 111 

situación. Los nervios la atenazaban y las manos le temblaban. Si él descubría su lamentable estado, se envalentonaría todavía más. No es que ella tuviera muchas posibilidades contra un hombre tan alto y tan fuerte, pero si conservaba la calma podría presentarle batalla con más eficacia. Agarrándose la falda con fuerza, Isabel se dispuso a correr hacia un lado. En esos momentos recordó la pistola que llevaba sujeta a la pierna y sus esperanzas renacieron. 



Álvaro la seguía despacio, examinando cada uno de sus 

movimientos. Pedro acababa de decirle que en el equipaje que habían dejado en la habitación no había ningún mensaje o prueba que las delatara, que les indicara alguna pista acerca de la misión secreta de esas dos mujeres. Entonces debían llevarlo encima. Él lo descubriría muy pronto. 



Esa mujer pensaba lo peor de él y había interpretado 

erróneamente sus intenciones. Aun así procuraba mostrarse serena y eficaz, muy dispuesta a enfrentarse a él valientemente. Era hermosa, altanera y enloquecedora, una pesadilla para cualquier hombre. 



Un movimiento anómalo lo trajo de vuelta de sus 

ensoñaciones. Ella escondía  algo e intentaba protegerlo. Sin darle tiempo a reaccionar, Álvaro se abalanzó sobre Isabel, haciendo que ella perdiera el equilibrio. Él también cayó, pero dando un brusco giro en el último momento consiguió que ella se desplomara sobre él. Álvaro la sujetó con firmeza y giró de nuevo, dejándola indefensa debajo de él. 



Isabel jadeaba por el esfuerzo, por la lucha de resistencia que mantenía contra el guerrillero. Era una gata indómita esa afrancesada; de todas formas él la dominaría. Tarde o temprano la dominaría. 

Isabel se sintió desfallecer. Las fuerzas la abandonaban, reconoció furiosa. Álvaro aprovechó su debilidad para sujetarle las manos sobre la cabeza y explorarla despacio. 



Los ojos de Isabel lo miraron con fuego. 



- ¡Maldito...! 
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Álvaro no se anduvo con remilgos. Levantándole la falda 

empezó a deslizar su mano por la pierna despacio, segura, palpando cada prenda que le interceptaba el paso. Sus ojos en llamas la traspasaban con determinación, anulando cualquier esperanza de escapar que Isabel hubiera podido tener. 



- ¡No se atreverá...!, ¡deténgase!, por favor. 



Una clara agitación la convulsionó momentáneamente. Álvaro sonrió, celebrando con satisfacción que ella empezara a sentir lo que él estaba padeciendo desde que la conocía. 



¡Por Dios!, ese hombre tan sólo le estaba tocando las piernas y ella empezaba a sentir un cosquilleo de placer por todo el cuerpo. 

Una sensación agradable, de atracción hacia él, que la incitaba involuntariamente a responder a esas caricias. Pero ¿qué le ocurría?, 

¿qué le estaba haciendo ese hombre? 



Álvaro estaba al borde del arrebato. Sólo era consciente del cuerpo que se movía acogedor y suave junto a él. Por unos instantes se olvidó de todo. Fuera quien fuera, esa mujer le hacía sentir, le atraía como nunca le había atraído ninguna otra. Le gustaba su aspecto, su valentía, su energía para defender lo que creía, pero... 



Sus pensamientos cesaron en el mismo instante en que posó sus labios sobre los de ella. Asombrosamente, tras una breve resistencia, ella los acogió con una dulzura que lo enajenó, perdiendo al momento la poca cordura que le quedaba. Isabel devolvía sus besos con entusiasmo, completamente entregada al gozo que el guerrillero había despertado en ella. Al tiempo que la cubría de besos intensos y largos, pronunciando su nombre, Álvaro continuó con la exploración. Ahora lo guiaba el instinto, la necesidad, olvidado del motivo inicial que los había conducido a esa situación. Su piel tersa, suave... Un respingo por parte de Isabel lo devolvió a la realidad. Ella se había encogido a la defensiva en cuanto Álvaro encontró finalmente el arma que ella llevaba escondida. De un solo movimiento le levantó la falda y contempló con mirada gélida el ingenioso sistema que Isabel había ideado para transportar el arma. 
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- Muy  lista, y su táctica para distraerme y luego matarme también muy hábil. -Sus ojos castaños, cálidos y amorosos hacía unos instantes, la miraban ahora con una frialdad mortal. 



Isabel se revolvió furiosa, completamente indignada de que ese hombre distorsionara la realidad. Álvaro la sujetó de nuevo, impidiendo que ella lograra levantarse. 



-   Usted es el que ha iniciado esto, el que me ha seducido. 



- Eso creía yo  -contestó él con tono apenado-. Ahora 

compruebo que usted tenía una razón poderosa para responder a mis besos: alejarme de mi objetivo, que no era otro que registrarla. No quería   que  encontrara   la  pistola  y...  ¿queda  alguna  otra sorpresa? -preguntó con un sarcasmo lleno de rencor. 



- Usted conoce los peligros de los caminos, aunque... usted forma parte de ese peligro  -añadió con mordaz ironía-. Es natural que tome precauciones para protegerme. 



Ella no se merecía que le diera la razón. Era traicionera y embaucadora. Había estado a punto de caer en sus garras, de creer que durante los momentos que habían estado juntos ella había sentido lo mismo que él. 



- Ni eso ni nada la protegerían de mí si yo me lo propusiera. 

Tal y como ha dicho, puedo ser muy peligroso, así que tenga cuidado. 



Eso era cierto. Tenía que estar vigilante. Si quería llegar a su destino, tendría que convencerlo de otra forma. Riñendo con el guerrillero no adelantaba nada. Era demasiado inteligente y testarudo para su gusto. 



- Por favor, no discutamos más. Estoy perdiendo un tiempo muy valioso y... muchas vidas pueden estar en peligro. 



Su tono grave y su mirada preocupada lo hicieron recapacitar. 



- ¿A qué se refiere? 



- No puedo decírselo, pero le aseguro que... 
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- Lo que me temía. No se da por vencida, ¿verdad? Utilizará todas las artimañas de las que disponga para convencerme de que la deje libre. 



Isabel suspiró con irritación. 



- Tengo que llegar a Madrid cuanto antes; es una cuestión de vida o muerte. No le estoy mintiendo, Comandante. 



El guerrillero la clavó con una mirada llena de rabia. 



- Ya me ha mentido antes. 



- No es verdad, yo... 



Álvaro la zarandeó con ira. 



- Será mejor para usted que no agote mi paciencia. -Los ojos de Isabel mostraban ahora verdadera inquietud-. Me dijo que el oficial francés había muerto y no es cierto. Lo he visto cabalgando al frente de una compañía. Usted lo dejó escapar. Lo curó y lo dejó libre para que siguiera matando españoles. 



Ella gruñó ofendida. 



- Es lo último que deseo -respondió apenada-. Él me salvó la vida y yo me vi obligada a devolverle el favor. Me horroriza esta guerra y quiero que termine. Ese es uno de los motivos de mi viaje. 

Por favor, ayúdeme a llegar a Madrid. 



- ¿Es que piensa encontrarse allí con su amiguito francés? -

Odió tener que reconocer que estaba celoso. Esa mujer no se merecía ningún tipo de atención por  su parte. Aun así, deseaba conocer sus secretos, sus sentimientos, sus planes... 



- No tengo intención de volver a ver a ese hombre. Estamos en paz. Los motivos de mi viaje son otros. Digamos que... trabajo en defensa de la patria -terminó enigmáticamente. 



El guerrillero continuaba sujetándola, sin que su expresión de condena hubiera cambiado en ningún momento. 



- ¿De qué patria? 



- De España, por supuesto. 
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Inesperadamente, Álvaro se incorporó y extendió una mano 

para ayudarla a levantarse. Su gesto parecía ahora más apaciguado, como si sus últimas palabras lo hubieran hecho reflexionar. 



- ¿Permitirá que nos marchemos? 



- Tal vez, si usted consigue aclararme algunas dudas. 



Sin soltarle la mano la condujo hacia la salida y luego enfiló hacia la casa. Pedro lo esperaba en la puerta con un candil. 



- He llevado a la otra señorita de nuevo a su habitación. 



- Muy bien. Ahora ilumina el salón y retírate si quieres. 

Nosotros tenemos mucho que discutir  -concluyó, dedicándole a Isabel una severa mirada. 



Las lánguidas luces de dos candiles iluminaban una mínima parte del maltrecho salón. Sólo la magnífica chimenea de mármol y algún que otro mueble semi intacto, daban una idea de la elegancia que en otros tiempos había imperado en la estancia. 



A petición del guerrillero, Isabel se sentó en una de las pocas sillas que quedaban en pie. Él permaneció de pie, apoyado en la chimenea. 



- ¿Y bien? Cuénteme exactamente cuál es la misión que la lleva a Madrid. 



Una sombra de abatimiento empañó el rostro de Isabel. Lo que el Comandante le preguntaba tan directamente era precisamente lo que ella no podía confesar. 



- No estoy en libertad de revelar todavía las razones de mi viaje. Por favor, le ruego que confíe en mí. Soy española, amo a mi país y deseo por encima de todo que termine esta guerra y que los franceses abandonen nuestro territorio cuanto antes. Es absurdo que mueran más hombres inútilmente  -dijo con un tono lleno de congoja. El Comandante la escuchaba con atención, reflexionando detenidamente acerca de la veracidad de sus palabras-. Digamos... 

que intento aportar algo bueno a nuestra causa, siempre que usted me permita llevar a cabo el trabajo que se me ha encomendado. 



- ¿Quién se lo ha encomendado? 
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Isabel suspiró con abatimiento. 



- Una información fortuita de suma importancia me obliga a localizar a cierta persona. Es todo lo que puedo decirle. 



- Sus palabras no esclarecen absolutamente nada -respondió él mientras envolvía un cigarro y luego lo encendía golpeando el pedernal con el eslabón-. ¿Por qué habría de confiar en usted? 



- Debe hacerlo si desea salvar muchas vidas. 



Cogiendo una silla y acercándola a la de ella, el Comandante se sentó y la miró especulativamente. 



- Muy bien. Supongamos que confío en usted y la dejo ir. Es más, la acompañaría hasta Madrid. A cambio su prima se quedará aquí como rehén... 



- ¡Ni hablar! Ella vendrá conmigo  -se opuso Isabel, 

levantándose de la silla de un salto. 



- Aún no he terminado, señorita  -continuó él con una 

enloquecedora serenidad-. No sólo su prima se quedará con nosotros como garantía de que usted no nos traicionará, sino que además tendrá que llevar a cabo la misión que yo le encargaré como señal de su lealtad. 



La joven lo miró perpleja. 



- ¿Una misión? 



- A juzgar de lo que he sido testigo en varias ocasiones, usted se lleva muy bien con los franceses y además habla su idioma perfectamente. Creo que a través del general que estuvo en su casa, fácilmente podría introducirse entre ellos y hacer ciertas averiguaciones. 



Una sombra de sospecha oscureció los ojos de Isabel. 



- ¿Qué tipo de averiguaciones? 



- Como sabrá, nu2estros reyes contaban con un valioso lote de joyas. No sabemos exactamente cuántas se llevaron a Francia, pero teniendo en cuenta lo precipitado de su partida, creemos que muchas se quedaron en el Palacio Real. Ese tesoro nos pertenece, puede ayudar a que España se recupere una vez que termine esta guerra. Su 117 

misión será averiguar dónde están esas joyas. Una vez que usted las ubique, nosotros nos encargaremos de conseguirlas. 



Ese hombre sobrevaloraba sus habilidades, pensó Isabel 

perpleja. 



- Pretende que espíe al general Touret y que a través de él... 



-... Llegue a los personajes más importantes y se introduzca en el Palacio Real. 



- No tengo experiencia en el trato mundano, señor. 



- Aunque sus numerosos encantos son evidentes -dijo con una sonrisa sardónica mientras la recorría de arriba abajo con ojos acariciadores-, sólo le pido que mantenga los ojos y los oídos alertas. 

En las fiestas y reuniones, la bebida suelta con frecuencia las lenguas. 

A veces, un comentario fortuito o una conversación clandestina puede precipitar el descubrimiento de algo importante. 



- Ése es el trato, ¿verdad? 



- Sí. Digamos que nos vamos a ayudar mutuamente. 



- ¿Y mi prima? -le preguntó con preocupación. 



- Ella estará bien mientras usted cumpla lealmente con el trabajo que se le ha encargado. 



Isabel movió la cabeza resignada. No tenía elección: su libertad a cambio de espiar para el guerrillero. 



- ¿Puedo escribir a mi familia? 



- Sí, siempre que no les cuente lo que ha  ocurrido aquí. 

Simplemente, les dirá que están bien y que les escribirá más adelante. 

Todas sus cartas serán enviadas a través de nosotros después de haber inspeccionado su contenido; nosotros nos encargaremos de que lleguen a su destino. 



Poco después, Isabel entraba en su habitación con una 

expresión de zozobra en su rostro. Tenía dos misiones importantes que cumplir y no tenía ni idea de cómo empezar a realizarlas. 
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lvaro se mantenía rígido y envarado sobre el 

caballo. Cabalgando al lado del coche en el que 

viajaba Isabel, permanecía atento y vigilante a cada 

A  recodo del camino. De vez en cuando impartía 

órdenes a sus hombres para que se adelantaran e inspeccionaran los alrededores. Sólo habían demorado la salida dos días, los que algunos de sus hombres habían necesitado para llegar a la finca. Iban despacio porque se habían alejado del camino principal. Álvaro prefería no correr riesgos y viajar por veredas menos transitadas, las que Damián, el hombre que conocía el terreno más detalladamente, consideraba más seguras. A veces se habían cruzado con campesinos e incluso en una ocasión habían avistado una patrulla francesa a lo lejos. De todos modos no habían tenido ningún contratiempo. 



Isabel miraba abstraída a través de la ventanilla. Atravesaban un bosque que impregnó enseguida el coche con el frescor y el 119 

agradable aroma que desprendían los árboles. Agradeció ese cambio, dejando momentáneamente el abanico en el asiento de al lado. El vestido le agobiaba, a pesar de que era ligero, y se había desabrochado algunos botones. ¿Qué estaría haciendo su prima? Le había encogido el corazón contemplarla con los ojos velados por las lágrimas cuando se habían despedido. Había intentado reconfortarla prometiéndole que volvería pronto. Ella no conocía bien a la hermana del Comandante. Aparentemente, parecía una mujer buena, por lo menos no era desagradable ni cruel. Isabel prefería pensar que había dejado a Mercedes en buenas manos. Además estaba la niña, Margarita, una cría encantadora que había hecho buenas migas con Mercedes. Ella la ayudaría a sobrellevar su ausencia con más alegría. 



Habían salido del bosque y unos nubarrones empezaban a 

cernirse sobre ellos. Parecía que se estaba preparando una tormenta de verano. No habían andado mucho más cuando gruesos goterones golpearon con fuerza el techo del coche. Fue el primer aviso. Poco después una fuerte lluvia cayó violentamente sobre el seco campo castellano. El olor a tierra mojada perfumó inmediatamente el ambiente. Isabel inspiró con agrado, intentando limpiar sus pulmones de polvo con el fresco aroma. 



- Esto refrescará el ambiente  -comentó el Comandante 

entrando en el coche, en el mismo momento en el que retumbaba el estallido de un fuerte trueno-. ¿No le darán miedo las tormentas, verdad?  -le  preguntó con una cierta ironía al notar su gesto preocupado. 



- No. Hay cosas mucho más peligrosas  -respondió ella 

clavándole con la mirada. 



- ¡Oh!, ¿se refiere usted a los franceses, a los guerrilleros, a los afrancesados o... simplemente a mí? 



Isabel esbozó una fría sonrisa. 



- Lo ha adivinado. 



El Comandante la contempló despacio desde el asiento de 

enfrente, admirando pensativo sus atrayentes facciones, sus ojos, su 120 

boca y el pequeño escote que ella había abierto desabrochándose algunos botones. 



Isabel siguió su mirada y se llevó las manos al cuello. 



- Un caballero no mira así a una dama.  -Su reproche le hizo gracia, no pudiendo reprimir una carcajada. 



- Es mejor que no se lleve a engaño, señorita. Yo no soy un caballero. Ya ni recuerdo si alguna vez lo fui. Le sugiero que no lo olvide, pues si en algún momento me obliga a mostrarle lo peor de mi naturaleza, nada me detendrá. Queda advertida. 



Isabel se encogió ligeramente, temerosa de que ese salvaje se abalanzara sobre ella en cualquier momento. 



- ¿Hasta dónde me acompañará? 



- Cerca de Madrid nos despediremos. Uno de mis hombres la conducirá hasta la casa del general. 



- Pero yo no sé todavía dónde vive... 



- Lo sabremos cuando lleguemos. Ya he mandado averiguarlo. 



La organización de ese hombre parecía más extensa de lo que ella había pensado. 



- Parece que su influencia llega a los lugares más lejanos... 



- Llega hasta donde yo quiero que llegue. 



¡Arrogante!, pensó Isabel dedicándole una mirada de 

desagrado. 



- ¿Y si tengo algo importante que comunicarle con respecto a las joyas? 



- No se preocupe, estaremos en contacto  -contestó él con parsimonia. 



Un repentino bamboleo la lanzó inesperadamente contra el 

asiento de enfrente. Álvaro la sujetó con fuerza instintivamente. De nuevo se encontraban en una situación bastante embarazosa, aunque ninguno de los dos hizo ningún movimiento para separarse. Álvaro la recorrió con los ojos, extasiado. ¡Era tan bella y olía tan bien...! 

Poco a poco suavizó su abrazo y la acercó aún más. Isabel le obedecía como si estuviera en un trance, hipnotizada por sus ojos, 121 

envuelta suavemente en el confortable círculo de sus brazos. Antes de que Isabel pudiera analizar cerebralmente lo que estaba ocurriendo, Álvaro posó sus labios sobre los suyos. Un placentero escalofrío la recorrió al instante, acogiendo con naturalidad la dulce caricia que él le transmitía con la boca. 



La fuerte potencia de un trueno la asustó. Inmediatamente se apartó de Álvaro y lo miró con gesto reprobatorio. 



- ¿Es que se ha propuesto seducirme en cuanto se le ofrece la más mínima oportunidad? 



- ¿Lo lograría si me lo propusiera? -preguntó levantando una ceja con cinismo. 



Isabel se acomodó en el asiento, nerviosa, y se alisó con un gesto mecánico los pliegues de la falda. 



- ¡Por supuesto que no! Nuestra momentánea unión se limitará a una relación profesional. En cuanto yo logre cumplir los objetivos marcados no volveremos a vernos. 



Álvaro mantenía un aire divertido. 



- Puede que a los dos nos guste trabajar juntos. 



- Yo trabajo sola, señor. Si usted no me hubiera detenido en el camino, quizás a estas horas ya habría cumplido con la misión que me había fijado. 



- Usted no tiene experiencia en el espionaje, Isabel. Es un trabajo peligroso. Ándese con mucho cuidado  -le aconsejó el Comandante muy serio-. Respecto al trabajo en particular que yo le he encargado, le ordeno que me tenga al corriente absolutamente de todo. Ya conocerá a su contacto en el momento oportuno. 





Esa mañana, Isabel se sentía fresca y descansada de nuevo después del sueño reparador de la noche anterior. Habían 

pernoctado en una posada. Ella se había retirado nada más cenar, quedándose dormida al instante de haber apoyado la cabeza en la almohada. Apenas había visto al Comandante. Cuando salió por la mañana al patio para meterse en el coche de nuevo, él ya estaba a 122 

caballo dirigiendo a los hombres. La había saludado con una inclinación de cabeza, desviando enseguida la mirada para continuar con su labor. 



Unas horas después, el coche se desvió del camino y se detuvo a la sombra de un  frondoso bosquecillo. El Comandante dio las órdenes para que los hombres sacaran la cesta con las viandas que había preparado la posadera y las dejaran a la orilla del riachuelo que corría alegre y ruidoso formando una fresca ribera. 



- Ya estamos cerca de Madrid -dijo el Comandante cortando un trozo de queso y ofreciéndoselo a Isabel-. Quizás ésta sea la última oportunidad para que hablemos a solas.  -Isabel sintió de repente un frío miedo, a pesar de las altas temperaturas. Iba a emprender una peligrosa misión, sin experiencia, a la aventura... ¿y si todo salía mal? En ese caso su muerte sería segura, y probablemente también la de su familia... La voz del Comandante la apartó de tan lúgubres pensamientos, devolviéndole de nuevo algo del escaso coraje que le quedaba. 



- Usted es una afrancesada. Sólo tiene que mantenerse en su papel y hacer exactamente lo que le han ordenado  -la aconsejó, intuyendo el temor que ella sentía. Isabel se revolvió furiosa, recobrando de nuevo la rabia y el valor perdido. 



- Es usted muy corto de mente, señor, si piensa que por tener familia francesa ya se me puede considerar afrancesada. 



- De alguna manera usted ha colaborado con el enemigo y 

ambos lo sabemos. De todos modos, ahora no tenemos tiempo para discutir esa cuestión  -añadió alzando una mano para acallar sus protestas-. De lo que se trata es de que usted cumpla bien su misión y nos entregue lo que los españoles necesitamos tanto. Para ello contará con la ayuda de mis contactos. Recogerán a su doncella de camino a casa del general. Brígida conoce muy bien Madrid y puede guiarla con eficacia. 



- Todavía no sabemos dónde vive el general. 
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- Ya lo he averiguado. Todas las personas que van a ayudarla se identificarán a través de un santo y seña: a la frase "cuando se alteran los pueblos agraviados" usted contestará: "nunca sin sangre o sin venganza vuelven". Por el contrario, utilizará la primera frase si es usted la que inicia el contacto. 



Isabel lo miró pensativa. Esos dos versos le sonaban. 

Pertenecían a una obra de... Lope de Vega. 



- Fuenteovejuna, todos a una  -recitó Isabel mirándole 

extrañada. 



- ¿Le sorprende que un vulgar guerrillero conozca a nuestros autores del Siglo de Oro? 



- Sinceramente, sí. De todas formas, la elección es muy 

acertada. Tanto en la obra de Lope como en nuestras circunstancias actuales, todo un pueblo se levanta contra el opresor. 



- Siempre hay excepciones  -señaló él con malicia. Durante unos instantes, sus ojos la traspasaron con furia al recordar la muerte de sus padres a manos de un grupo de soldados franceses. Todavía no había descubierto a los asesinos, pero lo haría tarde o temprano. 



Sin poder soportar el desprecio en sus ojos, Isabel se levantó de un salto y se dirigió al riachuelo para lavarse las manos. Él la contempló apoyado indolentemente en el tronco de un árbol. ¿Es que acaso su comportamiento era tan indeseable a los ojos de Dios que le castigaba poniéndole delante, de una forma deliciosa y tentadora, la fruta que para él debería estar prohibida? ¡Maldita sea!, esa mujer era una afrancesada, una colaboradora del enemigo, una despreciable traidora..., y sin embargo a él le conmovía, despertándole una serie de emociones que siempre había ignorado que existieran siquiera, echando por tierra su sentido del honor, del deber y de la más mínima lealtad hacia su patria. Pero ¿cómo luchar contra sus propios sentimientos? La olvidaría en cuanto la dejara en Madrid, decidió con resolución. Tenía cosas mucho más importantes que hacer que pensar en ella. El tiempo y la distancia los separarían 124 

definitivamente. La controlaría a través de sus contactos. Él no tenía por qué volver a verla. 



Sacudiendo las manos para secarlas al aire, Isabel regresó al lugar donde se encontraba Álvaro. El vestido verde claro, parecido al color de sus ojos, de suave tela ligera y ajustado hasta la cintura, hacía resaltar enloquecedoramente sus suaves y sensuales curvas. Álvaro logró dominarse con esfuerzo, intentando centrar su mente en el objetivo principal de su misión. 



- Si ha terminado de pasearse  -le espetó, amonestándola 

claramente-, continuaremos con el plan de trabajo que nos ha traído hasta aquí. 



Los repentinos cambios de humor del guerrillero seguían 

sorprendiéndola. Lo más juicioso sería no confiar demasiado en él. 



- Creo que ya está todo dicho, ¿no? 



- Antes  de que se produjera nuestro... encuentro, ¿dónde pensaba alojarse? 



- Al parecer  nuestros  pensamientos han coincidido por una vez  

-Isabel volvió a sentarse despacio sobre la mullida hierba-. Había decidido acudir al general Touret. Él nos aprecia y me ayudará... 

indirectamente, claro. 



¿Qué clase de trabajo le habrían encargado? Se preguntó 

Álvaro intrigado. Lo averiguaría pronto. Algunos de sus hombres se turnarían para seguirla en todo momento. No estaban las cosas como para fiarse de una mujer que ayudaba a huir a los franceses, por mucho que ella se proclamara inocente. 



- En ese caso, supongo que ya habrá pensado en alguna excusa creíble para explicarle su repentina aparición en su casa. 



- Naturalmente  -contestó ella con altanería-. Teniendo en cuenta el peligro que supone para mi tía y mi prima su origen francés, se han hecho los arreglos pertinentes para que viajen a Francia. Yo también corro peligro, puesto que una parte de mis vecinos me consideran afrancesada, por lo que mi padre ha decidido 125 

protegerme enviándome a casa del general. Él no corre peligro porque es médico y resulta muy necesario. Todo esto está escrito en una carta firmada por mi padre. 



Un atisbo de admiración brilló en los ojos del Comandante. 



- Es una mentira bastante creíble. Teniendo en cuenta la 

práctica que tiene no le será difícil engañar al general francés. 



Jamás le convencería de que estaba equivocado respecto a ella. 

Creía lo peor de ella, por mucho que se esforzara en demostrarle lo contrario. ¡Ya estaba harta! Ese maldito guerrillero obtendría exactamente lo que esperaba de ella. Haciendo un mohín lo miró con fingida inocencia. 



- Espero tener la capacidad de engañar a todo francés o 

español que me estorbe. 



El rostro de Álvaro se encendió de ira. Con un rápido 

movimiento la aferró con firmeza por la cintura y la nuca y le lanzó una mirada cargada de resentimiento antes de besarla con una ferocidad que la aturdió hasta el mareo momentáneamente. En cuanto él suavizó sus modales y se entregó a la caricia con toda la profundidad de sus intensos sentimientos, Isabel empezó a sentirse cautivada por la significativa entrega de ese hombre. Ella reaccionó de inmediato, correspondiéndole con la misma pasión que él le demostraba. Le abrazaba y le devolvía cada uno de sus besos, con una emoción que jamás había experimentado por ningún hombre. 

¿Qué le estaba haciendo ese guerrillero? Él la despreciaba, muy claramente lo demostraba a cada instante; sin embargo, la abrazaba y la besaba cada vez que le venía en gana, como si ella fuera una fulana a la que se pudiera coger y dejar en cualquier momento. Estaba en sus manos, bien lo sabía ella, pero a partir de esos momentos ella manejaría las cuerdas de esa relación. Para castigarlo lograría que la arrogancia y seguridad que el Comandante demostraba en su trato sucumbiera ante una avasalladora atracción hacia ella. Cuando llegara ese día, él sería el prisionero, o quizás lo fueran los dos: uno del otro, dedujo asustada, separándose repentinamente de él. 
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Álvaro la miró sorprendido, aturdido aún por la intensidad del abrazo. En unos segundos, su mente se despejó, recordando las incisivas palabras que Isabel había pronunciado anteriormente. 



- Le advierto, señorita, que si intenta engañarme de nuevo lo pagará más caro de lo que nunca podría imaginarse. Así que le aconsejo que tenga cuidado y piense en su prima. No me obligue a tomar represalias contra su familia. 



Isabel lo miró asustada, con verdadero horror. Debía ser 

sumamente cautelosa y no jugar con ese hombre. El peligro vivía en él. Tendría que ser lo suficientemente cuidadosa como para no provocar su ira. La precaria situación de su familia dependía de su lealtad hacia ese guerrillero. 



- No ha sido mi intención ofenderlo, señor. Cumpliré con 

nuestro trato lo mejor que me sea posible. Cuenta usted con toda mi lealtad. 



- Eso espero, por el bien de todos. 
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eseaba algo, señorita? -preguntó la criada a la 

joven que aguardaba en el umbral 

- ¿D  acompañada de una criada. 



- ¿Está el general Touret en casa? 



Isabel se había cambiado en la humilde casa donde habían 

recogido a Brígida, la joven sirvienta que la serviría como doncella y como mensajera. 



- Sí señorita, está desayunando con su esposa. ¿Desea dejarle algún mensaje? 



- Necesito hablar con él, es muy urgente. Dígale que soy Isabel Aliseda, la hija del Dr. Aliseda. 



La criada la miró con respeto, admirando el bonito traje 

amarillo, con una banda blanca a la cintura, que llevaba la señorita. Su aspecto elegante le dio confianza y le pidió que entrara. Tras unos minutos de espera, la esposa del general apareció con una sincera sonrisa en sus labios y la abrazó cariñosamente. 
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- Mi querida Isabel, ¡qué alegría volver a verte! Os hemos recordado con mucha frecuencia, pero... desgraciadamente no hemos podido volver a visitaros. 



Isabel asintió para tranquilizarla. 



- Corren tiempos difíciles, duros y crueles. Es peligroso transitar por los caminos. 



- Desde luego que sí, querida, por eso me extraña que hayas llegado hasta aquí ilesa. ¿Has venido sola? 



Con cara compungida, Isabel  le explicó lo que tenía muy 

estudiado: que todos estaban en peligro y que su padre había decidido enviarla a Madrid a casa del general para alejarla del ambiente hostil de Donalba. 



- ¡Dios mío!, hay personas que son verdaderamente salvajes. 

Mira que acusaros a vosotros, con todo lo que os habéis sacrificado por vuestros compatriotas... Pero ven, querida  -dijo pasándole el brazo por los hombros- y siéntate; debes estar agotada después del largo viaje. 



La chica que las había recibido ayudó a Brígida con el equipaje de su señora y la guió hasta los dormitorios. 



El general la recibió también con amabilidad. Las guerras siempre eran injustas, pero que los mismos compatriotas se volvieran unos contra otros sin motivo, era aún más cruel. 



- Has hecho bien en escuchar los consejos de tu padre y huir, querida -dijo el general-. Aquí estarás más segura. Por ahora, Madrid se ha tranquilizado y hay una cierta armonía entre sus habitantes. 



Isabel se sintió despreciable. Estaba engañando a unas 

personas que la acogían  en su casa con cariño; quizás incluso las estaba poniendo en peligro. ¡Eso no! Utilizaría la casa del general únicamente como alojamiento. No sólo no los comprometería, sino que velaría también por ellos. 



- Nuestro  querido  rey,   José I,   es   un   magnífico    

soberano  
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-manifestó la señora Touret con orgullo-. Está iniciando importantes reformas en Madrid, como la del alcantarillado, por ejemplo, que está bastante mal. También va a crear escuelas para mujeres y muchos interesantes proyectos más. ¿Te gustaría conocerlo? 



Momentáneamente, Isabel se quedó sin habla. Había tenido la esperanza de contar con esa oportunidad en algún momento, pero que se lo ofrecieran nada más llegar la cogió desprevenida. 



- ¡Me encantaría! -contestó, intentando mostrar la euforia que se esperaba de ella. Era esencial introducirse en el Palacio Real y en los salones de los personajes que dirigían ahora España. Sólo formando parte de esa sociedad lograría localizar al general Bourmont y descubrir algo acerca de las joyas de la corona española. 



- Dentro de lo posible intentaremos que conozcas a gente de tu edad. Creo que nunca está de más divertirse un poco -sugirió la señora Touret con ojos pícaros. 



Después de comer, todos se retiraron para dormir la siesta. 

Tumbada sobre la  cama, moviendo enérgicamente el abanico para espantar el calor, Isabel daba vueltas en su cabeza al minucioso plan que debería acometer con prontitud. Desde luego, los 

acontecimientos ahora se sucedían imprevisiblemente. Podía ocurrir cualquier cambio en cualquier momento. Por eso precisamente tenía que darse prisa y llegar a su objetivo lo antes posible. 



Brígida y ella habían hablado. Parecía una chica espabilada. 

Estaba allí para ayudarla a desarrollar su misión y para protegerla cuando fuera necesario.  La confianza y la lealtad se hacían indispensables en ese duro trabajo. A pesar de que Isabel no pensaba traicionar al Comandante, él no confiaba en ella. De hecho, desde su encuentro en el río, la había tratado aún con más frialdad y desdén. 

Durante el último trayecto del viaje, apenas habían hablado. El Comandante sólo se había acercado para darle instrucciones con gélidas palabras y veladas amenazas. Era un hombre arrogante y cruel, todo lo contrario a la gentileza y ternura que ella esperaba en un caballero. Sin embargo, cada vez que la había besado... ¡Era una 131 

estúpida por sentirse atraída por él! ¡Como si no hubiera más hombres en el mundo, infinitamente mejores que ese guerrillero salvaje...! 





Eugenia se enderezó, sosteniendo aún la azada, y se llevó la mano a la frente para que hiciera sombra a sus ojos. Alguien caminaba hacia el huerto, donde ella se encontraba. Al principio no lo reconoció, pero a medida que la figura fue tomando más forma, se estremeció sobresaltada. Los andares, la forma de ladear la cabeza y el paso chulesco y decidido la llevaron a la conclusión con desasosiego de que se trataba de su marido. 



A Lorenzo Le había llevado varios días averiguarlo, pero él había terminado deduciendo los pasos que ella había dado. 



- ¿Qué haces aquí?  -le preguntó Eugenia con aspereza en 

cuanto Lorenzo se detuvo, fuera del contorno del huerto que ella, día tras día, trataba de sacar adelante. 



- ¡Vaya un recibimiento!, querida esposa  -respondió con 

maligna ironía. 



- Yo ya no soy tu esposa. Quiero que salgas de mi vida 

inmediatamente. 



Lorenzo se echó a reír con perversa socarronería. 



- Siempre serás mi esposa, Eugenia, hasta que la muerte... nos separe. 



Eugenia levantó la barbilla con orgullo, sintiéndose más segura que nunca. 



- Estoy casada contigo, que es distinto. Hace mucho tiempo que no me siento unida a ti, que no me considero tu mujer. Sería absurdo prolongar ese suplicio. Vete de aquí, Lorenzo, y no vuelvas. 



- Te muestras demasiado osada para encontrarte aquí sola, a mi merced, digamos  -la  amenazó, acercándose lentamente a ella, sin considerar las lechugas y cebollas que sus botas iban destrozando en el camino. 
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Inmóvil, Eugenia lo observó impasible, tragándose la rabia que sentía contra él. Antes de que Lorenzo tuviera la oportunidad de tocarla, una pistola, firmemente apoyada en su cuello, lo detuvo. 



- Yo no lo haría. La señora es el ama, la dueña de estas tierras. 

Si ella le ordena que las abandone, debe hacerlo. 



Lorenzo se volvió con cuidado y miró a Pedro con frío 

resentimiento. Reconoció enseguida al hombre. Era el compañero de su cuñado. 



- ¿Es que acaso no se acuerda de quién soy yo? Soy su marido... 



- Sé muy bien quién es usted y no me importa lo más mínimo. 

Estoy aquí para proteger a la señora y eso es lo que haré por encima de cualquier cosa. 



Lorenzo se volvió furioso hacia su mujer. 



- Esto es cosa de tu hermano, ¿verdad? Entre los dos queréis apartarme, robarme lo que me pertenece. 



- Mi hermano no tiene la culpa de que nuestro matrimonio 

haya fracasado. Yo fui la que cometí el error de elegir al marido equivocado  -su tono apesadumbrado iba cargado de una profunda tristeza, sabiendo muy bien que, socialmente, su vida estaría condenada si abandonaba a su marido. Caería en el más cruel ostracismo. Sería vapuleada por todos, considerada una mala esposa y una mala madre por privar a su hija de un padre. Quizás fuera una temeridad, pero en esos momentos todo le daba igual. Iniciaría una nueva vida en el campo, sola, apartada, con la única compañía de su hija y de sus fieles empleados. Cualquier cosa era preferible a seguir aguantando la crueldad de su marido-. Además, nada de lo que hay aquí te pertenece. Mi padre siempre quiso que mi hermano se encargara de las tierras. Todo está reflejado en el testamento que se ha perdido. Él me habló de la modificación que había hecho incluyendo a mi hija. Estoy segura de que tarde o temprano lo encontraremos. 



¡Maldito viejo! Había cambiado algunas cláusulas con el único fin de que él, su yerno, no pudiera disponer ni de un real. Bien claro 133 

se lo  había dicho cuando él se presentó en La Encina para pedirle dinero. No creyó sus explicaciones acerca de la mala racha en los negocios. Ambos se enfrentaron acaloradamente, atreviéndose incluso a insultarlo, dedicándole los peores apelativos que se podían decir a un hombre. En esos momentos prometió vengarse y robarle todo lo que pudiera. Por ese motivo era imperativo encontrar el nuevo testamento. Sabía que el viejo no había tenido tiempo de legalizarlo. 



Había buscado ese papel por todos lados y no había dado con él. No estaba en la casa de campo, lo sabía muy bien. ¿Dónde estaría? 



- Lo que es tuyo también lo es mío... 



- ¡Ojalá yo no tuviera nada...! -Exclamó Eugenia con rencor. 



Pedro se mantuvo en silencio. Estaba enamorado de Eugenia, eso lo sabía desde hacía tiempo, pero bien o mal casada, no era una mujer libre. Él jamás la ofendería imponiéndole su amor. Habían pasado unos días de dulce amistad. Ambos habían trabajado codo con codo, habían cuidado a Margarita y habían jugado con ella, habían dado largos paseos y mantenido cálidas charlas. Todo había sido como un sueño maravilloso, lejos de todos, como si su paraíso privado estuviera aislado de toda guerra o maldad. Jamás había sido tan feliz. 



- ¿Dónde está mi hija? Quiero verla. 



El primer impulso de Eugenia fue negarse. Enseguida rectificó. 

Era el padre de Margarita y tenía derecho a verla. La niña le interesaba poco, Eugenia lo sabía muy bien, pero si quería evitarse problemas con la justicia, era mejor ceder en ese terreno. 



- Está en la casa con Jacinta. 



Pedro hizo intención de seguirlo, todavía con el arma en alto, pero Eugenia lo detuvo con un gesto. Ella se adelantó y enfiló hacia la casa, delante de su marido. Pedro continuó donde estaba, vigilando desde lejos los movimientos de Lorenzo. 



Margarita estaba jugando con Mercedes a una serie de juegos con las manos. Jacinta pelaba tranquilamente unos guisantes mientras 134 

las observaba divertida. Su maduro rostro, normalmente sereno, se tornó pálido de aprensión al reconocer a Lorenzo Toral. 



Él la miró con odio. Era la confidente más leal de su mujer y no le cabía duda de que ella la habría ayudado con gusto a abandonarlo. La niña lo miró, pero no hizo ningún ademán de acercarse; se lo estaba pasando demasiado bien como para abandonar su diversión por un hombre al que apenas había tratado. 



Lorenzo se acercó a ella y la cogió en brazos. Margarita aceptó su beso sin mucho entusiasmo. A los pocos instantes se revolvió con energía y él tuvo que dejarla de nuevo en el suelo. 



- Mi hija no me ve y me extraña -le reprochó a su mujer con rencor. 



- Desde que nació la has visto en contadas ocasiones. Tú 

siempre tenías asuntos más importantes que atender  -respondió Eugenia con sarcasmo. 



- Los hombres tenemos siempre negocios que atender. 



- Desde luego, por eso el tuyo empezó a arruinarse en cuanto murió tu padre. -Eugenia se enfrentaba a él con desdén, mostrándole la audacia y la firmeza recientemente adquiridas. 



Lorenzo dio un paso hacia ella con maligna determinación. 



- Estoy harto de tus locuras, Eugenia. Ninguna mujer decente y en su sano juicio abandonaría a su marido, lo que me lleva a deducir que no estás en tus cabales. Mi hija no está segura contigo. Me la llevaré ahora mismo. 



Era su única salida. Si Eugenia no volvía al hogar, él perdería el usufructo que le correspondía a su mujer antes de que su hija se casara y heredara la parte de su madre. Si la declaraba loca la encerrarían y él administraría su dinero. 



Eugenia le interceptó el paso, no permitiendo que se acercara a Margarita. Mercedes se había puesto de pie de un salto y protegía a la niña con su cuerpo. 



- Aquí el único loco eres tú. Abandona mis tierras ahora que puedes y no vuelvas más. Margarita es mi hija y conmigo se quedará. 
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Lorenzo la apartó de un empujón y se precipitó hacia la niña. 

Sin soltar a la pequeña, Mercedes corrió hacia la chimenea y cogió el atizador. 



- No se acerque, señor, o me veré obligada a golpearlo. 

Escuche a su esposa y váyase de aquí. 



Lorenzo frunció el ceño y la miró extrañado. Jadeaba con 

excitación, decidido a terminar con esa situación de una vez para siempre. 



- ¿Y usted quién es? ¿Qué derecho tiene a inmiscuirse en 

nuestros asuntos? -bramó él con ira. 



- Yo soy... yo... 



- Es una amiga -respondió Eugenia por ella-. Quiere mucho a Margarita y la protegerá tanto como yo. 



- Todos la protegeremos -se escucharon varias voces desde la puerta. En esos momentos se acercaban el mayoral, con una garrocha en las manos, Pedro con la pistola y tres mozos más sujetando utensilios de labranza. Todos dispuestos a defender a su ama, a echar a ese indeseable, que algunos conocían muy bien, de la propiedad de la señora. 



Rojo de indignación y cólera, Lorenzo lanzó a su mujer una última amenaza antes de salir de la casa con un sonoro estruendo de sus botas. 



Eugenia los tranquilizó a todos y les dio las gracias. Su gente la habían defendido sin dudar. Incluso Mercedes, la francesa que  se había convertido en una amiga más y en una encantadora compañera de juegos de Margarita. 



- Siento que haya tenido que presenciar esta desagradable escena  -se disculpó Eugenia una vez que los hombres se hubieron retirado. 



Mercedes se acercó a ella y le acarició el brazo dulcemente. 



- Ese hombre es una mala persona y además peligroso, según me ha parecido. Ha hecho usted bien en enfrentarse a él. 



Eugenia la miró con simpatía. 
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- Creo que después de lo que ha ocurrido hoy, ya no volverá por aquí. 



- De todas formas conviene que estemos alerta. Los hombres que permiten que el odio y el resentimiento aniden en sus corazones son imprevisibles, muy capaces de cometer cualquier maldad que sacie sus perversos instintos. 



Jacinta estuvo de acuerdo con Mercedes. Entre todos tendrían que vigilar a la niña más estrechamente. 





La brisa nocturna había refrescado un poco el ambiente, 

alejando el calor que habían soportado durante todo el día. Después de acostar a Lucía y leerle el cuento que tanto le gustaba, Eugenia se había sentado en soledad en el patio, en un vano intento de tranquilizar su espíritu. Se sentía víctima de unas circunstancias que ella misma se había buscado. Su padre la había querido tanto que nunca la hubiera herido despreciando a su marido. De todas formas, siempre se mostró reservado con Lorenzo, cauto; nunca le gustó su yerno, no era el hombre que hubiera deseado para su hija. El recuerdo de sus padres asesinados encogió su corazón, provocando que incontrolables lágrimas anegaran sus bonitos ojos. 



- ¿Permitirías que un vulgar soldado intentara consolarte? -La gallarda figura de Pedro salió de las sombras al círculo apenas iluminado por la luz de un farol. 



Eugenia sonrió entre sollozos. Ese hombre siempre la 

sorprendía con su ternura y sus atenciones. 



Eugenia se enjugó las lágrimas y le indicó con un ademán que se sentara a su lado. 



- Convertí mi vida en un completo desastre al casarme con Lorenzo Toral. 



Pedro le tomó la mano y se la apretó suavemente para darle ánimos. 



- Eso ha quedado en el pasado, Eugenia. Has tomado con 

valentía una de las decisiones más difíciles para una mujer, pues sé 137 

que eres muy consciente de lo que puede significar para ti socialmente abandonar a tu marido. 



Eugenia asintió apenada. 



- La vida social no me interesa; tampoco lo que opine la gente sobre este caso. Sólo yo sé lo que he sufrido y no estoy dispuesta a seguir aguantando la farsa de mi matrimonio.  -Pensativa, miró al cielo y luego lo miró a él-. Lo siento por mi hija. Ella puede sufrir las consecuencias de esta decisión. A veces los hijos pagan los pecados de los padres. 



Pedro la miró alarmado. 



- No, no, Eugenia, no quiero que pienses eso. Margarita será una niña feliz porque contará siempre con el gran amor de su madre. 

También tendrá a su tío, que la protegerá siempre, y a todos nosotros. 



Eugenia le acarició la mano con dulzura. 



- Eres muy bueno, Pedro, y yo quiero dejarme llevar esta noche por tu optimismo. Lo que has dicho es cierto. Espero que para Margarita sea suficiente. 



Intensas emociones colmaban el corazón del sargento. Ellos dos, allí solos, a la luz de la luna, cogidos de la mano. ¡Qué feliz momento...! 



- Quizás   algún  día  Dios te dé la oportunidad de rehacer tu vida. -Nada más decirlo, Pedro se dio cuenta de que su comentario había sido muy atrevido. No quería perder la amistad de Eugenia, espantarla por su imprudencia. Existía una barrera entre ellos que sería un deshonor traspasar-. Perdona, Eugenia, me refería a que... 



- No te preocupes. Soy muy consciente de que mi situación no cambiará nunca. Lo que deseo es vivir la vida sin Lorenzo. No le quiero y no deseo volver a verlo. Mi alma necesita paz y tranquilidad. 

A pesar de la guerra, espero conseguirlo aquí. 



Pedro le besó la mano y se acercó a ella. Eran unos momentos mágicos, creados únicamente para que ellos dos disfrutaran de su mutua compañía. Tenerla tan cerca, al alcance de todos sus deseos, 138 

era una tortura que Pedro no sabía si tendría fuerzas para resistirla. 

Volviendo a la cruda realidad, se apartó y se puso en pie. Sus defensas se debilitaban cuando estaban tan cerca. No comprometería a la mujer que amaba. Un caballero nunca lo haría. 



Eugenia lloró con tristeza cuando él se marchó. Pedro era el hombre con las cualidades que ella hubiera deseado en un marido. 

Desgraciadamente, había llegado demasiado tarde a su vida. Por mucho que la atrajera, ellos dos no tenían futuro. No permitiría que su propia felicidad trajera la desgracia a su hija. 
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lvaro cabalgaba a toda velocidad en su camino de 

vuelta a casa. Sus hombres se miraban extrañados 

entre ellos, preguntándose de quién huiría el 

A  Comandante. Huía de sí mismo, de sus anhelos, de 

sus sentimientos, de las pasiones que habían despertado en él unas emociones que jamás había sentido con tanta intensidad. Necesitaba alejarse de Madrid, del peligro, de ella. De la mujer que se apoderaba furtivamente de sus pensamientos y conmovía su corazón, hasta el extremo de sentir una lacerante preocupación por ella. Quizás si se alejaba más y más, si ya no la volvía a ver... 



Álvaro tuvo que concentrarse en cada uno de los movimientos del caballo a medida que la pendiente de la escabrosa montaña se volvía más empinada. Tanto sus hombres como él tuvieron que desmontar para no rodar ladera abajo. No había otro camino; era la única alternativa que les quedaba si querían evitar el campamento que 141 

los franceses habían levantado cerca del pueblo donde ellos se abastecían con frecuencia. 



Con dificultad y tranquilizando expertamente a los asustados animales, los guerrilleros lograron llegar a la cima. Con el cuerpo en tierra y ayudado por el catalejo, Álvaro observó minuciosamente el perímetro del campamento enemigo, observando  cada uno de los movimientos de los individuos que lo poblaban. La detonación de un disparo le movió a desviar el anteojo para escudriñar también los alrededores. Era importante tener controlado el mayor terreno posible. Sus ojos se detuvieron en un punto concreto, luego siguieron al caballo que intentaba huir a toda velocidad de la patrulla francesa que lo perseguía. A juzgar por la vestimenta del jinete, parecía un cura. Les llevaba distancia, pero si Dios no lo remediaba, lo alcanzarían con rapidez. El religioso no era un buen jinete. Sería tomado prisionero si ellos no lo ayudaban. 



Mientras se colocaba de un salto en su montura, Álvaro ordenó a sus hombres que lo siguieran. Conocedores del terreno, los guerrilleros descendieron con agilidad por el estrecho camino de piedras de la otra cara de la montaña y se adentraron en un pequeño bosque que terminaba en el sendero por donde pasaría el sacerdote de un momento a otro. Escondidos entre los árboles, los guerrilleros aguzaron el oído hasta detectar el lejano galope de los caballos. 



- Uno suena más adelantado  -comentó Gervasio al 

Comandante. 



- Es el que huye de los demás. 



No hubo tiempo para más explicaciones. El jinete negro, con la sotana volando al viento detrás de él, apareció finalmente. Damián y Gervasio, obedeciendo las órdenes del Comandante, salieron detrás de él. Enseguida lo alcanzaron, cogieron las riendas del asustado sacerdote y lo adentraron rápidamente en el bosque. En silencio, aguardaron la aparición de los perseguidores. A todo galope, los franceses bordearon el bosque donde se encontraba el grupo de guerrilleros, persiguiendo al objetivo que los había sacado del 142 

campamento. En cuanto se alejaron, el Comandante y sus hombres abandonaron su escondite. 



- Démonos prisa. No tardaran en volver para registrar el lugar donde lo perdieron de vista  -urgió el Comandante, guiando su caballo hacia la vereda que conducía a las montañas. 



- Podemos enfrentarnos a ellos -sugirió Damián. 



- Sólo en caso de necesidad. Nos duplican en número y 

nosotros estamos cansados. 



Damián asintió. El Comandante tenía razón. Les había dicho muchas veces que no aventuraran una ofensiva sin necesidad. Las incursiones debían ser bien planeadas y estudiadas para conseguir el objetivo que se perseguía con las menos bajas posibles. 



Unas horas más tarde llegaron al claro donde pasarían la noche. 

Los guerrilleros inspeccionaron el terreno minuciosamente y después de distribuir las guardias para la noche, por fin pudieron sentarse y compartir el queso, el chorizo y el pan. 



La noche era clara y fresca. Estaba acabando el verano y 

empezaban a notarse ya los primeros rigores de septiembre. 



- Gracias por salvarme, hermanos  -dijo el sacerdote mientras cogía el pan que le ofrecía el Comandante-. De no haber sido por ustedes, a estas horas quizás estaría muerto. 



- ¿Por qué le perseguían, padre? No es que los franceses 

respeten mucho al clero, pero enviar detrás de un cura a una patrulla tan numerosa... -el Comandante lo miró con escepticismo, dudando acerca de la verdadera identidad del hombre a pesar de la sotana que llevaba. 



- Me encontré con un oficial francés en el camino y el muy desalmado intentó robarme. Saben que muchos de nosotros 

recaudamos fondos para ayudar a los más necesitados. Al negarme a entregar lo que llevaba, me disparó. Yo supe moverme a tiempo y sólo me rozó un brazo, gracias a Dios. 



- ¿Y luego? -preguntó otro de los guerrilleros, interesado. 
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- Me abalancé sobre él con un rápido movimiento y logré 

golpearlo... 



- ¿Lo mató? 



El religioso movió la cabeza. 



- ¡Por Dios, no! Nunca he matado a nadie. Digamos que lo 

dejé sin sentido y le robé el caballo y el fusil. 



Los guerrilleros estallaron en carcajadas. 



- ¡Vaya, padre!, se ve que los curas tampoco desaprovechan ninguna oportunidad -le dijo Gervasio entre risas. 



- Los franceses nos han arrebatado mucho más a nosotros. 

Han destruido nuestros conventos o no los han quitado, aniquilando sin compasión nuestro medio de vida. Nos han dejado en la indigencia. 



La pena y la frustración distorsionaron el semblante del 

religioso. Desde que su convento de Logroño había sido incendiado, él y el resto de sus compañeros vagaban por España buscando algún medio de ganarse un mendrugo de pan. Vivían de la caridad, ayudando a los necesitados todo lo que podían, teniendo en cuenta su absoluta pobreza. A él lo había salvado la buena disposición de la gente. A pesar de la ruina que abarcaba todo el país, siempre había buenas personas que se unían para compartir lo poco que les quedaba. 



- ¿A qué orden pertenecía usted? -le preguntó el Comandante. 



- A la de los carmelitas descalzos. Nosotros nos dimos cuenta enseguida de las intenciones de Napoleón y comenzamos a 

oponernos a sus maniobras. Eso nos condenó a los ojos de los franceses. 



- Si el oficial iba solo cuando lo atacó, ¿por qué lo perseguía una patrulla? -continuó indagando el jefe de los guerrilleros. 



- Estarían cerca y debieron escuchar la detonación. 



Al parecer, el religioso no sabía que cerca de donde él estaba había un campamento francés. 
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- Al verlo tirado en el suelo pensarían que su compañero estaba muerto y decidieron matarme por ello.  -Se detuvo unos instantes para saborear el chorizo y beber de la bota de vino que le ofrecieron-

. Yo solamente le golpeé. Soy un hombre fuerte, a pesar de mi actual delgadez por la falta de alimentos. El francés tampoco parecía débil. 

La falta de un trozo de carne en una de las orejas y las cicatrices que descubrí en el cuello y en el rostro indicaban que estaba acostumbrado a las batallas. Mi salvación fue sorprenderlo. Al creerme herido bajó la guardia. Yo aproveché esos instantes para reducirlo. 



Los hombres vitorearon al religioso. 



- Muy bien hecho, padre. Entre todos tenemos que echar a esa gente de nuestra tierra. 



Sin embargo, Álvaro permanecía con el rostro pétreo como 

una estatua. Durante unos instantes su corazón se había detenido y la sangre se le había congelado en las venas. ¡Otra vez el asesino de la cicatriz en la oreja!, el francés que había dirigido el ataque de su casa y había matado a sus padres, llevándose el dinero y las joyas que su padre guardaba en la caja fuerte. 



- Bueno, con tanto jaleo todavía no me he presentado: soy el padre Eloy, a su servicio desde este momento. 



Los hombres se fueron presentando uno a uno hasta que sólo quedó el Comandante. Todavía ensimismado con la noticia del religioso, Álvaro permanecía ajeno a los demás, lamentando con rabia no haber atrapado al maldito francés que llevaba buscando desde hacía un año. Lo había tenido tan cerca... 



Fijó su mirada en el religioso y le pidió que se acercara. Sacó un mapa de su morral y lo desplegó sobre el suelo. Los dos hombres se inclinaron sobre él. 



- Ahora estamos aquí y a usted lo rescatamos aquí, -le señaló con una pequeña piedra-. Empezamos a verlo en este punto, -añadió retrocediendo con el dedo-. ¿Se acordaría del lugar exacto en el que le asaltó el francés? 
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El padre Eloy arrugó la frente, intentando situar con la mayor precisión posible el recodo del camino donde se había encontrado con el oficial. 



- Recuerdo que había una hornacina con la virgen al borde del camino. Yo la había visto de lejos y pensaba detenerme para rezar una oración. 



- Entonces, fue aquí  -señaló Álvaro, localizando el lugar-. 

¿Venía en la dirección contraria a la suya? 



- Sí, yo venía de Madrid y él parecía llevar ese camino, a no ser que pensara abandonarlo más adelante. 



Podía ser. El francés venía del campamento, ¿y se dirigía...? Su destino podría ser Madrid o Salamanca o cualquier otro pueblo de los alrededores. 



- ¡Gervasio!, registra las alforjas del caballo del francés. 



Unos minutos más tarde, el hombre dejaba a los pies del 

Comandante una muda, tabaco, una navaja, un saquito de pólvora, yesca y pedernal, algo de comida y una cantimplora. Envueltos en una pequeña bolsa estaban los utensilios para el afeitado. 



- ¿No había nada más? 



- No, patrón; he quitado la silla del caballo y la he revisado exhaustivamente. No hay ningún mensaje, ni correo ni paquetes. 



Gervasio dedujo que eso era precisamente lo que buscaba el Comandante. 



- Quizás volvía de entregar algo en el campamento -sugirió el padre Eloy. 



- Eso es lo que me extraña. Normalmente, los oficiales no viajan solos. Son muy conscientes del peligro que corren.  -Álvaro caviló durante unos minutos, intentando descubrir algo más que lo condujera de nuevo a la pista de ese hombre-. A no ser que planeara encontrarse con alguien en secreto y no quisiera testigos... 



- Cabalgaba deprisa y se sorprendió al verme. Creo que decidió asaltarme en el último momento. Lo hizo con bastante naturalidad, sin nervios, como si robar fuera una actividad normal para él. 
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- Y lo es  -respondió el Comandante con amargura-, si no me equivoco, ese es el hombre que destruyó mi hogar y mató a mis padres. Es la primera pista que tengo en mucho tiempo. Al amanecer volveremos al campamento francés y lo vigilaremos. En cuanto ese canalla aparezca de nuevo yo lo atraparé. 



Una determinación letal iluminó sus ojos, anticipando el 

triunfo que significaría para él interrogar al asesino para averiguar de una vez por todas lo que había ocurrido realmente. 





- Por  fin  ha  llegado,  teniente,  ¿por  qué se ha retrasado tanto?  -preguntó el soldado que había salido a su encuentro, adelantándose al resto-. Nos temíamos lo peor. 



El militar le dirigió una mirada de desdén al soldado. Era un grupo de bastardos sin corazón, igual que él, interesados tan sólo en conseguir dinero y objetos de valor de los malditos españoles. 

Matarían a sus madres si por ello le dieran recompensa. Su único objetivo era enriquecerse. Él también aprovecharía esa campaña para sus propios  fines. No sólo estaba consiguiendo un suculento botín para él con la ayuda del borracho español, sino que además tenía la intención de robar un cuadro digno de la grandeza del Emperador. 

El regalo agradaría a Napoleón, predisponiéndolo a tenerlo en cuenta a la hora de repartir los ascensos y los puestos interesantes en París. 



- Un pequeño percance con un bandido. -¿Cómo decirles a sus hombres que un vulgar cura le había reducido en cuestión de segundos, a pesar de tener él la ventaja de ir armado y a caballo? Se convertiría en el hazmerreír del regimiento y le perderían el respeto. 

Afortunadamente, el golpe del cura había sido suave y él pudo recuperarse en unos instantes con la ayuda de los soldados-. Nada grave. Ahora pongámonos en camino. ¿Ha llegado el español? 



Lorenzo suspiró aliviado al ver aparecer al teniente francés. 

Estaba arruinado, sin dinero ni posibilidades de adquirirlo a no ser que continuaran con las incursiones. Había ido a La Encina con la 147 

esperanza de convencer a Eugenia de que volviera con él. Ella aún tenía algo de dinero, también algunas joyas. Además estaban las acciones del banco de San Carlos, a nombre de los dos hermanos en el testamento oficial. Eran muchas y si se hacían efectivas, sus problemas quedarían resueltos. Pero esa bruja se había vuelto contra él, abandonándolo al peligroso acoso de sus acreedores. 



La banda volvió a sembrar el terror y la muerte en el campo salmantino. No sólo una sino dos propiedades fueron asaltadas esa noche. Robaron el poco ganado que les quedaba, asaltaron la casa, sustrayendo el dinero y los objetos de valor y mataron a sus habitantes para eliminar a los testigos. 



Desde lejos, Lorenzo escuchó sobrecogido los gritos y el 

alboroto de la lucha. Le hubiera gustado no tener que llegar a esos extremos.  Todo era culpa de Eugenia, pensó con resentimiento, y algún día pagaría por su maldad. 





Durante dos días los guerrilleros se mantuvieron al acecho desde un monte lleno de matorral y apenas visible, sin que en ningún momento apareciera el villano que estaban buscando. 



- ¿Y si abandonó el campamento antes de que nosotros 

llegáramos? -preguntó el padre Eloy. 



El Comandante guardó el catalejo y se puso en pie de mal 

humor. El asesino francés se le había escapado otra vez. 



- Marchémonos, ese hombre ya no está aquí.  -Montó en el 

caballo de un salto y se puso a la cabeza del grupo. 



- Por lo menos tenemos una pista  -comentó Gervasio con 

optimismo-. Según la dirección que llevaba, debe estar en Salamanca o en camino a Madrid. Podríamos seguirlo... 



- Ahora no  -respondió el Comandante-. Primero pasaremos 

por La Encina. 
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urante las dos semanas que Isabel llevaba en Madrid, 

se había dedicado a acompañar a la señora Touret en 

D  sus múltiples actividades sociales. El ambiente tenso 

y hostil de Madrid no la desalentaban a la hora de 

corresponder a las visitas de sus amistades o cuando tenía que salir de compras o acudir al teatro. Isabel los había acompañado a una obra de Molière y le había gustado mucho. Por el momento las obras de autores españoles brillaban por su ausencia, para su pesar. 



No había tenido noticias del Comandante. Ella tampoco había enviado ningún mensaje, pues todavía no había conseguido ninguna información importante. Su vida transcurría de una forma rutinaria y aburrida. Todos la  tomaban por francesa. Dadas las circunstancias, era lo mejor. Que ellos se confiaran y hablaran libremente delante de ella era esencial: sólo así conseguiría escuchar algo que le diera una pista acerca del general Bourmont y de las joyas de la Corona 149 

española. No había coincidido con él en ninguna reunión y ya había pasado demasiado tiempo. Su esperanza era que los guerrilleros siguieran interceptando los correos y se demorara la acusación del general, suponiendo que los franceses se hubieran molestado en enviar un segundo correo desde Salamanca, como a veces hacían para cerciorarse de que llegara el mensaje. 



- Querida, estamos teniendo un otoño magnífico, sin ese calor tan agobiante del verano.  -La señora Touret la distrajo de sus pensamientos. Acababan de terminar el postre y las criadas comenzaron a retirar los platos de la mesa-. Iremos a dar un paseo en coche. Quizás tengamos la suerte de encontrarnos con el rey. Tengo entendido que ya ha vuelto a reanudar sus paseos vespertinos. Sería agradable  que  pudieras  verlo,  aunque fuera de lejos. Es muy apuesto -añadió la señora Touret con admiración. 



Esa afirmación parecía contradecirse con la versión que se oía en boca de cantantes españoles y también en coplillas y poemas que se distribuían en pueblos y ciudades. Según esas letras, el rey José I, apodado Pepe Botella, era feo y tuerto. Isabel empezó a sentir curiosidad por descubrir la verdad. 



Isabel se esmeró en el atuendo, ayudada por Brígida. Tenía que estar lista por si se presentaba la oportunidad de conocer al rey y a su séquito. Brígida le alisó bien la falda del vestido color salmón, ajustado hasta la cintura y con un pequeño volante rodeando el escote. El color le favorecía y la hechura del traje marcaba a la perfección su bonita figura. Con habilidad, Brígida le arregló el pelo, dejándoselo caído en bonitos bucles. 



- ¿Qué le parece este sombrero? -Brígida le mostraba uno de ala ancha, del mismo tono del color del vestido, adornado con unas discretas flores y un velo transparente. 



- Muy apropiado. Eres una mujer con gusto. 



La muchacha se sintió turbada por los halagadores comentarios de su señorita. 
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- Está usted muy guapa, señorita  -la alabó la joven doncella mientras la ayudaba a ponerse los escarpines a juego con el vestido. 

Antes de salir le alargó la sombrilla-. Hace un día espléndido de sol. 

Será mejor que se proteja usted la cara. 



- Muchas gracias, Brígida. Eres muy amable. 







La gente de Madrid sabía disfrutar de la vida. A pesar de que las circunstancias no eran las que los madrileños hubieran elegido, no dejaban de salir a pasear, a realizar sus compras o a disfrutar de las tertulias con los amigos. El día soleado animaba el ambiente. 

Mientras recorrían en calesa las calles de Madrid en dirección al paseo del Prado, Isabel se olvidó momentáneamente que estaban en guerra al contemplar el bullicio de las calles y la buena disposición de la gente a sacarle el mejor partido a las crueles circunstancias. 



- Madrid está muy bonito -dijo Isabel admirando los edificios por los que pasaban. 



- Todavía lo estará aún más cuando se inicien las obras que nuestro querido rey José ha proyectado.  -La señora Touret sonreía complacida. No era una mujer guapa, pero el entusiasmo y 

optimismo que proyectaba en cada una de sus actividades la convertían en una persona bella a los ojos de los demás. Era una mujer elegante, aunque bastante discreta a la hora de elegir los vestidos y adornos. Su alta y corpulenta figura no le permitían excesos en el atuendo. En esos momentos llevaba un traje gris perla con un discreto tocado en el pelo; su apariencia era siempre sobria y de buen gusto. 



Al llegar al paseo, el cochero tuvo que aminorar la marcha para no chocar con las muchas calesas y carruajes que paseaban por la zona. En los lugares de esparcimiento, tanto franceses como españoles se mezclaban con naturalidad. No ocurría así en las tabernas, donde con frecuencia surgían violentas y hasta mortales peleas. 
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La señora Touret escudriñaba con atención cada uno de los coches con los que se cruzaban. 



- Tiene que estar por aquí. Al rey le gusta mucho mezclarse con la gente  -le explicaba a Isabel sin dejar de examinar cada vehículo-. 

Es muy simpático. 



La señora debió callárselo por prudencia, pero Isabel también había oído que era un mujeriego. Su atención y delicadeza con las mujeres las cautivaba. Según se decía, había tenido varias amantes en Madrid. Ahora los rumores señalaban que sólo una captaba por el momento su completa atención. Su esposa no había venido a España y al parecer aliviaba su soledad en los brazos de bellas mujeres. 



- ¡Allí! Mira, Isabel, allí está el carruaje de su Majestad -dijo la señora Touret señalando el coche que iba rodeado por la Guardia Real. Lentamente, el coche del rey fue aminorando el paso hasta detenerse al borde del paseo. Tres hombres descendieron con él: el gran chamberlán de palacio, un general y un civil. Otros tantos carruajes se detuvieron detrás del coche real. 



- ¿Los hombres que lo acompañan forman parte de su séquito? 



- ¡Oh!, el rey siempre está rodeado de gente. Militares, 

cortesanos, ministros, funcionarios, aristócratas, tanto españoles como franceses. Es un hombre con buenas intenciones. Quiere integrarse en este país, sentirse español y mejorar el modo de vida de sus súbditos. 



- Cualquier persona sensata celebraría la mejora del bienestar social, pero a este precio... 



La señora Touret le tocó el brazo con dulzura. 



- Sé a lo que te refieres, querida. Las guerras chocan siempre contra nuestra naturaleza femenina. Jamás las entenderemos. De todas formas hay que ser optimistas  y rezar para que la estabilidad vuelva pronto a nuestros países y podamos vivir en paz. 



Antes de que Isabel tuviera oportunidad de contestar, la señora Touret le habló al cochero, ordenándole que se detuviera. 
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Mientras avanzaban paseando hacia el rey y su grupo, la señora Touret se paraba con frecuencia para saludar a sus amigos y conocidos. Ella les presentaba a Isabel, sin mencionar que era española. No hacía falta. Para la francesa, la joven española hablaba francés como una nativa y tenía familia francesa, por lo que la consideraba más una compatriota que una enemiga. 



En cuanto llegaron a la altura del rey y de su séquito, el soberano las saludó con una cortés inclinación de cabeza. En esos momentos, el general que estaba a su derecha sonrió a la señora Touret y se acercó a ella con la mano extendida. La dama le ofreció la suya y el militar se la besó. 



- Me alegro de verla, señora, hacía mucho tiempo que no 

coincidíamos. 



- Encantada de volver a encontrarlo, general Bourmont. 



Isabel pestañeó atónita, sintiéndose repentinamente 

descompuesta por la brusca aparición de ese hombre. En unos instantes se recobró, intentando pensar con rapidez antes de que el francés al que había estado buscando durante tantos días 

desapareciera y no volviera a encontrarlo. 



Mientras hablaba con la francesa de los viejos tiempos, Isabel observó al oficial francés detenidamente. Era un hombre apuesto, de mediana edad, alto, con ojos y pelo castaño, salpicado con algunas canas. Le dedicó a Isabel una calurosa sonrisa cuando la señora Touret se lo presentó. Sus ojos brillaron vivaces al mirarla. Con todo, Isabel también notó una nube de melancolía en ellos, como si su alegría estuviera exenta de toda dicha. 



- Es un placer, señorita -dijo inclinándose sobre su mano. 



- Encantada de conocerle, general. 



- Me ha explicado la señora Touret que es usted su huésped. 

¿Es que acaba de venir de Francia? 



Isabel le dedicó su sonrisa más seductora. Tenía que ganar tiempo, intentar atraerlo de alguna manera. 
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- Nada de eso, general, ya me gustaría haber estado 

recientemente en París...  -la señora Touret se alejó un poco para responder a los saludos del mariscal. Isabel decidió aprovechar la oportunidad-. Vengo de la provincia de Salamanca, del convento de la Siervas de María, donde curamos a los enfermos y heridos. 



La expresión del general se iluminó de inmediato, anticipando la alegría de informarse acerca de su hijo, al que no veía desde hacía varios meses. 



- Entonces usted debió conocer a mi hijo, Marcel Bourmont. 

Pasó  algún  tiempo  en ese hospital bajo los cuidados de las hermanas.  -El velo de humedad que empañó sus ojos conmovió a Isabel-. Las personas que salvaron a mi hijo cuentan con mi gratitud eterna. Desgraciadamente, es el único hijo varón que me queda. Los otros murieron jóvenes por su patria. -Isabel notó en su tono de voz una mezcla de ira y pena. 



- ¿Qué tal está él ahora? 



- Sigue de baja en Salamanca. En cuanto se cure volverán a enviarlo al frente. Me gustaría poder impedirlo, pero... 



- Es natural que un padre desee proteger a su hijo. Por ese motivo comprendo la ayuda que presta a los españoles. 



El general Bourmont se apartó de ella alarmado, mirando a su alrededor con temor. Isabel se colgó de su brazo y sonrió, con el fin de que los demás pensaran que estaba coqueteando. 



- Disimule, general, y no se asuste. Soy española, no francesa. 

Estoy aquí para ayudarlo a salvarse, para huir. 



El militar le siguió el juego con reticencia. 



- ¿Quién es usted? ¿Por qué supone que yo necesito su ayuda? 



- Hemos interceptado un correo francés, procedente de 

Salamanca, en el que se le acusa de espionaje. Todo ha sido pura casualidad, pero hemos pensado que... -repentinamente, se le ocurrió sacar partido a la situación. Ella también quería que acabara la guerra cuanto antes-... podríamos salvarle si usted nos paga con información nuestros servicios. 
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El general guardó silencio, intentando analizar lo más 

rápidamente posible el mensaje que acababa de transmitirle esa mujer. 



- ¿Forma usted parte de los grupos rebeldes? 



- Eso no importa. De lo que se trata es de salvar su vida y, si lo desea, también la de su hijo. 



- ¡No soy un espía, señorita! Jamás permitiría que mataran a mis compatriotas por mi culpa. 



Isabel le dedicó una comprensiva sonrisa. 



- Sabemos  -Isabel decidió utilizar el plural para reforzar su posición, como si formara parte de una red de espionaje- que no es usted un espía convencional, pero según hemos deducido, usted tiene los suficientes conocimientos técnicos y tácticos para provocar desastres logísticos, con el fin de que no se lleven a cabo  batallas, asaltos y ataques a objetivos ya programados. Sólo necesitaríamos esa información. No deseamos más muertes. Queremos el fin de la guerra cuanto antes. 



De nuevo el silencio. La mente del general francés debía de estar trabajando a toda velocidad, e incluso preguntándose con desesperación cómo habrían averiguado sus compatriotas sus inocentes aunque efectivas maniobras. Eso nunca lo sabrían con certeza. Seguramente alguien lo vio saboteando algunos de los cañones para retrasar o anular posibles batallas o llegaron a conocer sus órdenes de desvío de piezas del trayecto habitual y lo delató a sus superiores. 



- ¿Cuánto tiempo hace que interceptaron la carta? 



- Casi tres semanas. No me ha sido posible conectar antes con usted. Creo que está en peligro. De un momento a otro pueden detenerlo. 



- Lo sé. Cuando son asuntos de suma importancia, como es 

este caso, normalmente se envían varios correos para asegurarnos de que lleguen los mensajes.  -El general empezaba a plantearse lo precario de su situación-. ¿Y qué será de mi hijo? 
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- También se le rescatará. Les llevaremos a un lugar seguro... 



- Difícilmente podrá haber un lugar seguro para nosotros aquí. 



El tono del general denotaba su angustia y desesperación. 

Deseaba que terminara la guerra para que no murieran más jóvenes. 

No podría soportar la desaparición de un tercer hijo. De hecho, su mujer murió de pena tras conocer la muerte de su segundo hijo. Eso era lo que le debía a Napoleón: la funesta tragedia de su vida. Como padre se veía en la obligación de evitar una tercera muerte, pero como francés y como militar no podía traicionar a su patria. 



- Hay otra solución, general.  -Isabel decidió que el militar le sería más útil si permanecía donde estaba, cercano al poder máximo. 

El general Bourmont era un militar competente, con amplios conocimientos y no había duda de que estaba dispuesto a todo para proteger a su hijo-. Que usted intercepte los correos. Estoy segura de que podrá hacerlo, teniendo en cuenta el alto cargo que ejerce. 



- Es una de las misiones que he traspasado a otros, pero puedo volver a recuperarla. 



- Muy bien, avíseme entonces en cuanto llegue la carta 

acusadora. Nos proporcionará también la caligrafía del mariscal Canabis. Nos encargaremos de encontrar un falsificador que imite la letra del mariscal. 



- ¿Es que piensan enviar una carta falsa en nombre del 

mariscal? 



Era más que evidente que el general Bourmont no había 

practicado nunca el espionaje, tan sólo el sabotaje a una pequeña escala todavía. Isabel tampoco tenía experiencia en ese campo, pero la necesidad de ayudar a sus compatriotas a terminar con esa injusta guerra la impulsaba a ser rápida en sus decisiones, a buscar alternativas eficaces para el plan que estaba empezando a desarrollar con la ayuda del general francés. 



- Exacto. El mariscal Cabanis enviará una carta a Salamanca exonerándole de toda culpa. Les haremos creer que el soldado al que 156 

interrogaron se debió equivocar de nombre. Usted está limpio de sospechas. Es un excelente militar y amigo personal del rey. 



El general francés se atusó el bigote y le sonrió con ternura. 



- Mi querida señorita, ¿acaso se figura usted que los franceses somos tontos?, ¿que nos creemos cualquier información disparatada que nos llegue? Por Dios, no sea usted inocente. 



Isabel continuó cogida de su brazo mientras los dos caminaban despacio, unos pasos adelantados al grupo real. Ella le dedicó una suave sonrisa. Quería que los demás pensasen que se trababa simplemente de un inocente flirteo. 



- A veces, las estratagemas más simples son las más eficaces. 

Por el momento no se me ocurre mejor salida que la que le he expuesto para intentar ganar tiempo. La cuestión es que usted nos siga ayudando para que nosotros les ayudemos a usted y a su hijo. 

¿No le parece justo el trato? 



- Sí, es justo. De todos modos, deseo señalar de nuevo que no traicionaré a mis compatriotas. Con los recursos con los que cuento, me limitaré a tratar de impedir, en la medida de lo posible, que se lleven a cabo batallas y encuentros entre los ejércitos. Esta campaña no es razonable, como tampoco lo es la de Rusia. Creo que ya es hora de que Napoleón se dé por satisfecho con el terreno que ya ha conquistado.  -Sus ojos brillaban con furia, agotada su paciencia de militar eficaz y leal. Napoleón y sus fantasías imperiales podían irse al infierno. Demasiada gente había muerto ya para saciar la ambición de un loco de poder. 



- Quizás nuestra ayuda pueda evitarle sufrimientos a nuestros pueblos. -Isabel se acababa de meter en un camino sin retorno, pero no estaba dispuesta a retroceder. Con que se frustrara una batalla, ya se evitaba la muerte de muchos hombres-. Vivo en casa del general Touret, pero será mejor que yo me ponga en contacto con usted. 

Quizás yo pueda disponer de más efectivos para enviar mensajes. -

Eso estaba todavía por ver. Tendría que contar, a partir de ahora, con 157 

la ayuda de los guerrilleros, si es que el Comandante la creía y se prestaba a apoyarla. 



- Debemos fijar un santo y seña por si debo enviarle un 

mensaje urgente. 



Por supuesto. Ella ya tenía uno con el guerrillero. Esos detalles eran esenciales. 



- ¿Qué le parece "La paz duradera" "es lo que todos deseamos"? 



- Sí -contestó el general mirándola con admiración-. Ninguna frase podría ajustarse mejor a mi estado de ánimo. 
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ios mío, Álvaro, estás herido...! 



Eugenia se acercó con el candil e 

-¿D  iluminó al grupo de hombres que, en 

silencio, volvían de una incursión. 



- No es nada, tan sólo un rasguño en el brazo. 



- De todas formas, será mejor que te lo vea Mercedes. 



Desde que estaba en La Encina, la joven francesa se había convertido en el médico oficial. Había aprendido mucho con su tío y su prima. Las menudencias de curar heridas y sanar resfriados eran cosa fácil para ella. 



Todos entraron en la casa, donde, después de limpiar y vendar las heridas, se les dio de cenar. Los hombres estaban muy cansados. 

Esa noche no podrían cabalgar hacia las montañas. Ayudadas por Pedro y los hombres de la casa, las mujeres bajaron colchones de la buhardilla. Los extendieron en el salón, donde descansaría la partida 159 

hasta que todos estuvieran repuestos. Felipe, el mayoral, y un grupo de hombres de la finca, salieron fuera para montar la guardia. 



Eugenia tenía muchas preguntas que hacerle a su hermano. 

Empezaba a preguntarse si  sería verdad que él continuaba en el ejército o, por el contrario, tal y como ella sospechaba, se había pasado a las partidas de guerrilleros. A no ser que estuviera en una misión clandestina... 



Era más de media noche cuando Pedro y Eugenia entraron en el dormitorio de Álvaro. Estaba reclinado sobre unos almohadones, demacrado y con la mirada perdida. El brazo, ya vendado, reposaba inerte sobre la colcha. 



- ¿Qué tal te encuentras, hermano? 



- Bien. Afortunadamente, el corte ha sido muy superficial. 



Eugenia le acomodó las sábanas y la colcha y le dio un beso en la frente. 



- ¿Qué es lo que ocurre, Álvaro?, ¿por qué no me hablas nunca de las salidas que hacéis algunas noches? Tengo miedo de que te ocurra algo... 



- Ven, siéntate aquí  -le pidió él dando un golpecito sobre la colcha. 



Pedro los observaba con ternura, admirando el profundo 

cariño que se tenían los dos hermanos. Él sabía que Álvaro era la única familia que le quedaba a Eugenia, por eso no le extrañaba que ella se cobijara en su hermano continuamente. 



- Como sabes, soy un oficial del ejército español, y tengo que obedecer órdenes. Ahora estoy... de incógnito, cumpliendo misiones de espionaje, tan importantes para nuestra causa como las batallas. 



Eugenia sintió alivio. Por lo menos, si era cogido prisionero, sería tratado con una cierta consideración por ser un oficial. Por el contrario, a los guerrilleros se les sentenciaba a muerte de inmediato. 

No tenían derecho a ninguna defensa. 



- Duerme tranquila y no te preocupes. Todo saldrá bien. Anda, dame un beso y vete a descansar. 
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Cuando los dos hombres volvieron a quedarse solos, sus 

miradas, llenas de melancolía, se cruzaron en silencio durante unos instantes. 



- Yo hubiera hecho lo mismo, Álvaro. Nuestra mayor prioridad debe ser proteger a los inocentes. Eugenia estará más segura si permanece ajena a nuestras actividades. 



- Nunca había tenido que mentirle  -señaló Álvaro con pena-. 

La maldita guerra desentierra lo peor del ser humano, consigue lo más horrible, como que se engañe y se mienta a las personas que más se quiere. 



Álvaro ignoraba que Eugenia también le mentía, por la propia seguridad de su hermano. Se trataba de salvar vidas, no de condenarlas a lo loco, aunque para ello tuvieran que descartarse las virtudes adquiridas a lo largo de toda una vida. 



- ¿Cómo ha ido todo hoy? 



Álvaro se incorporó un poco y volvió a apoyarse cansadamente sobre el respaldo. 



- Espero que bien. Logramos liberar a los campesinos que iban a ser colgados. Muchos habían huido, pero todavía queda gente en el pueblo. 



- Entonces  los  franceses  pueden  vengarse  en  esa pobre gente  

-comentó Pedro, asustado. 



- Quizás no. Cogí desprevenido al capitán que estaba al cargo y le dejé un recuerdo como advertencia. 



Pedro sonrió con malicia. 



- ¿Crees que lo asustaste lo suficiente como para que te 

obedezca? 



- Una de sus mejillas quedó un tanto deteriorada, pero siempre es mejor eso que estar muerto -comentó con frialdad. A la hora de ajustar cuentas no había piedad. Lo sabían tanto guerrilleros como franceses-. Creo que, por esta vez, ese canalla obedecerá. Por si 161 

acaso, he dejado hombres vigilando el pueblo. Si sospechan algo extraño, la primera orden es acabar con el capitán. 



Pedro le vio desabrocharse el pijama y enseñarle algo colgado del cuello. 



- ¡Qué cruz tan bonita! -exclamó Pedro sin dejar de mirar la gruesa cadena de oro de la que colgaba una cruz hecha con turquesas-. ¿Se la has birlado a algún francés? 



Álvaro tomó la joya y la besó con devoción, mientras sus ojos se humedecían con pena. 



- Era de mi madre. Mi  padre se la regaló cuando se 

comprometieron para casarse. 



- Pero ¿cómo..., es decir, cómo la has recuperado?, ¿acaso has encontrado...? 



- No, no he dado con el asesino de mis padres. -Su tono gélido expresaba su furia por su fracaso-. Uno de nuestros hombres se la quitó a un sargento al que tuvo que matar. Los franceses nos atacaban y no hubo tiempo para investigar. Sólo sabemos que al muerto no le faltaba ningún trozo de oreja. Nuestro hombre lo afirma rotundamente. Con lo cual, estamos como al principio. 



- Por lo menos has recuperado uno de los recuerdos de tus padres  -dijo Pedro, tratando de animarle. 



- Sí  -respondió Álvaro con languidez-. Eugenia se alegrará cuando se la entregue. De todos modos, le he encargado a dos de los hombres que se mantengan cerca del pueblo e intenten averiguar algo acerca del sargento francés muerto. Quizás alguien habló con él o escuchó algo que nos pueda ayudar. 







- Me gustaría hablar con usted, Comandante. 



Mercedes llevaba varios días intentando ver al guerrillero, pero desde que había llegado a la finca, acompañado de un grupo de hombres, no había tenido la oportunidad. Cuando ella se levantaba, él ya se había ido a los campos, y cuando regresaba, exhausto y sucio de trabajar durante todo el día, sólo tenía tiempo para cenar y 162 

acostarse enseguida. Eso cuando volvía a la casa, porque Mercedes había notado su ausencia durante varios días. 



Álvaro se incorporó al verla entrar. En esos momentos 

charlaba con su hermana y con Pedro en el salón, disfrutando de una copa de coñac y de un cigarro, lujos que habrían conseguido en alguno de sus asaltos a los franceses. 



- Usted dirá, señorita -con un ademán de la mano le indicó que se sentara con ellos. 



- Yo... bueno... quisiera saber cómo está mi prima, o por lo menos... cómo estaba cuando usted la dejó en Madrid.  -La joven parecía nerviosa, todavía un poco temerosa de los dos hombres que las habían raptado. 



Álvaro se distrajo mirándola. Se parecía a su prima, pero no era Isabel, la imprevisible hechicera que volvía una y otra vez a sus pensamientos sin darle ni siquiera un respiro. 



- Su prima llegó sana y salva a casa del general Touret  -la imagen de ellos dos en el coche y en la orilla del río, besándose, acudió a su mente para torturarlo de nuevo-. Según mis noticias, ella está bien, así que no tiene por qué preocuparse  -terminó con una cierta aspereza. 



Eugenia se volvió hacia él un poco consternada, lamentando el comportamiento cortante de su hermano. Mercedes era una 

muchacha excelente, una criatura dulce y bondadosa a la que Margarita había cogido un gran cariño. Su hermano no la conocía y pensaba lo peor de ella. El trato que él le dispensaba, pensando que era una afrancesada, era totalmente inmerecido. 



- Quédate tranquila, Mercedes. Estoy segura de que mi 

hermano se  ocupará de que no le pase nada a tu prima, ¿verdad Álvaro? -le preguntó levantando una ceja. Él entendió la indirecta y se apresuró a tranquilizar a la joven. 



- A través de otras personas, estamos en contacto. Ella estará bien. Tengo la impresión de que la señorita Isabel Aliseda es una mujer de muchos recursos. ¿No está usted de acuerdo, señorita? 
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Mercedes asintió. Isabel era inteligente y valiente. Haría lo que tuviera que hacer. Ningún francés o español, ni siquiera el temible guerrillero, le impedirían llevar a cabo su tarea. 



- Sí, es cierto. Aun así, temo por su seguridad. 



Eugenia la tranquilizó mientras la tomaba del brazo y la 

acompañaba a su cuarto. 



- Después de tratar durante todo este tiempo a Mercedes, he comprobado que es una buena muchacha  -le informó Pedro, 

saliendo en su defensa-. Estoy seguro de que no está al tanto de los secretos de su prima. 



- Tal vez. Pero no es Mercedes la que me preocupa  -señaló Álvaro, agitando la copa de coñac mientras contemplaba 

lánguidamente el líquido ámbar-. De la que no me fío es de Isabel Aliseda. 





- Gracias por no contarle a mi hermano lo que ocurrió con mi marido.  -Eugenia se abrigó con la toquilla para resguardarse de los primeros fríos del otoño. Pedro y ella se habían acostumbrado a dar un paseo a solas cuando todos los demás se habían retirado. Era el único momento del día en el que podían hablar con tranquilidad. 



- Te prometí que no lo haría, Eugenia. Sabes que Álvaro cuenta con toda mi lealtad, pero tus razones para ocultarle ese altercado son muy juiciosas. Su cariño de hermano lo enfrentaría dramáticamente a tu marido y las consecuencias podrían ser muy perjudiciales para Álvaro. 



La luna llena les iluminaba el camino y el sonido de los 

insectos y de los animales nocturnos animaban la quietud de la noche. La convivencia y la indudable atracción que existía entre ellos, aunque ninguno de ellos pudiera reconocerlo, le había dado una cierta intimidad a sus confidencias. 



- No me fío de Lorenzo. Es un ser mezquino y depravado. 

Sabe Dios lo que sería capaz de hacer para vengarse de mí  -se lamentó con un estremecimiento. 



164 



Pedro la acercó a él y le dio un casto beso en la frente. 



- Yo te cuidaré, Eugenia. Mientras yo esté a tu lado, no debes temer a nadie. 



Eugenia le sonrió agradecida, pero se apartó enseguida. Una fuerte amistad los unía, y quizás algo más. Aun así, los dos sabían que no podían atravesar la línea que los arrojaría por el precipicio del amor adúltero. Eugenia no quería esa clase de cariño con Pedro. Él se merecía un gran amor, una mujer que pudiera darle un hogar, unos hijos... una familia. 



- Lo sé, Pedro. Cuando estoy contigo soy yo misma. Me siento relajada, en paz, como si al descargar mi corazón contigo me sintiera comprendida, apoyada, ama...  -Eugenia se giró repentinamente y volvió hacia la casa-. Se hace tarde. Será mejor que... 



Pedro le tocó el brazo suavemente y la obligó a detenerse. 



- Ibas a decir amada, ¿verdad, Eugenia? 



- No está bien que empleemos esos términos. 



- Yo soy el primero que me lo repito continuamente, pero eso no borra los sentimientos. Lo sabes, ¿verdad? Por mucho que yo intente disimularlo, sabes que estoy enamorado de ti, ¿no es así, Eugenia?  -Pedro hizo un ademán con la mano, rogándola que no hablara-. Sé lo que vas a decir y tienes razón. Mi declaración no cambia nada. Sé cuál es mi lugar y hasta dónde puedo llegar. Nunca te haré daño; ni a ti ni a Margarita. Por favor, no me tengas miedo. 



Su rostro angustiado conmovió el corazón de Eugenia. ¡Qué injusta era la vida a veces! Se le llenaron los ojos de lágrimas, lamentando la desgraciada situación en la que se encontraba. Pedro la abrazó con cariño, susurrándole palabras tranquilizadoras. 



- Siento mucho lo que está ocurriendo, Pedro. Tú no te 

mereces vivir así. 



Él le besó el pelo y apoyó la barbilla en su cabeza. 



- No puedo imaginarme otra forma mejor de vida que estar a tu lado... 
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- Pero yo no puedo ofrecerte nada  -saltó ella mirándole 

desconsolada. 



- Estoy contigo, a tu lado, cuidando de ti. Eso es todo lo que deseo. 



- Yo... también estoy muy feliz contigo, Pedro. Me he 

acostumbrado a tenerte a mi lado y... me resultaría muy duro prescindir de ti. -Eugenia le acarició el rostro y se apartó. 



Pedro sonrió. Lo que ella había manifestado era suficiente para que su corazón se pusiera a brincar de alegría. Mantenía todas las esperanzas de que ella le quisiera tanto como él a ella. También sabía que jamás podría confesárselo. Eugenia no era una mujer libre, y su decencia y moralidad iban mucho más allá de su propio interés. 





- ¿Entonces dices que esta espléndida  casa y todo lo que contiene pertenece a la familia de tu mujer?  -El teniente Cassou estalló en carcajadas-. ¡Vaya un marido calzonazos que estás hecho! -

Bastante bebido y con la botella aún en la mano, decidió que era una pérdida de tiempo echar el líquido en el vaso. Levantando la botella se la llevó a los labios y dio un gran trago. 



Lorenzo Toral no estaba mejor que él, pero le fastidió la puya del francés. 



- ¿Y no conseguiste que tu querida esposa convenciera a su padre de que compartiera contigo el botín? ¡A palos se lo hubiera sacado yo! 



- Ese   maldito   cambió   el   testamento...,   pero   me vengaré  -amenazó dando un paso inestable hacia la mesa donde estaban las botellas-, me vengaré de esa zorra y de su hermano el guerrillero. 



El francés se incorporó con dificultad y se acercó a Lorenzo, mirándole fijamente. 



- ¿Has dicho... guerrillero? 



Ahora fue Lorenzo el que se echó a reír. 
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- ¡Qué sorpresa!, ¿eh? Yo también sé jugar mis bazas cuando la suerte me sonríe. Pues sí. Mi querido cuñado, el honorable y valiente comandante del ejército español, no es ahora nada más que un vulgar bandido, dedicado a robar, a matar y a esconderse como una asquerosa rata. ¡Quién lo iba a decir...! 



Para celebrarlo llenó de nuevo su copa y la vació de un trago. 



Los efectos del alcohol parecieron disiparse repentinamente de la cabeza del teniente francés. Esa era una información importante, una noticia que, dirigida hacia los cauces apropiados, podía aportarle muchos beneficios. 



- ¿Y qué más sabes? ¿Acaso has descubierto dónde se esconde? 



Los labios de Lorenzo se curvaron en una sonrisa cínica. 



- No pensarás que voy a decírtelo... gratis. 



¡Desgraciado...! Quería también un mordisco de esa tajada. 



- Sabes que es un deber de todos los ciudadanos denunciar a los rebeldes. 



A Lorenzo le hizo gracia su seriedad. 



- Vamos, mi teniente, nosotros no somos ciudadanos 

normales. El honor, los ideales y demás tonterías no forman parte de nuestro código de conducta. Lo que nos importa es el dinero, y dinero es lo que quiero a cambio de mi información. 



¡Bastardo...!, pensó el francés. 



- Muy bien. Me informaré acerca de la recompensa y... 



- Quiero la mitad, como en todos nuestros "negocios", siempre que la cifra me convenza, claro. 



El francés se enderezó con genio y se encaminó con paso 

marcial hacia la puerta. 



- En cuanto tenga noticias me pondré en contacto -dijo antes de cerrar la puerta de un portazo. 



Lorenzo levantó la copa mientras estallaba en carcajadas de triunfo. 



- Voy a acabar contigo, cuñadito. En cuanto los franceses te quiten de en medio, ya no habrá obstáculos para que me apodere de 167 

la herencia que también me corresponde a mí. Todo será mío: mi mujer, mi hija, tus tierras y tu dinero... 



Su risa, macabra y demente, retumbó como un eco en la casa, anunciando malos presagios para todos sus habitantes. 
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eñorita, un caballero la espera en la sala. -Brígida parecía enfadada. Las dos mujeres se llevaban bien, habiendo 

S  conseguido un cierto grado de amistad. Brígida 

apreciaba a Isabel y valoraba su labor. Eso no impedía 

que la vigilara con constancia, siguiendo las órdenes del Comandante-. Es francés, un oficial francés -puntualizó con furia. 



Isabel no pudo disimular su sorpresa. Esperaba que el general Bourmont no hubiera cometido la torpeza de ir a visitarla. Cuanto menos los vieran juntos, tanto mejor. Todavía no había tenido tiempo de escribir al Comandante solicitando un falsificador. Sólo podía recurrir a él. Ella aún no tenía en Madrid ninguna conexión que le sirviera de utilidad. ¿Habría recibido el general alguna carta que lo incriminara? Si era así, tendrían que moverse con más celeridad de la que habían pensado. 
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Isabel se miró en el espejo. Era la hora de las visitas, así que estaba vestida para recibir a cualquiera. Ese día había elegido un traje de tafetán azul, ajustado y con un discreto escote cuadrado. Una cinta del mismo color le sujetaba los sedosos rizos. 



El capitán Raoul Cléry se dio la vuelta al entrar Isabel en la habitación. Mirándola ensimismado, permaneció en silencio un rato, devorando con los ojos a la preciosa mujer en la que él había pensado tanto. Habían pasado muchos meses desde que se habían despedido, pero él no había conseguido olvidarla. 



- ¡Capitán Cléry!, pero... ¡qué sorpresa! 



Él se acercó de dos pasos, tomó sus manos en las suyas y se las besó con devoción. 



- Me resulta difícil expresar con palabras el placer que siento de volver a verte, Isabel -dijo sin soltarle las manos. 



Ella se apartó y le ofreció un sillón. 



- ¿Cómo sabías que estaba aquí? 



- Digamos que... he intentado mantenerme informado acerca de ti. Últimamente te había perdido la pista, pero al escuchar a algunos compañeros hablar de la bella francesa, llamada Isabel, que acompañaba a la señora Touret en sus múltiples actos sociales, empecé a sospechar. En cuanto uno de ellos describió a la misteriosa dama, supe sin ninguna duda que eras tú, aunque todos te tomaran por francesa  -terminó con una insinuante sonrisa. Todavía no se explicaba por qué ella no aclaraba que no era francesa sino española. 



- Entonces estás destinado ahora en Madrid. -Isabel tenía que saber cuánto tiempo estaría Raoul Cléry allí. Él representaba un peligro para ella. Si se proponía acompañarla e insistir con ella, su libertad quedaría seriamente mermada. El capitán era un hombre muy listo y muy intuitivo. Ni siquiera su atracción hacia ella disminuiría sus ágiles reflejos. 



- Por ahora, sí, y no te imaginas cuánto me alegro -reconoció con una sincera sonrisa-. Ayer tuve ocasión de charlar un rato con el general Touret y me contó que te habías visto obligada a buscar 170 

refugio en Madrid. ¡Qué atrocidad! -exclamó con irritación-, con lo que os debe aquella gente a ti y a tu padre. 



Isabel lo miró con inocencia. 



- La guerra trae injusticias para todos. Espero que termine pronto. 



El  capitán asintió sin ningún convencimiento. Según estaban las cosas, faltaba todavía mucho para que ellos lograran conquistar España, si es que lo conseguían alguna vez. 



- No hablemos de eso ahora. Estoy tan feliz de haberte 

encontrado de nuevo... ¿Qué te parece si nos vamos tú y yo a dar un paseo? Hace un día espléndido. Me encantan la luz y el sol de Madrid. 



Isabel enarcó una ceja y lo miró con gesto divertido. 



- ¡Vaya!, parece que, al fin, te gusta algo de España. 



El joven francés se echó a reír, clavando a continuación sus ojos en ella. 



- Sabes muy bien que hay muchas cosas que me encantan de 

este país; por ejemplo, el clima, el paisaje y... especialmente tú, una mujer maravillosa a la que yo adoro. 



Unos suaves golpes en la puerta les interrumpió. Brígida entró a continuación. Todavía conservaba el gesto hosco en la cara, especialmente después de haber escuchado la conversación entre el francés y su señorita. Ese hombre parecía enamorado de ella y, sin embargo, Isabel no lo había desalentado en ningún momento. 

¡Maldita sea, era un francés! 



- Perdone, señorita, pero es la hora del paseo. ¿Aviso a la señora Touret de que ya está lista para salir con ella? 



Isabel adquirió inmediatamente aires de señora y se impuso. 

Raoul Cléry era un estorbo, a pesar de que le apreciaba y le debía la vida. Tendría que quitárselo de encima con mucho tacto y 

delicadeza. Por otra parte, Isabel tampoco quería hacerle daño. Ese hombre era bueno. Simplemente se había visto obligado a realizar, como tantos otros, un trabajo desagradable. 
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- Dígale que la veré en el paseo. Yo me adelantaré con el capitán. 



Brígida asintió con frialdad y se alejó para coger el mantón de Isabel y ayudarla a ponérselo sobre los hombros. 





Pasaron cuatro días antes de que Isabel pudiera dedicarse con tranquilidad a redactar la carta para el Comandante. La señora Touret se había empeñado en que la acompañara a la casa de campo de una amiga suya. Había sido un viaje interesante. El lugar donde se ubicaba la casa, cerca de El Escorial, ofrecía un paisaje magnífico, y la gente con la que habían convivido la había tratado con agrado. 

Dos personajes la habían llamado la atención: la señora Dora Jiménez Almansa, viuda del barón de Altara, una mujer guapa y estirada que, según los rumores, era amante del Rey, y Émilie Cabanis, una señora dulce y bondadosa, esposa del mariscal Cabanis, con la que había entablado una agradable amistad. 



Con letra clara y narración concisa, Isabel le explicó al Comandante lo más importante de lo que ella había podido captar desde que estaba en Madrid. No disponía todavía de mucha 

información, pero por lo menos ya estaba metida en el seno de la comunidad francesa. Le habló también de su necesidad de un buen falsificador, sin darle más explicaciones al respecto. Por el momento, era  mejor que el nombre del general Bourmont no figurara en ningún sitio. 



Isabel oyó pasos y dejó entrar a Brígida. 



- He estado preocupada por usted. Fue una contrariedad que la señora Touret no me permitiera acompañarlas. 



Isabel terminó de sellar la carta y se la alargó a la joven. 



- Nos hemos arreglado bien con su doncella. Todo ha ido bien. 

Quédate tranquila. 



- ¿Debo hacérsela llegar al Comandante? 



- Lo antes posible. 



- Me encargaré ahora mismo... 
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- Supongo que no pensarás salir a estas horas tú sola... 



- No se preocupe, señorita. Yo me quedaré en casa. 



Lo que significaba que en la casa había, por lo menos, otro espía del Comandante. Ese hombre pensaba en todo. 



- ¡Ah, señorita! -dijo dándose la vuelta-, el capitán Cléry ha venido dos veces a visitarla. Se fue bastante contrariado cuando le dije que no sabía cuándo volvería usted. 



Isabel la escuchó en silencio, sin darle la explicación que quizás la joven esperaba. Por el momento era mejor así. 





- ¡Álvaro, deja de utilizar el brazo herido para coger la pelota! -

le gritó Eugenia desde el huerto mientras contemplaba cómo arrojaba la compacta pelota, hecha de trapos, a su hija-. Si se abre de nuevo la herida será muy difícil de curar. 



Riendo, Margarita le solicitó la pelota a su tío para lanzársela a continuación a Mercedes, que se había unido al juego. 



- Su hermana tiene razón, Comandante. Debe tener más 

cuidado. 



Álvaro movió la cabeza con resignación. 



- Ahora resulta que cuento con dos hermanas regañonas en vez de una. 



Las dos mujeres se miraron  y se echaron a reír. Mercedes se había convertido, por méritos propios, en un miembro más de la familia. Era como una hermana pequeña para Eugenia y una tía joven y alegre para Margarita. Todos la apreciaban y sus labores en la casa se hacían ya imprescindibles. 



Utilizando ahora el brazo sano, Álvaro continuó con el juego. 

Eran muy pocos los ratos en los que podía relajarse. Le gustaba el hogar, compartir la vida familiar de su hermana y disfrutar de la compañía de las personas que quería. Un velo de desamparo entristeció su expresión al sentir también la devastación de la guerra. 

Por lo menos él tenía algo, una familia, un refugio al que acudir 173 

después de las batallas. Desgraciadamente, muchos no tenían ni siquiera eso. 



Pedro acudió a la carrera, llamando al Comandante. 



- Acaba de llegar un mensajero con estas cartas. Viene de Madrid. -El corazón de Álvaro latió más deprisa, ilusionado y a la vez temeroso por lo que esas cartas pudieran contener. 



Ambos hombres se alejaron hacia la casa. Mercedes los siguió con la mirada, esperanzada de que en esas misivas vinieran noticias de Isabel. 



Una carta más pequeña, dirigida a Mercedes, venía dentro de la más grande. Álvaro la apartó para leerla más tarde. Todo mensaje que caía en sus manos debía ser debidamente analizado. La información era esencial: cualquier frase o palabra podía ser una pista importante para ellos. 



"Mi demora en comunicarme con usted no ha sido negligencia sino falta de información. Con la ayuda de mi amiga he logrado introducirme en círculos importantes de la capital. Allí he conocido a una persona que, indirectamente, ya nos ha ayudado y que puede seguir ayudándonos con algunas condiciones. Esta es la razón de que me haya puesto en contacto con usted. Necesito contar con un falsificador para  algún caso de emergencia. Quizás muy pronto tengamos que falsificar alguna carta. 



Respecto a nuestro trato, aún no he podido averiguar nada al respecto. Espero conseguir pronto alguna pista". Lope de Vega. 



Muy lista; para evitar que nadie descubriera la  contraseña, firmaba con el nombre del autor. No estaba mal para una novata: no había dado nombres y había expuesto claramente lo que necesitaba. 

Sin embargo, Álvaro se preguntaba para qué necesitaba un 

falsificador. Esa era su misión, la que la había llevado a Madrid y sobre la que Isabel se había negado a hablar. Esfuerzo inútil, pues él no tardaría en averiguar en qué asuntos estaba metida. 



La carta para Mercedes desprendía un tono mucho más 

cariñoso y emotivo. No daba tampoco ninguna clase de información 174 

que pudiera servir al enemigo; se limitaba a asegurarle a su prima que estaba bien y que muy pronto volverían a encontrarse. 



La tercera carta, en cambio, provocó una incontenible furia interna en Álvaro. En ella le informaban sus hombres acerca de todos los movimientos de Isabel, destacando especialmente las visitas del capitán Cléry y sus paseos juntos. 



¡Mentirosa traidora!, de modo que pensaba reunirse con él en Madrid. Ella lo había negado, lo había negado tajantemente, y él, como un imbécil, casi la había creído. 





Esa misma noche, después de cenar, Pedro y Gervasio se 

reunieron con Álvaro en su habitación. 



- Debo partir para Madrid inmediatamente. Saldremos mañana al amanecer. -Álvaro sólo daba explicaciones en el último momento, cuando era realmente necesario. Por seguridad, era mejor a veces que sus hombres ignoraran sus intenciones. La carta de Isabel le había preocupado. Cuanto antes averiguara qué se traía entre manos, mejor para todos. 



Pedro se mantuvo en silencio, esperando la orden de Álvaro. 

Era su segundo y ya llevaba bastante tiempo en La Encina. Sin embargo, no quería separarse de Eugenia; no solamente porque la echaría muchísimo de menos, sino porque temía por su seguridad. 

No se fiaba del canalla de su marido. Estaba seguro de que volvería y trataría de llevarse a la niña, aunque sólo fuera para hacerle daño a Eugenia. Por otra parte, había hecho una promesa y no podía contarle sus temores a Álvaro. 



- ¿Cuántos le acompañaremos? -preguntó Gervasio. 



- Sólo tú y el padre Eloy, por eso te he mandado llamar. Ya he hablado con el religioso. Pedro, tú seguirás aquí, cuidando de mi hermana. Hasta ahora, Felipe, los labriegos y tú habéis cuidado muy bien de todo esto. Mi hermana os aprecia mucho y confía por completo en vosotros. 
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- Lo que usted ordene, Comandante. -Pedro siempre mantenía el respeto al cargo delante de los otros hombres. La confianza quedaba solamente para cuando se encontraban solos o delante de Eugenia. 



- Tú, Gervasio, harás el papel de mi lacayo. A partir de mañana me convertiré en el conde de Fuenteclara, un antiguo título de un antepasado que se quedó en el olvido por falta de uso. Vivimos en México. Allí poseo muchas tierras, donde crío ganado y cultivo todo tipo de cereales. Durante el viaje te daré más información sobre ese país, por si en algún momento te ves obligado a contestar alguna pregunta. 



- ¿Es que usted lo conoce? -preguntó el joven guerrillero con admiración-. Como ha viajado por tantos países... 



Álvaro sonrió. 



- No por tantos; de todas formas, he leído mucho sobre los países americanos. 



Gervasio se despidió y se quedaron solos Álvaro y Pedro. 



- Creo que lo que piensas hacer es demasiado arriesgado. Es meterte claramente en la boca del lobo y puede ser que alguien te reconozca. 



- Actualmente, casi no conozco a nadie en Madrid. Mis 

compañeros siguen en el ejército y de mis amigos de juventud no sé nada desde hace muchos años. Dudo que alguien se acuerde de mí. 



Pedro movió la cabeza con preocupación. No por eso dejó de animarlo. 



- Estás bien entrenado. Sabrás salir de cualquier situación. 



Antes de partir, Álvaro le entregó a su hermana la cruz de su madre. 



Eugenia cerró la mano donde su hermano había depositado la joya y se la llevó al corazón, con los ojos anegados por las lágrimas. 



- ¿Dónde la has encontrado? 



- La llevaba un francés. 



- ¿Es que ha muerto? 
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- Sí  -contestó Álvaro escuetamente-. No sabemos quién se la dio. 



- Dios mío, Álvaro. ¡Qué triste es todo! -Se lamentó Eugenia abrazándose a su hermano-. ¡Nos hemos quedado tan solos...! 



- Nos tenemos el uno al otro, Eugenia. Somos una familia, y siempre  estaremos  unidos.  Pedro  cuidará  de  ti  hasta que yo vuelva  

-sus ojos se posaron sobre el sargento y continuó con las órdenes-. 

Manda a dos hombres a Salamanca para que intenten averiguar si está por allí el asesino francés. Yo procuraré hacer indagaciones en Madrid. 



- Descuida. Te enviaré noticias si descubrimos algo. 



La noche era húmeda. Había llovido durante todo el día, 

empapando la tierra y dejándola llena de lodo. Tendrían que ir despacio para que los caballos no resbalaran. El grupo de hombres, bien abrigados y envueltos en capotes de cuero, enfiló por el camino hasta llegar a un pequeño sendero que se adentraba en una montaña poblada de árboles. Esos eran sus trayectos, lejos del camino principal, donde disponían también de cuevas para refugiarse. 



A la mañana siguiente, sus hombres se desviaron hacia el 

camino que les llevaría al campamento principal de los guerrilleros. 



- Te dejo al mando, Fidel. Eres un magnífico soldado y 

conoces estas tierras perfectamente. Sé que cumplirás las misiones con eficacia. 



- No fallaré, Comandante -contestó, orgulloso de que el jefe le confiara a él la seguridad de la partida. 



- Lo sé. De todas formas tened cuidado y no arriesguéis 

inútilmente. 



- Lo mismo digo -contestó Fidel, a coro con todos los demás-. 

Rece por nosotros, padre, y cuide del jefe. 



- Que Dios os acompañe  -respondió el sacerdote 

bendiciéndoles. 
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l impresionante palacio del marqués de La Vega 

parecía haberse librado del salvajismo de la guerra. No 

E  era de extrañar. El marqués era claramente 

afrancesado, odiado por muchos y comprendido por 

muy pocos. Actualmente, era un cortesano que trabajaba muy cerca del rey. José Bonaparte lo apreciaba, valorando siempre sus consejos con  gran interés. Al fin y al cabo, el marqués era español y conocía las reacciones de sus compatriotas mucho mejor que el Rey, que no dejaba de ser un extranjero. 



El mayordomo levantó una ceja, inquisitivo, al ver al caballero rodeado de baúles y a su lacayo, delante de la puerta. 



- Anuncie a mi tío, el marqués, la llegada de su sobrino, el conde de Fuenteclara.  -El tono autoritario del comandante 179 

convenció inmediatamente al sirviente de que se trataba de otro maldito aristócrata afrancesado. Nada más había que ver sus finas ropas y su porte elegante para deducir que ese hombre no sufría la guerra como el resto de los españoles-. Dése prisa, hombre, acabamos de llegar de un viaje muy largo y estamos cansados. 



- Sí, sí, señor, pase usted, enseguida nos ocuparemos del equipaje. 



Álvaro evaluó con admiración el magnífico vestíbulo con suelo de mármol, del que partía una escalera de madera con balaustrada de hierro forjado. El sirviente lo guió hasta la biblioteca, una lujosa estancia llena de libros, perfectamente ordenados en soberbias vitrinas de madera y cristal. Más allá, delante de dos amplias ventanas, estaba el despacho del marqués, una mesa de madera, un cómodo sillón y dos sillas tapizadas delante del escritorio. 



Un hombre de estatura mediana,  de pelo cano y aspecto 

distinguido hizo su entrada poco después. 



- Mi mayordomo me ha anunciado a un sobrino mío, el conde de Fuenteclara. Su título no me suena y, desde luego, usted no es pariente mío.  -El marqués se plantó delante de Álvaro con gesto grave, esperando una explicación-. ¿Puede explicarme de qué se trata todo esto? 



Álvaro lo observó con tranquilidad y luego se sentó 

cómodamente en un sillón. 



- Por favor, siéntese -invitó al marqués con parsimonia, como si la casa fuera suya. Tenía que imponer autoridad, autoridad y miedo. Era la única forma de que ese hombre le respetara y accediera a sus deseos-. Tenemos mucho de qué hablar. 



Con el rostro crispado, el marqués avanzó hacia el 

Comandante. 



- Pero ¿cómo se atreve a invadir mi casa sin permiso...? 



- Por favor, señor -el Comandante levantó una mano, atajando sus protestas-, mantengamos la calma y hablemos civilizadamente, si es que aprecia en algo la vida de su familia. 
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El marqués retrocedió asustado. Su instinto le advirtió del peligro que podía representar ese hombre. 



- ¿Quién es usted? 



- Soy el conde de Fuenteclara, su sobrino. Vivo en México, donde poseo muchas tierras. Exporto a España muchos de mis productos y en estos momentos estoy aquí por motivos de negocios. 



El marqués se sintió aturdido, temiendo cualquier reacción del desconocido. 



- ¿Y qué es lo que quiere? Si es información le advierto que yo no soy un espía. 



- Lo sé -contestó el Comandante con sequedad-. Usted trabaja con ellos, colabora con los franceses, que es mucho peor. 



Una furia irrefrenable convulsionó al aristócrata. 



- Yo soy español y amo a mi patria. España necesita reformas liberales, olvidarse del fanatismo religioso y del atraso en el que estamos sumidos. Para progresar, nuestro país necesita nuevas leyes, importantes cambios políticos y económicos que nos ayuden a avanzar. 



Álvaro sonrió con indolencia. 



- Eso es exactamente lo que deseamos la mayoría de los 

españoles, pero no de esta forma, no con estos métodos. Lo que están haciendo los franceses y los que colaboran con ellos es alimentar la ambición de un iluminado con sueños de gloria, utilizando el robo, el pillaje y la muerte. Para ellos, cualquier medio que ayude a engrandecer la imagen de Napoleón es válida, por muy atroz que sea  -añadió el Comandante,  atravesando al marqués con una mirada de hielo. 



- Napoleón es un militar y un estratega excelente. Francia ha progresado con él, la ha llevado a la modernidad. Si aplicamos sus leyes y sus reformas, podríamos seguir sus pasos y evitar también la rebelión  y la desintegración de España  -terminó con ardor-. He tratado mucho al nuevo rey y es un hombre ilustrado y con ideas reformistas. Busca el bien y la libertad de España. 
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- Nosotros ya tenemos un rey. También podríamos hacer 

reformas con él. 



El marqués lanzó una carcajada llena de amargura. 



- ¿Con Fernando VII? Por favor, no sea usted inocente. Si permitiéramos que volviera, España retrocedería a la decadencia y al atraso en el que nos encontrábamos cuando él y su padre, 

cobardemente, nos abandonaron. 



Lo que decía el aristócrata podía ser verdad. Él mismo lo sentía a veces así. De hecho le avergonzaba la actitud del rey Carlos IV y de su hijo Fernando VII. Le habían entregado España a Napoleón en bandeja, provocando el caos en el que se encontraba sumido ahora el país. Si hubieran sido más valientes y mejores gobernantes, se habrían dejado llevar por los nuevos aires progresistas que soplaban en Europa. Tenían que haber defendido lo suyo, haber hecho las reformas necesarias para que España avanzara al mismo ritmo que los demás países europeos. 



- Es   indiscutible   que   nuestro rey   estuvo   mal  aconsejado 

-admitió el Comandante-, pero creo que nosotros somos muy capaces de renovar la vieja maquinaria del Estado por medio de nuevas leyes y un cambio en la estructura de la monarquía. Lo que no vamos a permitir es que el francés imponga su ley a sangre y fuego. 



El marqués estaba intrigado. El desconocido era un rebelde o un militar espía, o incluso un noble rebelde; fuera lo que fuera, tenía buena educación y estaba bien formado. Era un patriota, con las ideas muy claras y él intuía con temor la amenaza que ese hombre suponía para toda su familia. 



- Yo también siento profundamente lo que está ocurriendo. Si los españoles nos hubiéramos mantenido pacíficos, habríamos evitado esta guerra. 



- ¡Pacíficos?  -estalló el Comandante con ira-, ¿consentir la arrogancia y los desmanes de los franceses?, pero ¿qué clase de orgullo tiene usted y todos los que están a las órdenes de los franceses? 
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En esos momentos la puerta se abrió repentinamente, dando paso a una joven morena, vestida a la última moda, que era la que había impuesto la emperatriz Josefina en los salones de París. 



- Pero padre, ¿todavía estás sin vestir? -preguntó la joven sin reparar en la otra persona que había en la habitación-. Los  invitados están a punto de llegar. Todos han confirmado su asistencia, incluso tu amigo el general Touret y su esposa; acaba de comunicárnoslo un lacayo ahora mismo. 



El comandante se incorporó en esos momentos y se acercó al marqués y a su hija. La joven lo miró sorprendida, pasando del asombro a la admiración en cuestión de segundos. 



- ¡Oh, perdone!, no lo había visto... 



- No se disculpe, señorita. Se está haciendo de noche y aquella parte de la biblioteca está un poco en penumbra. 



La joven le lanzó a su padre una mirada muy significativa. 



- ¡Ah, sí! Hija, te presento al... conde de Fuenteclara, un pariente lejano de nuestra familia. Ha venido de México y pasará unos días aquí. 



A la joven se le iluminaron los ojos de alegría. 



- ¿Se quedará en casa? 



- Bueno, no sé... -contestó el marqués dubitativo. 



- Será un placer, si a usted no le importa, señorita... 



- Me llamo Amelia. 



- Encantado, Amelia  -dijo el Comandante tomándole 

galantemente la mano y llevándosela a los labios. 



La joven tembló de emoción. ¡Un hombre tan guapo!, ¡un 

conde! Sus amigas se morirían de envidia cuando se lo contara. 



El marqués interrumpió el éxtasis de su hija con un carraspeo. 



- Bueno, se hace tarde; será mejor que te retires, Amelia, y estés lista para recibir a los invitados. Nosotros tenemos cosas importantes de qué hablar... 



- Pero   padre,  debes  cambiarte  ya,  así  como nuestro invitado. 
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-Sus ojos volvieron a posarse de nuevo sobre el Comandante con admiración. 



- Me temo que el conde está muy ocupado y no podrá asistir a la cena... 



La desilusión apagó la chispa de los ojos de Amelia. 



- No puede rechazar nuestra invitación, conde. Conocerá a personas importantes a los que les encantará que usted les hable de nuestras colonias. 



Álvaro no deseaba arriesgarse a lo tonto, pero había escuchado que entre los invitados estaba el general Touret. Algo en su interior empezó a agitarse en ese mismo instante, germinando la esperanza de ver a Isabel esa misma noche. No había dejado de pensar en ella ni un momento, a pesar de su traición. Su deseo de volver a verla era más acuciante que cualquiera de las misiones que ahora los unían. 



- Será un placer. Nunca declinaría la invitación de una señorita tan bella como usted  -terminó con una seductora sonrisa, ante la mirada torva del marqués. 



- Entonces no hay más que hablar. Ordenaré al mayordomo 

que lo acompañe a una de las habitaciones de invitados. 



Antes de que su padre pudiera discutir su decisión, salió corriendo de la biblioteca mientras llamaba a los sirvientes. 



- Es una joven con mucha energía -comentó Álvaro. 



- Hubiera preferido que se hubiera negado, señor. Si piensa que mi hija puede servirle para... 



- Quédese tranquilo, su hija no me interesa  -lo atajó Álvaro rápidamente-. Mis razones para estar aquí no tienen nada que ver con usted o con su familia. Yo sólo les molestaré lo imprescindible. Le aseguro que no les haré daño si usted obedece mis órdenes. 



- ¿Qué órdenes? 



- Sólo tendrá que soportar mi compañía en ciertas reuniones, bailes o recepciones a las que usted asista. Usted será mi tarjeta de presentación, nada más. Digamos que lo consideraremos como una especie de aportación por su parte a la causa de España. 
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El marqués gruñó ante el sarcasmo de su comentario. 



- ¡Yo amo a mi país y trabajo por él! 



- Muy bien. Digamos, entonces, que ahora lo hará desde el lado de los españoles. Ese es su deber y lo hará usted tanto si lo desea como si no. 



Dominando los impulsos de lanzarse contra ese intruso, el marqués se volvió y cruzó la habitación. Antes de abrir la puerta, la voz amenazante de Álvaro lo detuvo. 



- Si no quiere lamentar desgracias en su familia, le aconsejo que no me traicione. Sentiría mucho verme obligado a condenar a inocentes. 



El marqués cerró los ojos con horror y salió con precipitación. 





Gervasio se encontraba ordenando la ropa cuando Álvaro 

entró en la habitación. 



- Nunca he trabajado de lacayo, Comandante. Espero no 

equivocarme con frecuencia. 



- Es sencillo. Te ocuparás de que mi ropa esté siempre lista. 

Luego realizarás trabajo de campo. 



Al guerrillero se le iluminaron los ojos. 



- ¿Me permitirá abrir cerraduras y cajas fuertes? 



Álvaro se echó a reír. 



- Sólo cuando sea necesario. Nadie debe sospechar de nuestra verdadera identidad; de todas formas, sería aconsejable que te mezclaras con el servicio y mantuvieras los oídos alertas. Cualquier información puede ser muy importante. 



Gervasio terminó de colgar una de las casacas de Álvaro en el armario. 



- ¿Cómo ha ido todo, señor? 



- Todavía no lo sé. Espero que mis amenazas hayan causado el efecto deseado. El marqués es un hombre inteligente y testarudo. 

Confiemos en que ame lo suficiente a su familia como para protegerla de mí. 
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Gervasio cerró el baúl y lo dejó en un rincón de la habitación. 



- ¿Desea que le suba algo para comer? 



- No; hoy cenaré con el marqués y sus invitados. ¿Y tú, has comido algo? 



- Una criadita retozona y simpática -respondió guiñándole un ojo a Álvaro significativamente-, se ha apiadado de mí y me ha servido un buen plato de cabrito con patatas. 



Álvaro rebuscó en el armario las ropas adecuadas para una recepción. Estaba tan acostumbrado a los uniformes militares y, últimamente, a la ropa sencilla que apenas se acordaba de lo que era más adecuado para esas ocasiones. Finalmente apartó una camisa y un corbatín, unos pantalones beig, un chaleco jaspeado también en tonos claros y una casaca de terciopelo marrón. 



Si iba a representar un papel, tenía que presentarse 

adecuadamente vestido para la ocasión. ¿Qué pensaría Isabel al verle? Se iba a llevar un buen susto, de eso no había duda. ¿Y él? 

Para su propia vergüenza, el pulso se le aceleró alocadamente sólo con pensar en ella. 
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stás lista, querida?  -se oyó la voz de la señora Touret 

desde el pasillo. 



- Sí, enseguida salgo.  -Isabel revisó su atuendo 

E  por última vez antes de abandonar su dormitorio para 

reunirse con su anfitriona. 



- ¿No te parece demasiado atrevido, Brígida?  -le preguntó Isabel a la muchacha, mirando en el espejo el pronunciado escote del vestido estilo imperio que Danielle se había empeñado en que se pusiera. 



- Es la nueva moda, ¿no? De todas formas, este suave encaje verde le favorece mucho. Creo que está usted muy bella. Es probable que esta noche haga usted una nueva conquista. ¡Qué pena que sus enamorados sean franceses! 



El tono de reproche de Brígida molestó a Isabel. Comprendía su odio hacia los enemigos. Al fin y al cabo, su padre y dos hermanos 187 

habían muerto durante la rebelión del dos de mayo de 1808. En su caso era distinto. Las dos estaban en el mismo bando, luchaban por el mismo objetivo. Sin embargo, Brígida no terminaba de confiar en ella. 



- No te confundas, Brígida. Al igual que tú, estoy cumpliendo una misión e intento hacerlo lo mejor posible. Para conseguir lo que se espera de mí, me veo obligada a rodearme de franceses. Sólo entre ellos encontraré lo que estoy buscando. 



Brígida se sintió avergonzada. Desde un principio, su actitud había estado cargada de prejuicios, debido quizás a las advertencias del Comandante. Su misión era vigilarla, sobre todo, y luego informar de cada uno de sus pasos a los hombres del guerrillero. 

Aparte de sus salidas con el oficial francés, ella no había notado en la actitud de Isabel nada sospechoso. Honestamente, no tenía motivos para dudar de ella. 



- Perdone, señorita, pero... como la veo tan contenta con el capitán francés... 



Isabel se acercó a la joven y, poniéndole una mano en el 

hombro, le sonrió con dulzura. 



- A veces, las apariencias engañan. Por favor, confía en mí. 



Danielle Touret se estaba terminando de colocar la capa, 

ayudada por una sirvienta, cuando Isabel bajó al vestíbulo. 



- Estás muy guapa esta noche, Isabel. Ya te dije que ese vestido era ideal para ti -comentó Danielle con admiración-. Nuestro querido capitán Cléry no tardará en pedir tu mano después de esta noche. 



Isabel abrió los ojos con espanto. 



- El capitán está esta noche ocupado y no nos acompañará. De todas formas, él y yo sólo somos buenos amigos. 



Danielle se echó a reír. 



- ¿Buenos amigos?, ¿ahora se le llama así? Vamos, Isabel, se nota a la legua que ese joven está muy interesado en ti. Te advierto que es un buen partido, con un gran porvenir en el ejército. 
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Isabel no contestó. No discutiría sobre un tema que estaba más que descartado. 



El general Touret salió del despacho y se unió a ellas antes de adentrarse en la fría noche madrileña. 





Amelia no dejaba de acribillar a Álvaro con innumerables 

preguntas acerca de su supuesto parentesco y de su vida en Centroamérica. Se había pegado a él en cuanto puso un pie en el salón y no parecía tener ninguna intención de desprenderse de su brazo. Le había presentado a casi todos los invitados, la mayoría de ellos franceses. Todos coincidían en su interés por el estado político y económico de las colonias. 



- Tengo  entendido  que  las  revueltas  están  a  la  orden del día  

-comentó un coronel cuya familia también tenía intereses en América-. 

¿Cree que la revolución a favor de la independencia está cercana? 



- Parece que los aires revolucionarios europeos están llegando también a América.  -Álvaro lo sabía por los periódicos. Según se estaban dando los acontecimientos, él estaba convencido de que la guerra por la independencia no estaba lejana. 



El coronel observó la copa llena de vino que tenía en la mano y luego tomó un sorbo antes de continuar. 



- Supongo que eso perjudicará sus intereses económicos. 



Álvaro no quería entrar en ese terreno. Siempre era más 

prudente ser cauto con las palabras cuando uno se veía inmerso en una situación ficticia. 



- Me temo que cuando estalla una revolución, todos los 

habitantes del país sufren las consecuencias. 



Amelia pareció afligida. 



- Entonces será mejor que no vuelva por ahora. 



- Quizás corro más peligro aquí. No olvide que España 

también está en guerra. 
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Amelia hizo un mohín de disgusto. Ella no había sufrido las consecuencias de la contienda, puesto que su padre era uno de los ayudantes más valiosos del rey francés. De todas formas, era un fastidio que las diversiones se hubieran reducido tanto, sobre todo porque la mayoría de sus amigos y amigas españoles habían desaparecido de Madrid debido a que sus padres habían optado por el bando rebelde, oponiéndose al orden y a las nuevas leyes que imponían los franceses. 



Sus pensamientos quedaron olvidados en cuanto sus ojos 

captaron la llegada del matrimonio Touret acompañados de Isabel Aliseda. 



- Al parecer, nuestra advenediza señorita Aliseda no tiene reparos en exponer sus encantos descaradamente -comentó la joven española mirando a Isabel con envidia-. Querrá aumentar el número de sus admiradores. Le parecerá poco contar solamente con la adoración del capitán Cléry. 



Álvaro se giró hacia la puerta instantáneamente, notando, sofocado, los alocados latidos de su corazón. Nunca había sentido la vida y la súbita alegría fluir tan precipitadamente por sus venas. 

Había anticipado ese momento innumerables veces en sus sueños. 

Verla, oírla, tocarla... había llegado a ser una necesidad dolorosa. 

Ahora que la tenía cerca, a unos cuantos pasos, él estaba paralizado, atontado... irresistiblemente atraído. 



- ¿Por qué la llama advenediza, señorita? -Preguntó el coronel con curiosidad. 



- Porque ha llegado de ninguna parte, repentinamente, y en poco tiempo se ha encumbrado en lo más alto de la sociedad madrileña. Su aparición me resulta sospechosa -continuó Amelia con malicia-. Sin embargo, no hay fiesta o recepción a la que no sea invitada. 



- Quizás la invitan porque vive con los Touret  -sugirió el coronel, admirando sin disimulo el esplendor de Isabel-. Según tengo entendido, la tratan como si fuera la hija que nunca tuvieron. 
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Los marqueses llamaron la atención de su hija y los tres se adelantaron para recibir a los invitados que acababan de llegar. 

Amelia había coincidido con Isabel Aliseda en varias reuniones, sintiendo con frustración que, en todas ellas, los hombres más interesantes se habían rendido a sus pies. Los despliegues de hábil seducción de Amelia no habían dado resultado. Afortunadamente, había hombres de sobra y ella en ningún momento se había quedado sin pareja. De todas formas, una mujer vulgar como Isabel, sin título, ni riquezas, ni posición, jamás podría compararse con la grandeza y poder que su familia había ejercido a lo largo de los siglos. 



Haciendo gala de los más exquisitos modales  sociales, los marqueses saludaron amablemente a sus huéspedes, dándoles la bienvenida con afecto. Amelia mostró todo su arte social, aprendido desde la infancia, y disimuló su malestar por la presencia de Isabel. 



- Querida, acompaña  a  Isabel  y encárgate de las 

presentaciones  

-le pidió la marquesa a su hija-. A los hombres jóvenes les encantará reunirse con dos mujeres tan guapas como vosotras  -añadió, tomando a Isabel y a su hija del brazo. 



Había varias personas en la sala e Isabel no reparó en ninguna en particular, hasta que Émilie Cabanis, la encantadora esposa del mariscal Cabanis, se acercó a ella y la saludó cariñosamente. 



- ¡Querida Isabel!, por fin volvemos a encontrarnos. Tenía ganas de verte y volver a charlar contigo. 



Su sincera espontaneidad agradaba a Isabel. Su sencillez 

contrastaba enormemente con el aire presumido y arrogante de su marido. Según   los  rumores,  el  mariscal  le  había  sido  impuesto a  

José I por su hermano Napoleón. El rey no había podido negarse a ese nombramiento. Eso no impedía que ambos hombres se tuvieran una cierta aversión. 



- A mí también me hubiera gustado visitarte, pero me dijo Danielle que habías vuelto al campo. 
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- Sí, sí... El Escorial es tan bonito... Por cierto, te acuerdas de mi marido, ¿verdad? 



El mariscal era un hombre de unos 42 años, esbelto y bastante apuesto. Habían coincidido sólo en dos ocasiones, y en ambas había intentado con experta habilidad atraer a Isabel. 



El mariscal se inclinó cortésmente, con una galantería 

seductora que dejaba muy a las claras su admiración por ella. A Isabel le molestó su falta de decoro al acariciarle la mano y retenérsela más tiempo del debidamente correcto, sobre todo teniendo en cuenta que su mujer estaba delante. 



- En cuanto lleguemos a un tratado de paz, será un placer contar en nuestras reuniones con más mujeres españolas tan guapas como usted. 



Isabel le lanzó una sonrisa irónica. No estaba tan claro que fueran los franceses los vencedores en esa contienda. Según se estaban desarrollando los acontecimientos, los españoles parecían tener bastante controlada la situación. 



- No hará falta, mariscal. No creo que ni aquí ni en Francia encuentre usted una mujer más encantadora que su esposa. Tiene usted mucha suerte, aunque... por supuesto, eso lo sabrá usted mejor que nadie. 



El francés se irguió desafiante. Esa mujer era más dura de lo que su dulce apariencia daba a entender. Había rechazado sus galanteos con mucha habilidad, recordándole con tono de censura que tenía una esposa que quizás no se merecía. 



- Me halagas demasiado, querida. Soy una mujer insignificante comparada con las hazañas que, en bien de nuestra patria, ha realizado mi marido. Nosotras les servimos de apoyo, pero nuestros soldados son en realidad los pilares más importantes de Francia. 



- Yo también estoy de acuerdo -contestó la marquesa-. No sé qué haríamos sin la valentía de nuestros hombres. 



La risa de Amelia las distrajo. Isabel giró la cabeza con curiosidad, sintiendo instantáneamente cómo la sangre abandonaba 192 

su rostro al reconocer al hombre que hablaba con la joven aristócrata. 



¡Era imposible! ¡Debía ser una alucinación! Ese caballero, que parecía un aristócrata por su porte gallardo y su elegante indumentaria, no podía ser el rudo guerrillero que desconocía lo que era una sonrisa. Su imagen estaba tan arraigada en su mente que ni siquiera en una desenfadada reunión como aquella podía olvidarle. 



Volvió a mirar, para cerciorarse de que su mente retorcida le estaba jugando una mala pasada. 



¡Dios mío!, era él. En esos momentos la estaba mirando, 

esbozando una atractiva sonrisa. Pero, ¿quién era ese hombre? 

¿Cómo podía ser un guerrillero a la vez que un cortesano? 



- Querida, permíteme  que  te  presente  al resto de mis 

invitados  

-dijo la marquesa disculpándose con Émilie. Las dos mujeres pasaron de un grupo a otro, hasta que llegó el momento fatal, el que Isabel había estado temiendo a la vez que deseando. 



- ... Y este joven es el conde de Fuenteclara, un pariente nuestro que vive actualmente en México. 



Álvaro tomó la mano de Isabel y se la besó con la misma 

gentileza y elegancia que el más experto aristócrata. 



- Encantado de conocerla, señorita. Veo que viviendo alejado de España me pierdo el placer que supone verse rodeado de mujeres tan hermosas.  -Su intensa mirada y la calidez que le transmitía a través de su mano la hubieran predispuesto a pensar que era sincero, si no fuera porque lo conocía muy bien y sabía hasta dónde era capaz de llegar ese hombre con tal de conseguir sus fines. 



- Es un placer, señor. Supongo que en México también habrá mujeres bellas a las que echará de menos. ¿Piensa quedarse aquí mucho tiempo? 



- Sólo el necesario para resolver asuntos de suma importancia. 
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La expresión del Comandante parecía cordial, pero en sus ojos no había calidez, sino una frialdad acusadora que la condenaba de antemano. 



Amelia se sintió  desplazada y se acercó a Álvaro con aire posesivo. 



- Espero que eso le lleve mucho tiempo, querido conde. Todos estamos encantados de tenerlo con nosotros. 



Álvaro le agradeció el cumplido a Amelia, pero antes de tener la oportunidad de continuar con la conversación que había iniciado con Isabel, el general Bourmont se acercó al grupo y los saludó a todos. 



La voz del mayordomo anunciando la cena los movió hacia el comedor. 



El sonido de las voces de los caballeros y el fru-fru de las sedas y tafetanes de los vestidos de las damas formaban el ruido idóneo para que el general lo considerara el instante adecuado para fijar en un susurro una cita con Isabel. 



- ¿Me ha entendido? 



- Sí, subiré a la hora convenida. 



Álvaro apenas prestaba atención a la charla de Amelia. Todos sus sentidos habían recobrado una energía inusitada, ansiosa y expectante, desde que Isabel Aliseda, una traidora afrancesada a la que él no debería ni siquiera mirar a no ser por motivos 

estrictamente de trabajo, había vuelto a entrar en su vida. Era un tormento que le atrajera precisamente una mujer a la que tenía que odiar, aunque sólo fuera por el más básico sentido del honor. De nuevo miró hacia ella. Estaba guapísima. Ese vestido la hacia aún más tentadora de lo que ya era con una indumentaria sencilla. El verde de la tela realzaba el color de sus bellos ojos, aturdiéndolo aún más cada vez que ella los clavaba en él. 



Los hombres se retiraron después de cenar a la biblioteca para fumar sus cigarros sin molestar a las damas y para hablar libremente de política. Isabel aprovechó esos momentos para escabullirse 194 

escaleras arriba. En el rellano, lujosamente decorado con cuadros y jarrones de gran valor, enfiló hacia el pasillo de la izquierda. Lo recorrió con sigilo, pendiente de cualquier sonido que le resultara sospechoso, hasta que dio con el gabinete de una de las alcobas, una habitación sobria y elegante con muebles de madera de caoba. 



El general apareció desde detrás de un biombo chino, 

asustando momentáneamente a Isabel. Tenía que haber pensado que él ya estaba allí, teniendo en cuenta que la habitación estaba iluminada por una lámpara cuando ella entró. 



- Tendremos  que  ser  rápidos  para que no nos echen de 

menos  

-comentó el general francés, intentando mostrarse sereno. 



- Usted dirá, señor. 



Él le mostró una carta y se la entregó. 



- El mariscal Cabanis ha recibido una carta acusándome, la cual he destruido antes de que nadie más la leyera  -le informó con expresión preocupada-. La que tiene en la mano es mi respuesta a esa carta. Tendrá que conseguir un buen falsificador lo antes posible para que vuelva a escribirla con la letra y la firma de Cabanis. Aquí tiene una muestra para que su hombre se guíe por ella. 



Isabel estudió las dos misivas con gesto reflexivo. 



- Muy bien. Procuraré solucionar este asunto esta misma 

noche. 

-Afortunadamente, el Comandante estaba muy cerca. Era cuestión de pasarle un mensaje a la primera oportunidad-. ¿Y usted?, ¿tiene alguna información interesante para mí? 



- Sí. En quince días, al amanecer, saldrá una columna de 

prisioneros españoles con dirección a Francia. Camuflados entre ellos irán varios carros cargados con obras de arte robadas en catedrales y museos. 



La expresión de Isabel era de desconfianza. Podría ser una trampa. Al fin y al cabo, ese hombre era un militar francés. 



- ¿Y no le gustaría ver tales riquezas en sus palacios de Francia? 
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- Ninguna obra de arte, por muy valiosa que sea, vale la vida de un hombre y menos la de mi único hijo. 



- En eso tiene razón, pero... 



- Aquí necesitamos dinero, mucho dinero para continuar con la guerra y contar con una mínima oportunidad de vencer. Vendiendo esas obras de arte en Europa, Napoleón conseguirá las armas, los hombres y los alimentos necesarios para continuar con esta absurda guerra. Yo no consentiré que eso ocurra si puedo evitarlo  -añadió con determinación-. Lo único que exijo es que no haya muertos, o por lo menos que sólo haya heridos. Cualquiera de los soldados que escoltarán ese convoy podría ser mi hijo. Lo entiende, ¿verdad? 



Isabel le sonrió compasiva. 



- Claro que sí. Procuraremos que las bajas sean mínimas. 



El general inclinó la cabeza con reconocimiento y desapareció a través de la puerta que comunicaba con otra habitación. 



Isabel se dispuso a volver con los demás. En ese momento, justo cuando ella se dirigía hacia la puerta, ésta se abrió de golpe, sorprendiéndola completamente indefensa. 
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lvaro entró como un vendaval en la habitación. En 

cuanto los hombres habían vuelto al salón, había 

notado enseguida que Isabel no estaba allí. Los 

A  Touret seguían charlando tranquilamente, por lo 

que dedujo que ella no se había marchado. No podía levantar sospechas preguntando por ella, por lo que decidió investigar. Esa era la quinta habitación que registraba, pero estaba dispuesto a recorrer toda la casa con tal de averiguar lo que se proponía esa mujer. 



Isabel retrocedió asustada al ver al Comandante. Su expresión no era cordial, y por el brillo amenazador de sus ojos dedujo que estaría pensando lo peor de ella. 
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- ¿Qué hace usted aquí? -le preguntó cerrando la puerta tras sí mientras hacía un recorrido visual rápido por la habitación-. ¿Alguna cita clandestina?, ¿algún otro francés encandilado con sus encantos? 



Era de esperar. Ni siquiera sabiendo que trabajaba para él se dignaba a concederle el beneficio de la duda. 



Isabel se irguió con altivez y lo miró airada. 



- No creo que sean de su incumbencia mis asuntos privados. 



Álvaro se quedó atónito ante la desvergüenza de esa mujer. 

Despacio, se acercó a ella y la clavó con su gélida mirada. 



- Todo lo que tenga que ver con la seguridad de España, me incumbe. Usted es una afrancesada, una mentirosa traidora y yo no permitiré que le conceda ninguna ventaja al enemigo. No me fío de usted -continuó furioso-. Si en algún momento llego a enterarme de que ha hablado de más con alguno de sus amiguitos, le juro que yo mismo me encargaré de usted. 



- Usted no se fía de nadie, señor  -contestó Isabel intentando mantener la calma. De no conseguirlo mataría a ese canalla en ese mismo momento-. Está usted tan lleno de odio que nada de lo que yo haga le resultará jamás satisfactorio o placentero. Piense lo que quiera y déjeme en paz -terminó con desprecio. 



El ruido de unos pasos en el pasillo les advirtió del peligro. 

Álvaro sopló la llama de la lámpara y se lanzó con precipitación hacia Isabel, arrastrándola hasta un pequeño vestidor que había visto al fondo de la habitación. 



En un espacio pequeño, a oscuras y muy juntos, Isabel era muy consciente del cuerpo del Comandante presionando el suyo. Era una situación absurda, grotesca, teniendo en cuenta la discusión que acababan de tener. Sin embargo, sentía el calor que él le transmitía con su cuerpo como si fuera un manto acogedor, a la vez que perturbador. 



Álvaro apenas respiraba, intentando concentrarse en lo que ocurría en la habitación, en lo que buscaba el hombre que abría y cerraba cajones sin cesar. Era inútil. La mujer que él deseaba, con la 198 

que había soñado muchas veces y se infiltraba en casi todos sus pensamientos, estaba entre sus brazos. Eso era lo único que le importaba en esos momentos. Podía oler su perfume a jazmín, sentir su cuerpo y escuchar su respiración. Era una locura, estaba obsesionado, pero él la deseaba, la deseaba con una necesidad que iba más allá de la pura lujuria, con un anhelo... 



Álvaro la estrechó aún más contra él y buscó sus labios con desesperación, besándola sin remilgos, sin pudor, con una ansiedad que procedía de lo más profundo de su alma. 



Ese momento traidor también se había puesto en contra de los principios más elementales de Isabel. Sin pararse a pensar en sentimientos ni consecuencias, ella le devolvió el beso con la misma pasión, con idéntica entrega, aceptando sus caricias con el mismo anhelo que cualquier joven enamorada. 



Sus cuerpos no podían estar más cerca. Álvaro la acariciaba delicadamente, delineando su rostro suavemente con un dedo, siguiendo con toques mágicos hasta el cuello y los hombros. Sus labios siguieron el mismo rastro, saboreando despacio el maravilloso tacto de su piel. Le hubiera gustado contemplar sus ojos en esos momentos de pasión, saber a través de ellos si sus sentimientos eran tan intensos y demoledores como los suyos. Su mano se deslizó por su espalda hasta la nuca, acercándola a él para deleitarse de nuevo con la dulzura de sus labios. 



- Comandante, yo... 



- Álvaro, mi nombre es Álvaro -le dijo mientras la iba besando despacio en cada una de las partes de su rostro- y quiero que me llames así cuando estemos juntos. 



Isabel sonrió. Le gustaba ese nombre. 



- Álvaro... ¿no crees que debemos volver al salón antes de que sospechen de nosotros?  -Isabel también se sentía reticente a separarse del guerrillero, pero temía sobre todo por él. Su situación era muy peligrosa y había que evitar cualquier movimiento en falso. 
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Álvaro se apartó con desgana, pero ella tenía razón. Si quería que su farsa resultara creíble, tendría que tener más cuidado. No iba con su carácter sufrir una enajenación mental de esa dimensión. Para bien o para mal algo importante había ocurrido entre ellos esa noche. 

Quizás había llegado el momento de asumir riesgos y aceptar la verdad. 



Atravesaron la habitación en silencio. Antes de salir, Álvaro la tomó entre sus brazos y la besó de nuevo. 



- Mañana tendrás noticias mías. 



- Pero... 



Él se llevó un dedo a  los labios imponiéndole silencio. Se separaron en el corredor sin cruzar ninguna palabra más. 



- Querida, me tenías preocupada. Ya iba a mandar que te 

buscaran. ¿Te encuentras bien?  -le preguntó Danielle Touret con solicitud. 



- Sí, sí, sólo un mareo sin importancia. Ya se me ha pasado. 



- Sí, el ambiente está muy caldeado con las chimeneas y los braseros encendidos. 



Los invitados se habían sentado a las mesas de juego mientras algunas señoras charlaban animadamente sentadas en los divanes. 

Amelia miraba a su alrededor nerviosa, buscando a Álvaro. No lo había vuelto a ver desde que terminaron de cenar. 



- Padre, ¿has visto al conde? 



El marqués disimuló su malestar. Era un peligro que ese 

intruso estuviera en su casa. 



- Creo que se quedó en la biblioteca. Por lo menos, yo no lo he visto por aquí. -No le gustó la inquietud de su hija. No permitiría que ese hombre le hiciera daño a Amelia-. Pero, ¿qué importa? Aquí hay otros jóvenes igual de agradables. 



Antes de que su padre terminara la frase, ella ya se había precipitado hacia la biblioteca. 



- ¡Por fin le encuentro! -Amelia se tranquilizó al verlo solo, tranquilamente sentado fumándose un cigarro-. ¿Es que no desea 200 

estar con nosotros?, ¿acaso le ha aturdido un poco conocer a tanta gente a la vez? 



Álvaro se incorporó al verla y se adelantó hacia ella. 



- De ninguna manera. Han sido ustedes muy amables, pero 

todavía me siento un poco cansado después del largo viaje -mintió con convicción-. De todas formas, no quisiera ser grosero con sus invitados  -continuó  dirigiéndola suavemente por el codo hacia la puerta-, así que volvamos al salón. 



Amelia se volvió y le lanzó una seductora mirada. 



- Si lo prefiere podemos quedarnos aquí... 



- No, no, por Dios -respondió, eludiendo sus señales-. Ahora me apetece beber algo. 



La desilusión se reflejó momentáneamente en el rostro de la joven. Pronto la desechó. El conde vivía en su casa; tendría muchas ocasiones de estar a solas con él. 



Álvaro vagó sus ojos por el salón disimuladamente, hasta que dio con el objetivo que le interesaba. Isabel y los Touret se estaban despidiendo de los anfitriones. Un sentimiento de vacío lo aturdió durante unos instantes. Hubiera dado cualquier cosa por conservarla a su lado, por haber tenido la oportunidad de pasar toda la noche con ella. 





- No te he visto merodeando por la casa, Gervasio, pensé que te habrías retirado.  -Álvaro estaba cansado. Siempre le habían resultado más pesados los encuentros sociales que cualquier incursión con sus hombres o los trabajos de la finca. Se sentó pesadamente en la cama y comenzó a quitarse la ropa. 



- Yo también tengo un papel que cumplir, señor, además del de lacayo. He estado... espiando  -respondió con ojos chispeantes. No había duda de que el joven guerrillero estaba disfrutando con su nuevo trabajo. 



- ¡Vaya! Creí que tu pelo rubio y tus ademanes gentiles habrían atraído ya a alguna moza guapa -comentó Álvaro con buen humor. 
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- Todo a su tiempo, Comandante -contestó risueño, aceptando con una sonrisa la broma de su jefe-. El deber es lo primero y yo... 

procuro estar siempre alerta. 



- Muy bien. ¿Y has descubierto algo de importancia? 



- Eso no lo sé, señor. Vi a un general francés entrar en una de las habitaciones del piso alto y minutos después entraba la señorita Isabel Aliseda en la habitación de al lado. El general salió un cuarto de hora después, un poco antes de que usted subiera. Más tarde he descubierto que las dos habitaciones se comunican.  -Gervasio hizo un mohín de sospecha-. Quizás sea sólo una coincidencia; ya sabe usted que soy muy desconfiado. 



Álvaro se incorporó de un brinco y se paseó por la habitación con expresión reflexiva, analizando con furia la información del guerrillero. Esa mujer siempre le mentiría. Siempre tendría secretos para él. Cómo pudo haber sido tan idiota como para perder la cordura por ella. 



- Luego entró alguien más en la habitación, ¿lo viste? 



Gervasio se dio cuenta enseguida de que su jefe había encajado muy mal sus noticias. Había perdido el humor. Era esa mujer, estaba seguro. 



- Sí. Era uno de los invitados. Entró en la habitación en la que estaba usted y salió enseguida sonándose la nariz. Supongo que subiría a por un pañuelo. 



Sí, el desconocido había estado muy poco tiempo en la 

habitación, al menos, eso creía él, teniendo en cuenta la poca atención que prestó... ¡Maldita sea!, ¿qué le había hecho esa bruja? 

No era propio de él descuidar su deber por ningún motivo, sin embargo con ella... Era una situación desesperante... 







- Hoy no voy a salir, Brígida. Acércame un vestido más 

cómodo, por favor -le rogó Isabel a la doncella, desechando los que ya había dejado la joven sobre la cama para que la señorita eligiera. 
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Brígida se aseguró de que la puerta estaba bien cerrada y bajó el tono de voz. 



- Hoy es un buen día para ir a confesarnos a la iglesia de San Leandro, señorita. 



- No hace mucho que me confesé. Por ahora no tengo 

necesidad... 



- Hace un día muy bueno. Creo que podíamos darnos un 

agradable paseo hasta la iglesia. Este traje burdeos de lana le vendrá bien. 



Isabel entendió enseguida. Normalmente Brígida no le 

ordenaba lo que tenía o no tenía que hacer. Debía ser algo importante para que se viera obligada a sacarla de casa y llevarla a la iglesia. A ella también le venía bien esa excusa. Debía localizar al Comandante... a Álvaro, rectificó con mirada soñadora, cuanto antes. 



Mientras caminaban por las soleadas y bulliciosas calles de Madrid, Isabel palpó el bolsillo interior de su vestido para cerciorarse de que las cartas que le había dado el general seguían allí. 

La noche anterior no había tenido tiempo de entregárselas al guerrillero ni de darle la explicación adecuada. En cuanto Brígida había salido de la habitación las había colocado cuidadosamente para que no abultaran demasiado. 



Era aún temprano y no había mucha gente en el interior. Las dos mujeres se dirigieron hacia los bancos más cercanos a los confesionarios. Uno estaba vacío, por lo que no quedaba ninguna duda de cuál escoger. En cuanto la última beata se alejó, Isabel ocupó su sitio. 



- Ave María Purísima. 



- Sin pecado concebida. -El sacerdote hizo una pausa de unos segundos antes de continuar-. "Cuando se alteran los pueblos agraviados..." 



Isabel se apartó sorprendida. Hasta ese momento no había 

tenido la oportunidad de escuchar la contraseña que el Comandante y ella habían fijado. 
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- "Nunca sin sangre o sin venganza vuelven". 



- Soy el padre Eloy, amigo del Comandante, pero si deseas confesarte, puedo escucharte. 



- Gracias, padre, pero hoy no hace falta. 



- Entonces, reza durante un rato y luego dirígete a la sacristía. 

Ego te absolvo a pecatis tuis... 



Isabel se santiguó y se alejó hacia un banco. Allí rezó durante unos minutos y luego desapareció en la sacristía. 







Él estaba allí, alto y elegante, con una capa sobre los hombros y los guantes de piel en la mano. Isabel sonrió, sin encontrar, para su sorpresa, ninguna acogida en su expresión severa. 



- Ciertamente, los oficiales franceses deben sentirse aquí muy solos sin sus mujeres. Dado que la mayoría de las españolas los miran con odio, debe ser gratificante, como un regalo caído del  cielo, contar con la... "amistad" de una mujer como tú. 



Su voz era profunda y dura, exenta de cualquier atisbo de calidez o bienvenida. Isabel estaba perpleja. No entendía qué podría haber ocurrido para que, en tan poco tiempo, el Comandante hubiera pasado del afecto más íntimo a la hostilidad más incisiva. 



- Si me explicas a lo que te refieres, quizás logre entender qué significan tus palabras.  -Isabel no quería perder la calma. Había aceptado que algo importante estaba ocurriendo entre ese hombre y ella, a pesar de sus disputas anteriores. Existía una atracción entre ellos, algo irreconocible que los empujaba el uno hacia el otro. Por el momento era más conveniente para los dos si pudieran entenderse como dos personas civilizadas. 



- Vas ascendiendo con rapidez en la escala social -continuó él, dejando a un lado sus palabras-. De capitán has pasado a general y luego será un mariscal  -no se le olvidaba cómo miraba a Isabel el cerdo de Cabanis-, incluso puede que aspires a conquistar al rey. No hay que olvidar que su mujer no ha venido a España y... 
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A Isabel se le encendió el rostro de indignación. Ese hombre debía haberse vuelto loco. Cogiéndose la falda airadamente, se acercó a él de dos zancadas y lo clavó con la mirada. 



- ¡Basta de decir tonterías!, no he venido aquí para perder mi tiempo escuchando discursos absurdos. 



Álvaro se enderezó y frunció el ceño. No estaba acostumbrado a que le hablaran así. 



- He venido  -continuó Isabel hurgando en el bolsillo- para entregarte esto. 



Álvaro cogió los papeles, pero no los leyó de inmediato, sino que permaneció serio, mirándola inquisitivamente. 



- Estoy esperando que me expliques qué hacías en uno de los dormitorios del marqués con un general francés. 



Isabel miró al techo con impaciencia. Jamás había conocido a un hombre tan terco como ese guerrillero. 



- El general Bourmont es una especie de... confidente, por no decir espía. -La expresión de incredulidad de Álvaro fue manifiesta. 



- ¿Un general francés espiando para España? Jamás podría 

creer semejante barbaridad. 



- Era de esperar que dudaras de mi palabra... 



- He convivido con franceses durante varios años y los 

conozco muy bien -se justificó Álvaro-. No he conocido el caso de ningún oficial francés, y menos un general, que traicionara a su país. 



- Tampoco los oficiales españoles suelen hacerlo, ni ningún oficial de cualquier ejército, pero este caso es una excepción. El general Bourmont está harto de guerras y de la prepotencia de Napoleón. Dos de sus hijos han muerto en batalla y no está dispuesto a perder al único que le queda. Odia a Napoleón y sus ansias de conquista. Por eso nos presta ayuda, con el fin de que esta guerra termine cuanto antes. 



- De todas formas es un traidor  -afirmó él con desprecio-, aunque a nosotros nos beneficie. 
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- Yo no lo veo así -le rebatió Isabel, para sorpresa de Álvaro-. 

He hablado con él y sus razones son muy lógicas. Su información tiene como único fin impedir que se recauden más fondos para la guerra o que se puedan entablar nuevas batallas. Lo que intenta evitar a toda  costa es que muera más gente, entre ellos su hijo, por supuesto. 



Álvaro aún no se sentía tranquilo. Quería conocer toda la historia. 



- ¿Y cómo ha llegado a contactar contigo? 



Isabel le habló de la carta que su padre y ella habían 

descubierto en el equipaje del correo francés y le contó lo que sucedió después. 



- De modo que cuando yo te detuve en el camino te dirigías aquí para buscar a ese general. 



- Sí, pero no podía decírtelo porque no estaba segura de ti. 



Álvaro dio un respingo, irritado. 



- ¿Dudabas de mi lealtad a España? Esto es el colmo...  -

vociferó dando vueltas por la habitación. 



- ¿Debo recordarte que tú me has acusado infinidad de veces de traidora? 



- Yo tenía unos motivos muy claros en los que basarme para no fiarme de ti, pero tú... 



-  Yo también tenía que andar con cuidado. Por lo que he 

podido deducir, el general trabaja solo, pero yo no lo sabía. Pensé que si lo cogían lo obligarían a delatar a sus confidentes españoles. 

Ya sabes cuál es la condena para los espías. No tuve más remedio que mantener mi misión en secreto. 



En el fondo, Álvaro se alegraba de que Isabel fuera lo 

suficientemente inteligente como para no actuar alocadamente. 

Había dado los pasos correctos, con valentía y decisión. Para ser sincero, él no tenía nada que reprocharle. 



- Bien, ¿y qué significan estas cartas? 
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- El mariscal Cabanis ha recibido otra carta acusando a 

Bourmont. El general ha podido interceptarla. Lo que nosotros tenemos que hacer ahora es falsificar la respuesta de Cabanis. 

Diremos que esa acusación ha sido una equivocación, que el general es inocente y que se está investigando para encontrar al verdadero culpable. 



Álvaro miró las cartas y leyó su contenido, entendiendo 

enseguida que había que ponerse a trabajar cuanto antes. 



- ¿Y nosotros qué recibiremos del general a cambio? 



- Dentro de dos semanas sale desde Madrid un contingente de prisioneros españoles hacia Francia. En esa columna también irán algunos carros llenos de obras de arte. Supongo que estarán muy bien protegidos. Aun así, el general me hizo prometerle que, en el caso de que los guerrilleros los interceptaran, las bajas serían mínimas, a ser posible heridos y no muertos. 



Álvaro asintió. Entendía los sentimientos del general. Su preocupación por sus compatriotas demostraba su falta de ambición. 



- Nunca se puede saber cuál va a ser el resultado de una 

incursión. De todos modos, hablaré con mis hombres. Es esencial no perder la confianza del general francés. Puede sernos de mucha utilidad. 



- Por otra parte  -prosiguió Isabel-, todavía no he conseguido averiguar nada respecto a las joyas de la corona... 



- Es muy importante... 



- Lo sé. Quizás a través del general logre averiguar algo. 



Álvaro dio unos pasos hacia ella, pero Isabel se apartó. 



- Iba a decir que para mí es muy importante que te cuides. 



Su expresión había cambiado. La ferocidad y dureza habían desaparecido para dar paso a la ternura y a la complicidad. A Isabel, en cambio, no le conmovieron sus palabras. Conocía sus sospechas y su desconfianza en ella. El Comandante era un hombre duro y cruelmente incisivo a veces. A pesar de lo que sentía por él, era mucho más prudente mantenerse alejada. 
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- Ahora debo irme. En cuanto tengas las cartas listas me las haces llegar, por favor. 



- Isabel... 



Ella se detuvo en la puerta, pero no se dio la vuelta. 



- Por favor, perdóname  -susurró él con voz dolorida-. 

Realmente, nunca he querido hacerte daño. Desde un principio me dejé llevar por las apariencias, y ni siquiera con ese convencimiento dejaste de atraerme. Siempre te he buscado, a pesar de todo... 



Isabel se giró en esos momentos con genio. 



- Me has buscado para tenerme aún más vigilada de lo que ya me tienes.  -Sus ojos chispeaban destellos verdes de furia-. Siempre has pensado lo peor de mí, sospechas de cada paso que doy y recelas de cada conversación que mantengo con cualquier persona. Odias lo que tú crees que yo significo, Álvaro, por ese motivo tus palabras de perdón me suenan huecas. 



Álvaro puso firmemente la mano en la puerta para impedir que ella la abriera. 



- Creo que los sentimientos tan intensos que me dominan 

desde que te conozco son los culpables de mi comportamiento  -

reconoció desolado-. Me enamoré de ti nada más verte. No sabes la furia y el odio que sentí hacia el francés que tú defendías, el hombre al que acariciabas y consolabas, al que estabas dispuesta a proteger incluso con tu vida. 



- Yo nunca acaricié a ningún francés. 



- ¡Yo te vi, maldita sea! -Saltó él con genio. 



- Malinterpretaste lo que viste, te lo aseguro. 



Álvaro se llevó las manos a la cabeza con desesperación. 



- Está bien, lo siento. Perdóname, por favor.  -Álvaro quería zanjar ese tema de una vez por todas, olvidarlo, que las cosas quedaran claras entre ellos para no dar lugar a futuros reproches. Sus sentimientos eran firmes y serios. Él no quería medias tintas. 



- Acepto tus disculpas. Espero que nuestras... entrevistas a partir de ahora sean más amigables y moderadas. 
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Su rostro satisfecho se acercó al de ella con decisión. 

Tomándola por la cintura la acercó estrechamente contra él. 



- No creo que en nuestros próximos encuentros nos dé mucho tiempo a hablar, amor mío -le susurró con sonrisa burlona antes de atrapar los labios de Isabel entre los suyos. La inicial reticencia de Isabel fue sofocada con dulce determinación. Ambos olvidaron todo lo que les rodeaba, incluso el lugar en el que se encontraban. Sólo sentían el acogedor calor que los envolvía y la demoledora pasión que los abrasaba. 



Fue muy tarde para que ambos se separaran a tiempo. El padre Eloy entró de improviso, después de golpear ligeramente la puerta sin ser escuchado. En cuanto vio a la pareja se explicó por qué. 



- Perdone padre, yo... -comenzó Isabel roja como la grana. 



- Si a nuestro Señor le agrada que los jóvenes encuentren el amor, a mí no puede molestarme, pero... 



Álvaro dio un paso al frente y se acercó al sacerdote. 



- Ha sido culpa mía, padre. Por favor, discúlpeme. 



- No hay nada que perdonar. Sólo os sugiero que tengáis más cuidado la próxima vez. Se supone que apenas os conocéis. Sería un problema que os encontraran juntos. 



- Tiene usted razón, padre  -dijo Isabel adelantándose-. Será mejor que me vaya. Brígida me está esperando fuera. 



Álvaro le abrió la puerta, pero antes de que ella saliera le habló por última vez. 



- Tengo que organizarlo todo para que los prisioneros 

españoles y nuestras propiedades no lleguen a Francia. No obstante, me gustaría verte cuanto antes. Podríamos encontrarnos... 



- No debemos ser egoístas, Álvaro. Tenemos importantes 

tareas que cumplir y no podemos ponerlas en peligro. 



- No lo haremos, te lo aseguro. Seremos cautelosos -respondió antes de besarla suavemente en los labios-. Por favor, ten mucho cuidado. 



- Cuídate tú también, y no olvides la petición del general. 
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- Haremos todo lo que podamos para que las bajas sean 

mínimas  

-le aseguró abrazándola por última vez. Un carraspeo del religioso los apartó. Poco después, Isabel abandonó la sacristía. 



210 



























21 








e nuevo causarás impresión, Isabel. Parece que ya no 

se organiza ninguna recepción importante sin que se 

me ruegue que tú también acudas. 

D    Isabel le dio un dulce beso en la mejilla a 

Danielle mientras el coche entraba finalmente en una de las calles empedradas que rodeaban al Palacio Real. 



- Me tratas como a una verdadera hija, Danielle. Nunca te lo agradeceré bastante. 



La dama francesa le acarició la mano con ternura. 



- Eres como la hija que nunca tuvimos, ¿verdad querido? Tu presencia nos proporciona compañía, afecto, energía juvenil y alegría. Creo que ni una hija me daría tanto -respondió emocionada. 



- Nos hemos acostumbrado a ti, querida Isabel. Nos 

encontraríamos muy solos sin tu presencia  -intervino el general Touret con sinceridad. 



211 



Isabel los miró compungida, con remordimientos por no ser todo lo honesta que ellos se merecían. Era cierto que ella estaba en casa de los Touret con un propósito, pero los apreciaba mucho, como si fueran unos tíos muy queridos para ella. Siempre contarían con su amistad y con su lealtad. Ella se encargaría de protegerlos de todo daño. 



- Yo también estoy muy a gusto en vuestra casa. Lo único que me entristece es no poder ver a mi familia con más frecuencia. 



La señora Touret la animó con optimismo. 



- Todo este lío se arreglará tarde o temprano. Estoy segura de que muy pronto nos reuniremos todos. Y ahora, querida, alisémonos bien los vestidos porque ya estamos entrando en la Plaza de Palacio. 



Isabel se olvidó del vestido al contemplar de nuevo la 

magnífica fachada barroca del espectacular edificio. Sus ojos recorrieron admirados las enormes columnas que sustentan los pisos principales y la cornisa con la balaustrada que remata la parte superior del palacio. 



El carruaje atravesó una de las puertas centrales hasta alcanzar el zaguán al pie de la escalera principal. 



Dos pajes con librea de gala ayudaron a las damas a descender del coche. Isabel se arregló un poco el vestido y el tocado de plumas y ascendió la espléndida escalera acompañada de sus anfitriones. 



- Nuestra visita anterior fue muy breve -comentó Danielle-. Si lo deseas podemos pedirle a algún guardia de Corps que nos acompañe a visitar los salones más importantes. 



Isabel recordó la vez que acompañaron al general en una de sus gestiones en palacio. Para su desilusión, la reunión con el rey había sido corta, privándolas de la oportunidad de un recorrido más minucioso. 



- Me encantaría. 
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ninguna emoción especial al saludarlo, pero sí admiró su porte y su simpatía. 



En cuanto le fue recordado su nombre, José I se puso el 

monóculo y, sonriendo, la examinó detenidamente. 



- Es un placer volver a verla, señorita Aliseda. Espero que disfrute esta noche en mi casa. 



- Disponiendo de este magnífico marco como fondo y 

contando con tan excelente compañía, no me cabe duda de que será una noche inolvidable. 



El rey movió la cabeza con aprobación y continuó con los 

saludos. 



Había mucha gente. A la magnificencia del salón, con los 

tapices flamencos y las bellas esculturas de bronce, había que añadir la exquisitez de los vestidos de las damas, los pulcros y vistosos uniformes de los militares presentes y la rica elegancia de los cortesanos. 



- Buenas noches, Isabel. Te sienta muy bien el violeta. Creo que... al capitán Cléry le encantará tu atuendo. 



Dora Jiménez Almansa, viuda del barón de Altara, le dedicó una sonrisa fría. Era una mujer guapa, con rasgos muy españoles. Era una pena que su arrogancia y su desmedida ambición distorsionaran con frecuencia sus bellas facciones. 



- No creo que importe si le gusta o no. 



- Vamos, querida, para nosotras es muy importante agradar a nuestros hombres. 



- El capitan Cléry y yo sólo mantenemos una relación de 

amistad. Digamos que... aún soy una mujer libre.  -Advirtiendo la alarma en los ojos de la aristócrata, Isabel sonrió con malicia-. Pero no te preocupes, no pienso quitarte a tu... hombre, como tú dices -

añadió bajando la voz mientras dirigía su mirada hacia el Rey-. Los hombres casados no me interesan. -Repentinamente, los pendientes de Dora captaron su atención. Isabel fijó su mirada en ellos. Eran muy valiosos, de brillantes y oro blanco. Teniendo en cuenta la 213 

pobreza en la que se encontraba sumida la población española, incluidos los aristócratas, Isabel dudaba que pertenecieran a Dora. A esas alturas ya debería haber empeñado su escaso capital. Además, no sabía por qué, pero le resultaban ligeramente familiares. 







En cuanto vio entrar a Isabel, Álvaro se alejó de Amelia con una débil excusa y merodeó por el salón con el único fin de abordarla a la primera oportunidad sin levantar sospechas. La situación de ambos era muy delicada. Estaban asumiendo un gran riesgo por la patria y no podían permitirse el lujo de expresar en público el anhelo que los consumía. 



- Es un placer volver a verla, señorita Aliseda.  -Álvaro había conseguido interceptarle el paso antes de que ella se uniera a otro grupo. Isabel sintió su corazón acelerado, como cada una de las veces que se había encontrado con Álvaro-. ¿Podría tener el honor de que me concediera este baile? -le pidió llevándose su mano a los labios. 



Isabel asintió con una ligera inclinación de cabeza y lo 

precedió hacia la pista de baile. Ese había sido un golpe bajo, pero estaba encantada de volver a verlo. Guerrillero o conde, ese hombre seguía siendo impredecible. 



Álvaro la ajustó a sus brazos para iniciar el primer paso del vals. 

Era la primera vez que bailaban juntos, sin embargo sus cuerpos se adaptaron perfectamente al ritmo que marcaban los músicos. 



- Bailas muy bien, amor mío. Supongo que esto se debe más bien a las clases de baile que reciben las señoritas acomodadas y no a la práctica... 



- Supones bien, amor -le cortó ella sin miramientos, esbozando una sonrisa que siempre lo dejaba sin defensas-. Temía no volver a verte antes de... tu viaje. ¿Tienes ya algún plan? 



- Ya está todo arreglado. Mañana partiremos hacia el norte. 



Isabel bajó la cabeza compungida. 



- Tengo miedo, Álvaro. Es tan peligroso lo que haces... 
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Él la acercó ligeramente y la miró intensamente a los ojos. 



- No te preocupes, tengo experiencia en estas incursiones y no es fácil cogerme. Muy pronto echaremos a los franceses y podremos estar juntos para siempre. Por cierto  -agregó recorriéndola amorosamente con la mirada-, cada día estás más guapa. Me gustaría que reservaras estos vestidos tan... modernos sólo para mí -continuó señalando con su penetrante mirada el pronunciado escote-, pero supongo que para ti, como para cualquier mujer, es muy difícil no caer en la tentación de seguir la moda. 



Isabel se echó a reír. 



- Y yo que había elegido precisamente este vestido con la esperanza de que te gustara... 



- No sabías que yo iba a estar aquí -contestó él más serio. 



- Tratándose de ti, me he acostumbrado a contar con la 

posibilidad de que aparezcas inesperadamente. Tú también has elegido un atuendo muy elegante. La casaca verde, a tono con el chaleco, y la corbata, perfectamente anudada sobre la inmaculada camisa blanca, te sientan de maravilla. ¿Te has acicalado tanto sólo por mí o por... alguna otra admiradora? -le preguntó maliciosamente levantando una ceja. 



- Si  he de serte sincero, prefiero llevar otras ropas más cómodas. Con ellas conocí a la única mujer que me interesa. 



Enternecida, Isabel le lanzó una mirada llena de amor. 



- También estabas muy guapo entonces. No cambiaría esos 

momentos por nada del mundo. 



- Ni yo, a pesar de nuestro enfrentamiento y de los trágicos momentos que estábamos viviendo. 



- Es tan cruel esta guerra... -respondió Isabel apesadumbrada-. 

Tú y yo aquí, fingiendo unos papeles que no nos corresponden, lejos de nuestras familias, y sin embargo..., gracias a esta horrible guerra nos hemos conocido. 



Álvaro la acarició con la mirada, controlándose con esfuerzo para no abrazarla como deseaba, mandándolo todo al diablo. 
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- Es lo único bueno que me ha sucedido desde que el traidor de Napoleón decidió invadir nuestro país. Me has hechizado, amor. 

Mi corazón enamorado te necesita cada vez más y mi mente, a pesar de todos los problemas, no deja de pensar en ti ni un segundo  -

declaró emocionado-. Eres un dulce regalo para mí, Isabel, y yo... 

bueno, ya no quiero que te expongas más aquí. Haré los preparativos para que mañana mismo salgas de Madrid... 



La alarma y la incredulidad se reflejaron de inmediato en el rostro de Isabel. 



- No puedes estar hablando en serio, Álvaro. Tengo una misión que cumplir y no la dejaré a medias. 



Álvaro intentó calmarla. 



- Mis contactos se ocuparán de todo... 



- ¡No, Álvaro! Mi posición en casa del general me capacita para moverme en los círculos en los que a tus hombres les sería muy difícil acceder. Además está el general Bourmont. Yo soy su contacto, y él sólo confía en mí. 



- También solucionaré eso, de verdad. 



- ¿Y las joyas de la Corona? Yo puedo averiguar dónde están si me mantengo como miembro de esta sociedad. La gente habla y algunas mujeres a veces no pueden evitar su vanidad y dan pasos en falso... 



Álvaro había dejado de escucharla en cuanto divisó a los lejos al capitán Cléry hablando primero con la señora Touret y luego dirigiéndose hacia la pista de baile. No hacía falta mucha imaginación para adivinar a quién estaba buscando. ¡Maldito francés! Tarde o temprano tendría que matarlo. En un segundo, el placentero encuentro con Isabel había dado paso a la sospecha más dolorosa. 



- ¿Debes ocuparte también del capitán Cléry? ¿Es él una de las razones por las que te niegas a abandonar Madrid? 



Isabel se sintió aturdida momentáneamente. 



- Pero ¿se puede saber qué intentas insinuar? 
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Al tiempo que acababa la pieza que estaban bailando, el oficial francés llegó por fin hasta ellos. 



- ¡Raoul! -exclamó Isabel con sorpresa. Instantáneamente se dio cuenta de su error-. Capitán Cléry, le presento al conde de Fuenteclara, familiar del marqués de la Vega. 



Los dos hombres se miraron con una cierta tirantez. Álvaro lo hubiera matado allí mismo. Envidiaba la libertad que tenía ese hombre para estar con Isabel. Libertad con la que él, teniendo más derecho, no podía contar. 



- Un placer, conde. 



- Capitán... -respondió Álvaro con una inclinación de cabeza. 



- ¿Vive usted aquí, conde? Me resulta extraño que no hayamos coincidido antes. 



- Llevo en Madrid poco tiempo. Mi hogar está en México, 

adónde volveré en cuanto resuelva unos asuntos de negocios. 



Repentinamente, Álvaro abandonó el español y contestó en 

francés. Hubiera sido sospechoso que un aristócrata no supiera expresarse en francés correctamente. Isabel ya sabía que lo hablaba perfectamente. Esa fue otra de las sorpresas cuando apareció repentinamente en la recepción que tuvo lugar en casa del marqués de la Vega. 



- México...  -Que el aristócrata español viviera tan lejos lo tranquilizó bastante. Le estaba costando demasiado conquistar a Isabel como para permitir que otro rival se interpusiera en su camino-. Tengo entendido que es un país muy bonito. 



- Tanto sus tierras como su gente son magníficos. ¿Y usted, capitán?, ¿está destinado aquí o está usted de paso? 



El francés dirigió sus ojos hacia Isabel y sonrió con absoluta complacencia. 



- Ha habido un cambio en mi destino, pero si me permite, es una noticia que deseo compartir por el momento sólo con la señorita Aliseda. 
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Isabel notó que le flojeaban las piernas. Si en esos momentos la tierra se la hubiera tragado le habría hecho un gran favor. Detectó con claridad la tensión en la mandíbula de Álvaro, a pesar de su esfuerzo por mantener la compostura. Viendo su hosca expresión, Isabel dudó durante unos instantes de su capacidad de control. Las miradas del francés tampoco eran amables, y no parecía tener ninguna intención de dejar el terreno libre. Sólo un milagro los salvaría de ser descubiertos. 



Gracias a Dios, la mano salvadora se materializó en forma de mujer. Amelia se colgó sin miramientos del brazo de Álvaro y lo alejó de allí con precipitación. A pesar de salvar la situación, Isabel la fulminó con la mirada. No soportaba la forma posesiva con la que se aferraba a Álvaro. 



- Me ha desilusionado, conde. Creí que usted no se dejaría engañar por los ardides de esa mujer. 



Aún aturdido por las insinuantes palabras del capitán, Álvaro no escuchaba el desagradable parloteo de Amelia. Sólo una alarma de sospecha golpeaba su cabeza, advirtiéndolo del peligro que representaba ese francés para su relación con Isabel. 



- ¿Me está usted escuchando, conde? 



- ¿Cómo dice? -preguntó él, completamente desubicado. 



- Parece usted preocupado. ¿Qué le ocurre? 



- Nada; es simplemente que no estoy acostumbrado a tanta 

actividad social. 



- Comprendo; la vida que usted lleva en México es mucho más tranquila. Me encantaría conocer su país y sus tierras -le sugirió con voz insinuante y una mirada cargada de promesas. 



Álvaro sólo sonrió, sin arriesgar ningún tipo de respuesta. No quería añadir más problemas a su ya complicada vida. 



Obligado a bailar dos piezas con Amelia, luego la dejó con un grupo de amigos y él se perdió por el salón. No estaba de humor para charlas. Tenía mucho en qué pensar. 
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se hombre... su voz me resulta familiar  -dijo el 

capitán mientras seguía con la vista a Álvaro-. No 

-E  sé dónde la he oído antes, pero juraría que el 

conde y yo hemos coincidido en algún otro sitio 

que ahora mismo no recuerdo. Quizás la primera vez lo oí hablar en español... 



Isabel se echó a temblar. Efectivamente, Álvaro y él habían coincidido dos veces en el convento de Donalba, pero el capitán no había llegado a verlo. Sí lo había oído, la segunda vez, cuando el capitán se había hecho el dormido siguiendo las instrucciones de Isabel. 



- Debes estar confundido. El conde prácticamente acaba de llegar de México. 



- Tal vez  -contestó con tono sospechoso-. He sentido una sensación de familiaridad al escucharlo. 
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Había llegado el momento de distraerlo. Tenía que impedir a toda costa que el capitán recordara. Si llegaba a identificar la voz de Álvaro, estaría perdido. 



- Me has dejado intrigada, Raoul. ¿A qué nuevo destino te estabas refiriendo? 



El oficial francés la tomó por la cintura y la arrastró con él hacia el centro del torbellino, donde se movían las parejas con rítmica gracia musical. 



- Para mí ha sido una excelente noticia. Espero que también lo sea para ti. 



Su sonrisa iluminó su cara, esperanzado de que Isabel sintiera lo mismo que él. 



Sin embargo Isabel notó una fría aprensión. Su instinto la alertaba de que la noticia de Raoul no le iba a gustar. 



- Bien, las sorpresas agradables siempre son bien recibidas. 



- A partir de ahora seré uno de los oficiales de más alto rango de la Guardia Real. Estoy bien preparado y me llevo muy bien con el rey. Él mismo ha pedido que ocupe ese puesto. 



Un sofoco de preocupación hizo palidecer momentáneamente 

a Isabel. La amistad de Raoul resultaba agradable porque él era un hombre educado y culto. Isabel había permitido sus visitas por agradecimiento y porque sus apariciones habían sido esporádicas, siempre sujetas a sus destinos. Ahora la situación cambiaba. Tenerlo cerca podría llegar a ser peligroso para sus planes. 



- ¡Excelente! Me alegro de que el rey recompense tu valiosa labor como soldado. 



- Desde luego, es una gran satisfacción para mí. Mi labor aquí será mucho más relajada que mi ejercicio como oficial de campo. El trabajo minucioso y alerta no disminuirá, puesto que la vida del rey depende de nosotros, pero... estaré cerca de ti. Podré verte con mucha más frecuencia que antes, y eso para mí es muy valioso. 



Isabel fingió una sonrisa que, desafortunadamente para el francés, no llegó a sus ojos. 



220 



- Bueno, nuestra amistad hubiera continuado de todas forma. 

Es mucho lo que te debo, Raoul... 



- No quiero tu agradecimiento, Isabel -respondió él irritado-. 

Por favor, no centres nuestra relación bajo ese prisma. Lo que yo deseo... 



- No hay nada entre nosotros, Raoul, quiero que eso te quede muy claro  -respondió ella con dureza. No quería malentendidos. 

Intuía que sería desastroso intentar engañar a un hombre como ese francés-. Considérame una amiga entrañable, una especie de hermana. 



El capitán Cléry lanzó una carcajada. Las parejas de alrededor los miraron divertidos, no así el hombre alto y moreno que los observaba desde un rincón del salón. 



- Por Dios, Isabel. ¿Me crees el tipo de hombre que perdería su tiempo con amores platónicos?  -Su pregunta era más incisiva de lo que parecía. Su tono acerado la incomodó, así como el frío reflejo azul de sus ojos-. No soy un poeta romántico, querida, sino una persona de carne y hueso con las necesidades básicas de un hombre normal. 



- Sólo quiero ser franca contigo, Raoul. Nos hemos ayudado mutuamente y estamos en paz. A partir de ahí ninguno de los dos nos debemos nada. Yo aprecio tu compañía y tu conversación, eso es todo. 



El capitán la miró pensativo, como si estuviera analizando sus palabras. 



- ¿Me rechazas como hombre porque soy francés, un enemigo, un invasor?, ¿es así como me ves y no puedes superarlo? 



- ¡Por supuesto que no! -Negó Isabel con energía. Ella tenía que defender su posición en la comunidad francesa. Era esencial mantenerse donde estaba. Sólo así podría ayudar a España-. Yo no tengo en cuenta esos prejuicios si la persona a la que trato es honorable. 
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- Entonces nos daremos un tiempo para conocernos mejor. -

Su sonrisa decidida la inquietó-. No me precipitaré, te lo prometo, pero debo advertirte que soy un hombre terco y constante. Me gustas mucho, Isabel. Creo que ambos tenemos capacidad para lograr un lazo que nos una con sentimientos sólidos y placenteros. 



Eso podría haber sido cierto si ella no se hubiera enamorado perdidamente de otro hombre. Su corazón pertenecía a Álvaro, ni siquiera conocía su apellido, el Comandante de una partida de guerrilleros. Jamás lo hubiera creído, y su familia estaría escandalizada y, además, en peligro, si en algún momento llegaran a enterarse. 











- El capitán Cléry sigue persiguiéndote y, al parecer, el conde de Fuenteclara también ha apreciado lo que te favorece la moda francesa, Isabel -Émilie y el mariscal Cabanis se habían reunido con ellos en cuanto abandonaron la pista de baile. Ambas mujeres se habían apartado un poco para hablar a solas. 



Émilie la miró con picardía, celebrando el éxito de su amiga con los jóvenes de la Corte. 



- Me temo que para nuestra mentalidad religiosa, estos escotes no son muy decentes que digamos. 



- Ahora estás entre franceses sobre todo, querida, y te aseguro que nuestros hombres no se escandalizan por tan poco. 



No se escandalizaban, pero muchos de ellos, como su marido, el mariscal Cabanis, andaban al acecho constantemente. Isabel no se explicaba cómo Émilie podía aguantarlo. ¿Lo consideraría ella como algo natural? 



El mariscal se acercó inmediatamente y recorrió con ojos 

insinuantes el cuerpo de Isabel. Ella le lanzó una mirada cargada de condena, pero él no se dio por aludido y continuó desnudándola con indecente descaro. Émilie parecía no darse cuenta o si lo  hacía lo 222 

disimulaba muy bien, como si aceptara con resignación los devaneos de su marido. 



- He observado que baila usted muy bien, señorita Aliseda. Si mi esposa no tiene inconveniente, me gustaría que me concediera este baile. 



Isabel sabía que en la sociedad francesa se permitían ciertas libertades que todos admitían. Los pecados de alcoba eran normalmente perdonados siempre que los amantes fueran discretos. 

Ella no pertenecía a esa sociedad ni seguía sus costumbres. Ni siquiera analizó la respuesta: que el mariscal coqueteara con otra. No perdería su tiempo con un hombre que no le gustaba en absoluto. 



- ¿No te gusta el baile, Émilie? 



- ¡Oh, sí, mucho! -respondió la dama con entusiasmo. 



- Entonces no hay problema. Forman ustedes una pareja 

encantadora. 



La ira desfiguró el semblante del mariscal. Rodeados de 

testigos, Cabanis no tuvo más remedio que alargar la mano para que su esposa la tomara. Antes de mezclarse con las parejas que bailaban, el mariscal traspasó a Angelique con ojos vengativos. Su mirada no prometía un buen presagio, pero Isabel sonrió complacida, esperando que ese francés aprendiera de una vez la lección. 



Danielle Touret se acercó poco después y el capitán Cléry tuvo que dejarlas al ser reclamado por un superior. 



- Querida, es hora de que hagamos el recorrido que habíamos pensado. Fuera del salón nos espera un miembro de la guardia para acompañarnos. 



El joven oficial se cuadró al verlas y se ofreció amablemente para todo lo que fuera necesario. 



A punto de empezar la visita de una de las salas, el general Bourmont se acercó y se ofreció como acompañante de las dos damas. 



- Encárguese de las explicaciones, teniente. Usted conoce este palacio mejor que yo. 
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Con la idea de aprovechar cualquier momento para hablar con Isabel, después de  unas cuantas salas, el general se retrasó a propósito, permitiendo que el teniente y la señora Touret se adelantaran un poco. 



- ¿Cómo va todo, Isabel? 



- Las cartas ya fueron enviadas. Espero que no vuelvan a 

ocuparse de su caso. 



- ¿Y respecto a la salida de los prisioneros y de las obras de arte? 



- Todo está organizado para interceptar ese convoy. 



- Sé que mi hijo no va en él, pero quiero que me reitere su promesa de que harán todo lo posible para que no haya bajas. 



Isabel le dedicó una sonrisa tranquilizadora. 



- No se preocupe, general, mis hombres saben muy bien lo que tienen que hacer. Dígame, general, ¿cómo está su hijo? 



- Ya le han dado el alta. Ahora anda patrullando por los 

alrededores de Salamanca. Tengo miedo por los guerrilleros, podrían matarlo fácilmente.  -El general estaba acongojado. Su hijo había sobrevivido a graves heridas. Él también sabía que sería cuestión de tiempo que volviera a caer otra vez e incluso morir-. Quizás pueda conseguir que le den un destino en Francia a través de un familiar. 

¿Sería mucho pedir que ustedes lo protegieran hasta entonces? 



Isabel lo miró atónita. 



- ¿Protegerlo?, pero ¿cómo? Su hijo está en Salamanca, una ciudad tomada por los franceses. Es muy difícil entrar allí y mucho menos intentar contactar con un hombre que está en contra nuestra y que se negaría a colaborar. ¿Cómo pretende que...? 



- Mi hijo es leal a Francia. Se avergonzaría de lo que yo estoy haciendo por él, pero a mí no me importa. No quiero perderlo, me niego a que muera por un ególatra como Napoleón Bonaparte. Estoy dispuesto a todo con tal de que esto termine cuanto antes. 



- Sí, pero todavía no me ha dicho si ha trazado ya algún plan para apartar a su hijo de los campos de batalla momentáneamente. 
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El general se irguió en toda su estatura y la miró con una determinación que la asustó durante unos momentos. 



- Tendrán que raptarlo y esconderlo en un sitio seguro. Es la única forma de mantenerlo alejado de los campos de batalla. Esa es mi condición para seguir dándoles información. 



- ¿Raptarlo? Pero... ¿y si su hijo llega a enterarse de que usted forma parte del plan? ¿Cree usted que llegaría a perdonarle alguna vez? 



- No tiene por qué enterarse. En el caso de que algún día eso llegara a suceder, ya me encargaré yo de solucionar el problema. 



Isabel sacudió la cabeza asintiendo. 



- Muy bien, lo consultaré y le daré una respuesta cuanto antes. 



La voz de la señora Touret llamándolos aceleró su despedida. 



- Siga usted con ellos -le dijo el general-. Yo ya debo retirarme. 

Muy pronto tendrá noticias mías. 





Isabel contempló admirada el artesonado de las habitaciones, los ricos muebles y los bellos tapices, fijándose especialmente en los cuadros de los reyes anteriores. 



- Carlos IV y Mª   Luisa de Parma, los reyes españoles que siguen en Francia -comentó Danielle. 



- Dadas las circunstancias, no creo que pudieran volver aunque quisieran -respondió Isabel con tristeza. 



La señora Touret la tomó por el brazo, mostrando 

comprensión por los sentimientos de Isabel. España era un país invadido, con sus  reyes prácticamente secuestrados en Francia; era natural sentir una cierta congoja y también odio hacia el enemigo. 



- No  te  preocupes,  Isabel.  Todo  se  va  a  arreglar muy pronto  

-afirmó con optimismo, tratando de animar a su protegida. Danielle le había tomado mucho cariño a Isabel y no quería que sufriera. 



Antes de dejar la sala, Isabel examinó minuciosamente los pendientes que lucía la soberana en el cuadro, así como la gargantilla 225 

de oro blanco y brillantes, a juego con los pendientes. La vez anterior sólo los había mirado por encima. Ahora no le cabía ninguna duda, eran los mismos que llevaba puestos Dora Jiménez Almansa, la amante del rey José I. 



Danielle la arrastró fuera de la sala y no tuvo tiempo para pensar. Lo haría más tarde hasta llegar a una conclusión que la llevara hacia la pista correcta de las joyas de la Corona. 





- Sé que es temprano, querida, pero el recorrido de esas salas tan bellas me ha dejado exhausta. ¿Te importa que el general y yo nos retiremos? 



- Por supuesto que no. Yo también me iré con ustedes... 



- No, no, de ninguna manera. Te dejo en buenas manos -dijo Danielle sonriendo al capitán Cléry, que se acercaba en esos momentos. 



- Llevo mucho tiempo buscándote, Isabel, ¿dónde te habías metido? 



- Hemos estado visitando  algunas salas del palacio y es 

realmente magnífico  -contestó Danielle-. Ahora seguid disfrutando de la recepción. Te veo mañana, querida. 



- Buenas noches -dijo también el general Touret. 





Álvaro miraba al grupo con el ceño fruncido. Por mantener la maldita clandestinidad no había podido acercarse a Isabel durante el resto de la noche, permitiendo que el francés disfrutara de ella la mayor parte del tiempo. Le resultaba insoportable esa agonía. Bien pensado, sería conveniente desaparecer durante unos días. No estaba seguro de poder controlar su furia si ese hombre seguía insistiendo con la mujer que le pertenecía. 



Amelia le tomó del brazo y lo dirigió suavemente hacia las sillas que habían sido dispuestas para ver la actuación del grupo flamenco que el maestro de ceremonias había anunciado a 

continuación. 
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- Si quieres, después de esto podemos perdernos por el Madrid más divertido  -le propuso Amelia acercándose a él en exceso-. 

Conozco sitios muy interesantes. 



Álvaro la miró sorprendido. 



- No sabía que las jóvenes aristócratas burlaran tan fácilmente la vigilancia de sus padres y matronas. 



Amelia levantó una ceja con picardía. 



- Una se las tiene que ingeniar para no morirse de 

aburrimiento. 



Álvaro se imaginó el plan y no le sedujo en absoluto. Él tenía otros proyectos para esa noche. 



A Isabel le gustaba el flamenco. Admiró el sincero sentimiento que expresaba en esos momentos la cantante a través de bulerías y seguidillas. El guitarrista le marcaba el ritmo de forma brillante, sintiendo cada tono que arrancaba de su guitarra. 



Mientras que los invitados observaban entusiasmados el 

colorido espectáculo, los pajes rellenaban las copas con champán. 



Isabel se movió con rapidez al intuir que la copa que el paje intentaba mantener en equilibrio caería irremediablemente sobre ella. 

No hubo tiempo para apartarse lo suficiente; en pocos segundos su vestido estaba empapado de champán. 



El capitán Cléry se levantó y miró furioso al paje. 



- ¿Es que no sabe estar atento a lo que hace? 



- Perdone, señorita. Por favor, permítame que la ayude  -se ofreció el joven paje conmocionado. 



- No tiene importancia  -contestó Isabel intentando 

tranquilizarle-. Iré a arreglarme un poco. 



- Yo la acompañaré si quiere -continuó el paje. 



- Usted... 



- Por favor, Raoul, no tiene importancia. Vuelvo en seguida. 



Ya fuera del salón, el joven se volvió hacia Angelique. 



- Espero que me perdone, señorita, pero tenía que darle un mensaje. 
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- ¿Un mensaje?, ¿de parte de quién? 



- Es muy corto, pero supongo que usted lo entenderá: "Lope de Vega". Y ahora debo acompañarla fuera del palacio. 



¡Dios santo!, ¿pero es que Álvaro se había vuelto loco? 



- Entonces debo excusarme con el capitán de alguna manera. 



- No se preocupe, un poco más tarde alguien le dará una 

explicación convincente. -El muchacho se mostraba más resuelto de lo que había parecido en un principio. Con desparpajo desapareció durante unos instantes y apareció enseguida con la capa de Isabel. 



Un coche, con la puerta ya abierta para que ella entrara 

directamente, la esperaba al pie  de la escalera. En cuanto Isabel estuvo dentro se puso en marcha. La oscuridad reinaba en el interior. 

Sólo el traqueteo de las ruedas al golpear sobre los adoquines del patio de armas rompía el silencio de la fría noche. 
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l interior del coche se iluminó cuando alguien prendió 

la mecha del pequeño farol. Álvaro volvió a recostarse 

sobre el respaldo, mirándola insistentemente con 

E semblante grave. 



- Esto ha sido una imprudencia, Álvaro. No puedo desaparecer cada vez que a ti se te antoje. Esa actitud podría provocar sospechas. 



- ¿Te refieres al capitán Cléry? -Su tono áspero la desalentó. 



- Me refiero a todos los que nos rodean. Estás en peligro... 



- Conozco las reglas y conozco mi oficio. Por favor, no me des lecciones -la cortó tajante. 



Isabel suspiró con desaliento. 



- ¿Qué te ocurre, Álvaro?, ¿por qué estás tan enfadado? 



Su expresión impasible no cambió. 



- ¿A qué buena noticia se refería el francés? 



Isabel lo miró desconcertada. 
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- ¿Noticia? 



Álvaro se incorporó ligeramente y la clavó con la mirada. 



- Esa tan importante que sólo quería compartir contigo. ¿Qué noticia era? 



¡Se trataba de eso! Unas simples palabras, que no significaban nada para ella, habían despertado los celos de Álvaro. Eso era malo, perjudicial para todos, y había que atajarlo de raíz. 



- Ni me acuerdo ya. Pero ¿qué nos puede importar eso a 

nosotros? 



Álvaro sacudió la cabeza con impaciencia. 



- Cléry hablaba de un destino. ¿Dónde lo han destinado? 



- ¿Quieres tenerlo controlado? 



- ¡Contéstame, Isabel! 



El Comandante seguía tan terco como siempre. Sospechaba 

algo y tenía razón. Por ese motivo ella debía ocultarle la verdad. Si se enteraba de que Raoul se quedaría en Madrid, los planes de ambos podrían venirse abajo, echando a perder un trabajo que, a través del general Bourmont, podría traer muchas ventajas a los españoles. 



- Cerca de aquí. Por lo visto es un buen sitio y él está contento. 



Su intento de distraerlo no dio resultado. 



- ¿Cómo de cerca? 



- Sea donde sea y haga lo que haga el capitán Cléry, ninguno de los dos podremos evitarlo, Álvaro. Por favor aprovechemos el tiempo que nos queda en hablar de cosas que realmente nos interesen. 



Álvaro se cambió de asiento y se colocó muy cerca de ella. 

Suavemente deslizó los nudillos por la mejilla de Isabel hasta detenerse en la nuca. 



- No hay nada que desee más en estos momentos que besarte, pero antes prefiero terminar mi trabajo de investigación. Para mí, es de vital importancia. 



Furiosa, Isabel intentó apartarse. Él la sujetó con firmeza y no se lo permitió. 
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- No habrá mentiras entre nosotros, Isabel -dijo suavizando su expresión-. Los obstáculos que vayan apareciendo en el camino de nuestra relación, los venceremos juntos, con lealtad y honestidad, 

¿me comprendes? 



- Por supuesto que sí  -contestó Isabel con genio-. Si no pensara serte fiel, te aseguro que no habría aceptado tu amor. 



Álvaro le rozó ligeramente los labios con los suyos. 



- Lo sé. Y ahora dime dónde han destinado al capitán Cléry. 



Isabel cerró los ojos con desasosiego. Álvaro era muy hábil y estaba realmente alterado. Ella no podía consentir que se fuera así. 



- Antes de decírtelo quiero que no olvides que a mí sólo me importas tú, Álvaro. Te quiero y, pase lo que pase, siempre te querré. 



Él volvió a besarla suavemente. 



- Gracias  por  corresponder  a  mi  amor  en  la  misma  

medida. -Luego la miró insistente, en silencio, exigiendo la respuesta que él esperaba. 



- El capitán se quedará en el palacio como oficial de la Guardia Real. -Nada más darle la información, Isabel observó horrorizada el brillo feroz que había aparecido de repente en sus ojos. Su rostro adquirió la expresión más letal, como si los demonios del pasado, encarnados en las figuras de los franceses que le habían arrebatado a sus seres queridos, hubieran aparecido repentinamente de nuevo con la intención de arrebatarle también a la mujer que él amaba. 



- ¡No!, si él se queda tú te irás. No me fío de sus intenciones. 

Ellos tienen aquí el poder, puede manejarte a su antojo con la única intención de... 



Isabel se abrazó a él para cortar el torrente de malos 

pensamientos que a toda velocidad empezaban a acumularse en la mente de Álvaro. 



- Por favor, amor, tranquilízate y no te precipites. Te aseguro que el capitán francés no significa nada para mí. Yo le debía la vida, como ya te expliqué, pero ahora estamos en paz puesto que, como muy bien sabes, yo también salvé la suya. 
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Álvaro la apretó más contra él. 



- Debía de haber solucionado este asunto cuando tuve la 

oportunidad. 



- ¡No, Álvaro! -Isabel se apartó bruscamente y lo miró  con espanto-. Creo que debemos estar satisfechos de cómo han 

transcurrido los acontecimientos. Nos tenemos el uno al otro, nos amamos...  -sus manos acariciaron su rostro con delicada ternura, rozando luego sus labios con la suavidad de una pluma, la punta de su nariz, sus ojos... 



Álvaro sucumbió a sus enloquecedoras caricias. Ahora sólo ellos dos importaban. Despacio, le apartó la capa y recorrió suavemente con sus dedos la piel desnuda de sus hombros, continuó luego hacia la nuca hasta rodear su fino cuello con la mano. 

Aferrándola a continuación por la cintura, la acercó estrechamente a él. 



- Tú eres mía, Isabel -dijo entre besos-, porque yo te amo, te amo, y nadie va a separarte de mí, lo juro...  -apoderándose de los labios de Isabel la besó con un anhelo que demandaba la misma entrega. Álvaro tembló, ambos temblaron por la pasión que los abrasaba. La intensidad de sus sentimientos los hizo olvidarse del momento y de las peligrosas circunstancias que los rodeaban. El coche seguía avanzando lentamente, como si el cochero quisiera darles tiempo a los enamorados para que solucionaran sus problemas de amor. 



Álvaro había renegado durante toda la noche del atrevido 

vestido de Isabel. Ahora estaba encantado de ser él el único que disfrutaría de su suavidad y ligereza. Sin prisas deslizó su mano sobre la falda, agradándole el suave tacto de la seda. Isabel gimió, recibiendo sus avances con placer y con una emoción que podría fácilmente provocar el estallido de su corazón. Ella lo seguía en cada uno de sus movimientos, como si hubiera nacido para unirse a ese hombre en concreto. Álvaro la besaba, la tocaba y le susurraba palabras que ella nunca habría pensado escuchar de sus labios. 
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Álvaro, el Comandante, el jefe de guerrilleros, un hombre al que apenas conocía, había conseguido subyugarla hasta el extremo de necesitarle como el aire que respiraba. En esos momentos no eran dos personas sino una sola. Entregados el uno al otro, unidos en el acto sagrado del amor, ambos acababan de expresarse, con la vehemencia solemne de sus cuerpos, el gran amor que empezó a crecer en sus corazones en el mismo momento que se encontraron por primera vez. 



- ¿Estás bien, amor mío?  -Álvaro se apartó un poco, 

acariciándola suavemente con su cálida mirada. 



- Nunca he sentido emociones tan intensas como las que acabo de compartir contigo, Álvaro. Nuestro encuentro ha sido mágico, único en mi vida. Jamás dejaré de amarte  -declaró con una luz especial en sus ojos. 



Álvaro soltó una carcajada de satisfacción y alivio. 



- Tenerte entre mis brazos me consuela de todos mis pesares, amor. Has traído luz y vida a mi corazón, Isabel, y yo... no pienso perderte, cariño. Sería como volver de nuevo a las tinieblas. 



Isabel lo abrazó con toda la fuerza que le proporcionaba su amor por él. Ella había conseguido borrar la expresión triste, cínica e indiferente que lo caracterizaba. Ahora estaba en sus manos conservar el nuevo espíritu, alegre e ilusionado, que había aflorado del interior más tenebroso del joven guerrillero. 



- Tampoco tú puedes decepcionarme, Álvaro. Por favor, ten mucho cuidado en la próxima incursión. No pienses en mí, no te distraigas. Concéntrate en lo que estés haciendo  -le rogó con ojos llenos de angustia-. Yo... tengo miedo, Álvaro, incluso te pediría que no volvieras a Madrid de nuevo. 



Álvaro la besó de nuevo. 



- No puedo dejarte aquí sola, amor. Si nuestros planes fueran descubiertos, yo tengo que estar cerca para salvarte. 



- Algunos de tus hombres pueden hacerlo... 



- No, tratándose de ti, sólo confiaría en mí mismo. 
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Isabel bajó la cabeza con pena. 



- Tú eres el que está en peligro aquí, Álvaro. El capitán Cléry reconoció tu voz, aunque todavía no sabe dónde ubicarte -le informó con un ligero temblor-. Será cuestión de tiempo que la escena en el convento le venga a la memoria.  Por favor, no me hagas sufrir quedándote aquí. 





Álvaro no soportó ver la tristeza reflejada en su rostro. 



- Está bien, en cuanto yo vuelva nos iremos los dos. 



- Preferiría que te fueras directamente a... bueno, al lugar donde vives.  -La guerra traía también situaciones extrañas. Jamás hubiera podido imaginar que llegaría a enamorarse de un hombre al que apenas conocía. No sabía su apellido, ni dónde vivía, ni a qué se dedicaba exactamente antes de la guerra. Era un tremendo riesgo y una locura a lo que  ella se había comprometido, y sin embargo, nunca había sido tan feliz-. Yo me reuniré contigo en el sitio que tú fijes. 



Los besos de Álvaro apaciguaron su inquietud, llevándola de nuevo, con destreza y ternura, a la cima del amor más sublime. 



A punto de salir del coche, Angelique se acordó de un último mensaje. 



- Debo decirte también que hablé con el general Bourmont y... 

está obsesionado con su hijo. Ya le han dado de alta y quiere protegerlo a toda costa  -Álvaro la escuchaba con atención-. Desea que raptemos a su hijo y lo mantengamos en sitio seguro hasta que lo pueda sacar de España. 



Álvaro se quedó atónito. 



- ¿Raptarlo?, ¿pero ese hombre se ha vuelto loco? 



- Creo que no  -contestó Isabel, comprendiendo muy bien al general. Ella en su lugar también  hubiera planeado cualquier cosa para proteger a un ser querido-. Simplemente trata de evitar por todos los medios que su hijo muera en esta guerra absurda. 



Álvaro besó sus labios con dulzura. 



234 



- En parte puedo entenderlo. Hablaré con mis hombres. 







- Adiós, amor mío -se despedía Isabel ante la puerta de la casa de los Touret un rato después. Sus ojos luchaban por no derramar las lágrimas que los inundaban sin remedio-. Por favor, cuídate mucho. 



Álvaro le dio un último beso antes de prometerle lo que ella deseaba. 



- Yo también exijo una promesa, Isabel: que no te arriesgarás. 

No soportaría que te ocurriera algo. 



- Te lo prometo. Nuestro amor es ahora lo más importante 

para mí. 





El paje que esa noche estaba de guardia en el vestíbulo del palacio del marqués de la Vega, abrió la puerta para que Álvaro entrara y le ayudó a quitarse la capa. 



- Gracias, muchacho. 



- Le iluminaré el camino hacia su dormitorio, señor. 



- No hace falta  -respondió Álvaro cogiendo él mismo el 

candelabro y dirigiéndose hacia la escalera-. Buenas noches. 



Sus rasgos elegantes y atractivos reflejaban esa noche la intensa plenitud que sentía su corazón enamorado. En sus labios aún perduraba el sabor que Isabel había dejado en ellos y seguían reteniendo la sonrisa cargada de dicha que ella le había transmitido con su amor. 



- Tienes aspecto de haberlo pasado muy bien. ¡Qué pena que no hayas contado con mi compañía!  -La voz de Amelia, surgida desde la oscuridad del amplio corredor, sonaba a reproche. 



- No deberías estar levantada a estas horas. 



Ella avanzó unos pasos, hasta llegar al halo de luz que 

proyectaba el candelabro que Álvaro portaba en la mano. 



A él no le sorprendió su trasparente atuendo. Se había dado cuenta hacía tiempo de que esa mujer era más osada de lo que parecía. 



235 



- Te estaba esperando. He pensado que... podríamos alargar la fiesta en la intimidad; al fin y al cabo no hemos podido hablar mucho esta noche. 



- No creo... 



- Hueles a perfume de mujer -dijo ella acercándose a su cuello, mientras trataba de disimular lo más dignamente posible sus celos. 



- Hoy he bailado con varias damas... 



- Sí, también con Isabel Aliseda. 



Álvaro se mantuvo impasible. No quería que el nombre de su amada saliera a colación en ningún momento. Cualquier sospecha podría ser muy peligroso para ella. 



- Y contigo, Amelia. Tu perfume es de los que también 

envuelven agradablemente. 



La joven se sintió halagada por su comentario. Acercándose más a él, le acarició el pecho con gestos insinuantes. 



- Creo que esta noche tú y yo... 



Álvaro le tomó la mano delicadamente y se la besó con formal cortesía. 



- Ha sido un día muy ajetreado y estoy exhausto. Ya es hora de que me retire a dormir. Buenas noches, Amelia  -se despidió, dejándola en el pasillo y entrando en su habitación sin hacer ruido. 



Roja de ira, Amelia no podía creer que ese hombre la rechazara de nuevo. Ese estúpido era excesivamente arrogante y soberbio, pero a ella le convenía conquistarlo y no desistiría fácilmente. 







Al día siguiente, Brígida entró más tarde de lo habitual en la habitación de Isabel. La señorita había trasnochado y ella la dejó dormir un rato más. 



El semblante de Isabel, cuando por fin pudo incorporarse en la cama, era radiante. Brígida enseguida lo notó, esbozando una sonrisa burlona. 



- ¿Se divirtió la señorita anoche? 
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Alisando la colcha, colocó la bandeja con el desayuno sobre la cama. Isabel la miró soñolienta, iluminándosele enseguida la mirada en cuanto vio tres cartas cuidadosamente colocadas al lado de la taza de fina porcelana. 



- Nunca lo había pasado tan bien -respondió con una sonrisa de satisfacción. 



Brígida asintió con mirada cómplice y abandonó la habitación. 



Isabel leyó primero la de Álvaro. La firmaba "un admirador" 

para no levantar sospechas, pero su corazón supo enseguida de quién se trataba. 



Con  prosa cuidada y rasgos firmes, Álvaro le reiteraba de nuevo su amor, expresándole con vehementes palabras, sus 

sentimientos más profundos. 



Isabel se apoyó sobre los almohadones y sonrió entusiasmada. 

Álvaro la quería, tanto como ella le quería a él. No había mayor felicidad que la que ella sentía en esos momentos. 



Su dicha fue incrementada aún más al leer que tanto su prima, que la escribía muy contenta desde la finca de Álvaro, como su padre y su tía, seguían bien. Isabel suspiró relajada, olvidándose durante unos instantes en los que ella se sintió flotando en el aire, que el funesto manto de la guerra continuaba cubriéndolos a todos con implacable dureza. 
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a taberna estaba abarrotada de gente y cubierta por una 

nube de humo. Los clientes bebían, fumaban y jugaban 

L  a las cartas, mientras un grupo aplaudía ruidosamente a la bella bailaora flamenca. 



El teniente Cassou, vestido de paisano, escudriñó el local desde la entrada. Luego  se abrió paso entre las mesas y avanzó hacia el fondo, tomando asiento al lado del hombre que lo estaba esperando delante de una botella. 



- ¿A qué viene tanta prisa para que nos viéramos? 



Lorenzo Toral se sirvió de nuevo, sin ofrecerle nada al francés. 

Su fino atractivo se había ido deteriorando poco a poco. Ahora se veía avejentado y abandonado, como si la mala vida que siempre había llevado empezara ahora a cobrarse sus alto precio. 



- Voy a ausentarme de aquí por un tiempo. 



- ¿Te vas a ir de Salamanca? 
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- Sí, tengo unos asuntos que resolver en Madrid. 



El teniente francés se repantigó en la silla y le pidió al mozo una botella de vino. La actitud del español le pareció sospechosa. 

Tenían asuntos demasiado peligrosos entre manos como para perderlo de vista y permitir que se fuera de la lengua en cualquier momento. El vino hacía estragos en los hombres débiles, y el español estaba desesperado: sin familia, sin dinero, cargado de deudas... 



- Creo que todavía nos quedan algunos trabajos por aquí. Ya sabes que desde que murió el sargento y el hombre que le 

acompañaba, no podemos prescindir de más hombres. 



- Sí, pero yo necesito dinero y no puedo seguir vendiendo objetos   de   valor   por   esta   zona.  Ya  me he arriesgado demasiado  

-Lorenzo apuró de un trago el vino de su vaso y lo llenó de nuevo-. 

Necesito hacer algunas ventas en Madrid, donde nadie me conoce. 



El francés frunció el ceño, extrañado. 



- Dudo mucho que te quede por vender algo de las ganancias de los últimos meses. 



Lorenzo hizo una mueca de desprecio. 



- No creo que te importe lo que yo haga con mis pertenencias. 



- Pero sí me importa tu discreción. Algunos oficiales franceses son tan inescrupulosos como yo, pero en cambio otros están muy orgullosos de tener como primera bandera el honor. Si uno de estos se enterara de lo que hemos estado haciendo, no dudarían en pedir para mí la pena de muerte  -le explicó con gesto grave-. No voy a correr ese riesgo, así que dime de qué se trata y yo te ayudaré. Como sabes, yo dispongo de más medios que tú para cualquier operación. 



Lorenzo se echó hacia adelante, apoyó los brazos en la mesa y le habló confidencialmente. 



- Voy a empezar a vender los objetos de valor que todavía quedan en mi casa. 
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Una sonrisa de complicidad se formó en los labios del francés. 

Sus ojos codiciosos brillaron, anticipando ya la  llegada de nuevas ganancias. 



- Esos objetos le pertenecen a tu esposa, ¿no? 



- A ella y a su hermano. Como ella no piensa volver y mi 

cuñado tiene los días contados en cuanto consiga ubicarlo y lo delate, es justo que yo me beneficie de lo que le pertenece a mi hija, 

¿no crees? 



El teniente asintió con ambición. Entre lo que pudieran sacar de esas ventas y la recompensa por la entrega del jefe de una partida de guerrilleros, podría suponer una bonita cantidad para añadirla a la que tenía bien guardada para cuando volviera a Francia. 





Los centinelas avisaron a Álvaro de la llegada de otra de las partidas que habían sido convocadas en un punto del camino que conducía a la frontera con Francia. 



- ¿Cree usted, Comandante, que son necesarios tantos hombres para un sólo convoy? -preguntó Gervasio. 



Álvaro arrojó la colilla del cigarro que acababa de fumar y lo aplastó con la bota. 



- Esta es una situación especial. No debe haber muertos. Hay que cogerlos desprevenidos para no darles tiempo a disparar. 



- Eso será muy difícil, Comandante  -replicó el guerrillero extrañado. 



Álvaro comprendía el desconcierto de sus hombres. 

Desafortunadamente, no podía darles explicaciones claras, pues eso significaría aceptar que contaba con un contacto francés. No podía arriesgar al general, especialmente porque era una fuente de información muy importante para ellos. 



Álvaro saludó a los jefes de las dos partidas que acababan de llegar y se apartaron un poco de los hombres para hablar en privado. 
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- Espero que el botín merezca la pena el riesgo que supone no atacar disparando  -dijo uno de los jefes, un hombre bajo, fibroso y curtido por la vida al aire libre. 



- Se trata de liberar a un buen número de prisioneros 

españoles, y también de rescatar obras de arte robadas por los franceses que pertenecen a nuestro patrimonio. 



- Entonces habrá poco botín, y menos para repartir entre 

tantos hombres  -comentó el otro guerrillero con resignación. El gorro ladeado sobre un pañuelo le tapaba la mitad de la frente, y el tupido bigote negro le ocultaba la boca. 



- Me temo que en esta ocasión sólo podremos contar con lo que le quitemos a los soldados y oficiales franceses  -les advirtió Álvaro con franqueza. 



Luego sacó un plano y los tres hombres estudiaron el terreno hasta dar con un claro que durante unos kilómetros obligaba a quien pasara por allí a quedar desprotegido. 



- Creo que si nos situamos bien y nos escondemos 

eficazmente, podremos emboscarlos aquí -señaló Álvaro en el mapa con un palo-. Si los oficiales son sensatos, en cuanto vean el ejército que formamos, se rendirán para evitar una matanza. 



Poco después, cada jefe explicó a sus hombres el plan que llevarían a cabo en esa ocasión, partiendo al galope hacia un determinado punto desde donde se dispersarían para rodear al convoy enemigo. 





Los oficiales franceses habían estado temiendo el paso por esa zona tan abierta. Por otro lado, habían comentado entre ellos que el enemigo sería también claramente visible desde una gran distancia. 

Ellos contaban con la ventaja del incógnito. Sólo tres altos oficiales conocían la salida de ese convoy y las órdenes no habían sido dadas hasta el último momento. También sabían que los guerrilleros se enteraban de todo y se movían con mucha rapidez. Por ese motivo habían colocado a los prisioneros en la primera línea de fuego. En el 242 

caso de que hubiera un ataque de improviso, ellos serían los primeros en caer. 



Sucedió precisamente al final del tramo más peligroso, cuando los oficiales franceses comenzaban a respirar aliviados. 

Repentinamente, hombres ataviados con la típica vestimenta de los guerrilleros: chaquetilla y pantalones negros con fajín rojo, camisa blanca, altas botas y sombrero negro de ala ancha, comenzaron a aparecer por todas partes, montados en briosos caballos de raza hispano árabe, sin disparar un sólo tiro. 



Al verse rodeados, los oficiales y soldados franceses dejaron sus armas y se rindieron. Enfrentarse a ese ejército de hombres hubiera sido un suicidio. Inmediatamente, los prisioneros fueron liberados y los militares enemigos fueron despojados de los objetos de valor que llevaban encima. Serían entregados a la primera Junta que encontraran y luego canjeados por militares españoles prisioneros de los franceses. 



- Y ¿adónde nos dirigiremos con esta caravana llena de obras de arte?  -le  preguntó Lalo, uno de los hombres de confianza de Álvaro. 



- A Cádiz, es la ciudad más segura, la única que no han logrado tomar los franceses. Allí serán conservadas hasta que consigamos echar al enemigo de aquí. 



- ¿Nos acompañarán también las otras partidas? 



- Se harán responsables los mejores hombres de cada grupo. 



- Es un viaje largo y peligroso -respondió Lalo sacudiendo la cabeza con preocupación. 



Álvaro habló a los hombres que lo rodeaban. 



- Iremos por Portugal. Yo os acompañaré hasta la frontera y luego  regresaré  a  las  cuevas  para organizar nuestro siguiente trabajo.  -Sus hombres lo escuchaban atentamente, confiando por completo en su jefe-. En Ayamonte os embarcaréis en las barcas que sean necesarias y termináis el viaje por mar. Eso es lo más seguro. 
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Era una ruta magníficamente trazada. Los carros iban bien escoltados, con hombres capacitados y expertos. Álvaro confiaba en que todo saliera como él lo había previsto. 





Isabel y Émilie se habían reunido esa tarde en una confitería con el fin de pasar la tarde juntas y contarse las últimas novedades de la Corte. 



- Hummm... el chocolate está exquisito. Por favor -dijo Émilie intentando captar la atención de la chica que servía las mesas-: 

¿puede traernos otros dos pasteles de aquellos de crema? 



- ¡Émilie, por Dios! ¿Cómo puedes con tanto? 



- Las penas endulzadas no tienen un sabor tan amargo  -

contestó la francesa bajando la cabeza con tristeza. 



- ¿Las penas?, ¿es que le ha ocurrido algo a algún miembro de tu familia? 



Émilie disimuló su malestar y trató de mantener su tono alegre. 



- No, no, sólo que... me siento un poco sola aquí, en un país extraño  -sus ojos se humedecieron por la pena y la incertidumbre-. 

Deseo que termine todo esto, que podamos volver a casa o adónde sea cuanto antes. Quizás no debí venir. 



Por primera vez, Isabel vio a Émilie desanimada. No le hubiera extrañado que el estado de ánimo de su amiga se debiera al comportamiento de su marido. 



- Yo me alegro mucho de haberte conocido, Émilie. Somos 

amigas y puedes contar conmigo para todo lo que necesites  -le ofreció Isabel procurando no presionarla. 



- ¿De verdad? 



- Por supuesto. 



- Entonces, ¿me acompañarías al campo? 



- ¿Al campo? -preguntó Isabel desconcertada. 



- Estamos ya en primavera y algunos aristócratas, como el marqués de la Vega, ya se han trasladado a su finca de verano. Nos ha 244 

invitado a un grupo de conocidos para que pasemos unos días en su casa. 



Isabel dudó durante unos instantes. Pasar unos días al aire libre y disfrutar de las delicias de la primavera era de lo más tentador, pero tener que aguantar al mariscal Cabanis, marido de Émilie, y a Amelia, la hija del marqués, desde por la mañana hasta por la noche, anulaba instantáneamente sus más alegres perspectivas. 



- No sé, Émilie, tendría que hablarlo con los Touret. 



- ¡Oh!, estoy segura de que Danielle no pondrá ninguna 

objeción. Estará de acuerdo en que me acompañes y salgas un poco de la rutina de Madrid. Por favor, Isabel, si tú no vienes me aburriré muchísimo. Ya sabes que mi marido está siempre ocupado, y no me van  esas  damas  tan encopetadas con las que me veo obligada a tratar -confesó con sinceridad. 



- Tú eres más sencilla, Émilie, ya lo sé, por eso nos llevamos bien. 



- ¿Me acompañarás entonces?  -le preguntó la francesa con carita compungida. 



Isabel se echó a reír. A pesar de que Émilie era mayor que ella, a veces tenía reacciones bastante infantiles. 



- De acuerdo, te acompañaré. Siempre que la señora Touret esté de acuerdo. 



Émilie la abrazó alborozada. 



- Gracias, amiga. Lo vamos a pasar estupendamente. 





Émilie había acertado: Danielle aprobó encantada el viaje de Angelique. 



- El aire campestre te vendrá muy bien, querida. ¿Irá también el capitán Cléry? A ese joven se le ve muy a gusto contigo -dijo con una sonrisa insinuante. 



Isabel suspiró con paciencia. 



- Danielle, no hagas juicios precipitados. Ya te he dicho muchas veces que sólo somos amigos. 
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- Por ahí se empieza -replicó alegre la dama francesa. 



La que no estuvo de acuerdo con ese viaje fue Brígida. 



- No creo que deba ir, señorita. No tenemos el permiso del Comandante. 



Isabel la tranquilizó poniéndole una mano en el hombro. 



- No te preocupes, Brígida. Este viaje también forma parte de mi trabajo. Al Comandante le gustará que yo saque información de estas reuniones. Él y yo mantenemos un asiduo contacto por carta y estamos de acuerdo en lo que hacemos. 



Eso era cierto. Ella misma le entregaba a la señorita las cartas que traían los hombres del Comandante. 



Isabel las había leído una y otra vez hasta quedarse dormida por las noches. Álvaro estaba bien, gracias a Dios, la quería cada día más, según le confesaba una y otra vez, y estaba deseando volver a verla. Por seguridad, no le hablaba acerca de sus actividades. 

Simplemente le daba a veces algunas claves para que ella supiera que los objetivos se estaban cumpliendo tal y como los habían planeado. 



Las misivas eran esencialmente cartas de amor. Isabel le 

respondía en el mismo tono y con los mismos profundos 

sentimientos. 



Su despedida había sido maravillosa, sublime, para mantener continuamente en el recuerdo, pero ella le echaba mucho de menos. 

Sufría por él, por el peligro que corría. ¿Cuándo podrían reunirse de nuevo y para siempre?, se preguntaba Isabel con incertidumbre. 



El capitán Cléry fue a visitarla una tarde, esa misma semana, dos días antes de partir para el campo. 



- ¿No pensabas decirme que te ibas a ausentar de Madrid? -Su tono acusador la dejó atónita. Raoul no quería convencerse de que ella no le debía explicaciones de ninguna clase. Eran amigos y paseaban de vez en cuando, pero de ahí a exigirle explicaciones iba una gran diferencia. 



- He supuesto que te enterarías enseguida por el general 

Touret. 
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- Prefiero que seas tú la que me informe de las novedades o me envíes una carta. No creo que eso sea tan difícil. 



Isabel se cogió la falda y se sentó indignada. 



- Es evidente que estás enfadado, pero si consideras con 

tranquilidad nuestra situación, te darás cuenta de que ninguno de los dos tenemos por qué darnos explicaciones acerca de nuestras actividades -su voz serena intentaba disimular la agitación que bullía en su interior-. Sólo somos amigos, Raoul... 



- ... Y los amigos se tienen confianza -terminó él ofendido. 



Los rasgos del rostro de Isabel se dulcificaron. Raoul estaba siempre dispuesto a ayudarla en todo lo que necesitara. No tuvo valor para mostrarse desagradecida. 



- Está bien, perdona, Raoul, no pensé que fuera importante informarte acerca de esto. Sólo serán unos días, y tú estás siempre tan ocupado... 



Isabel lo apaciguó con habilidad. Media hora después la señora Touret se unía a ellos para tomar la merienda. 







Amelia y los marqueses salieron hasta el portalón que daba entrada a la casa para recibir a sus invitados. Amelia miró indiferente el lujoso carruaje que en esos momentos acababa de detenerse ante ellos. Fue una decepción que el conde desapareciera de la noche a la mañana sin avisar. Tan sólo había dejado una nota a su padre explicándole que asuntos muy importantes le reclamaban en el sur. 

Su comportamiento se podía calificar como una deleznable 

descortesía. Ese hombre parecía indomable. Ya se encargaría ella de domesticarlo. 



El mariscal Cabanis descendió del coche con toda la pompa que correspondía a su rango. Luego se volvió para ayudar a su esposa y a la otra mujer que los acompañaba. Según la nota que habían recibido, los Cabanis llegarían acompañados de una amiga de Émilie. 



Amelia abrió la boca con desagradable sorpresa al comprender de quién se trataba. Nada menos que de Isabel Aliseda, la mujer que 247 

los dejaba embobados con una simple caída de pestañas. Esa advenediza había bailado varias veces con el conde, hechizándole con sus malas artes todo el tiempo que habían estado juntos. 



- Parece que usted no se pierde ninguna diversión, Isabel. La veo muy decidida a disfrutar de todos los placeres que le brinda la alta sociedad -comentó Amelia con malicia-. Pensé que, al no estar acostumbrada, se cansaría usted pronto. 



Isabel abrió su abanico con parsimonia y se abanicó mientras en su boca se formaba una perversa sonrisa. 



- Afortunadamente, soy de  las mujeres que están 

acostumbradas a la actividad constante. Estas reuniones sociales sólo me sirven para relajar mi mente y saciar mi curiosidad. Le aseguro, Amelia, que si las tuviera que considerar como una obligación permanente, me resultaría abrumadoramente tedioso. 



Cerrando el abanico con elegancia, Isabel se cogió la falda y siguió a los Cabanis hasta la entrada principal. 



Rumiando su derrota, Amelia se volvió furiosa, jurándose que se vengaría de esa descarada a la mínima oportunidad. 
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ada más entrar en el dormitorio al que había sido 

conducida por una sirvienta, Isabel se dejó caer 

pesadamente sobre la cama, permitiendo que un 

N  torrente de lágrimas reprimidas durante mucho 

tiempo salieran libremente de sus ojos. Repentinamente, se sintió muy sola, lejos de su familia, sin el amor de Álvaro y teniendo que aguantar con dolorosa indignación las insinuantes miradas del mariscal Cabanis y los incisivos comentarios de Amelia. Estaba cansada, harta de un papel que no le correspondía. Quizás ya había hecho lo suficiente por España y había llegado la hora de volver a casa, al calor de los suyos, buscar refugio entre los brazos del hombre que amaba. 



Unos golpes en la puerta la sacaron de sus nostálgicas 

ensoñaciones. Émilie entró poco después y tomo asiento con desenvoltura en el sillón situado delante de la ventana. 
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- No he entendido muy bien lo que estabais hablando, pero me ha parecido que el tono de la hija del marqués no era amable. -Émilie era más aguda de lo que parecía. Isabel dedujo que debía estar al tanto de cada uno de los devaneos de su marido. 



- Es muy estirada. Se nota por su mala educación que sus 

padres la han consentido demasiado. 



Émilie se encogió de hombros sin comprender. 



- Pero ¿por qué habría de recibirte con tanta descortesía?, ¿es que en alguna ocasión habéis tenido un encuentro desafortunado? 



Isabel movió la cabeza, mostrándose tan desconcertada como ella. No sabía con certeza qué era exactamente lo que fastidiaba a Amelia, pues apenas habían hablado, a no ser que se sintiera celosa porque había bailado con Álvaro. También lo habían hecho otras mujeres, aunque... no de la misma forma, reconoció con regocijo. ¿Se habría dado cuenta Amelia de que algo importante estaba ocurriendo entre Álvaro y ella? 



- No. Simplemente, no le caigo bien  -explicó Isabel 

escuetamente. 



- Pues ella tampoco me cae bien a mí, así que nos ahorraremos los disimulos y la trataremos como se merece. 



Las dos mujeres se echaron a reír con complicidad. 





A pesar de la frialdad de Amelia, las jornadas transcurrieron con agradable placidez. Isabel disfrutaba sobre todo de los paseos en solitario mientras los demás salían a cazar o a pescar. Ella prefería gozar de la naturaleza. Tampoco le importaba que la acompañara Émilie. Era una agradable compañía, siempre que no se uniera su marido al grupo. 



Isabel se alejó un poco de la casa y se adentró en el bello campo cargado de margaritas. Donde estuviera Álvaro también habría margaritas, puesto que él se movía por exuberantes parajes llenos de árboles y bonitas flores silvestres. ¿Qué estaría haciendo en 250 

esos momentos? Con un suspiro, continuó su paseo, recibiendo con gozo la calidez del sol primaveral. 



Inesperadamente, alguien le salió al paso, asustándola 

momentáneamente. 



- Pocas veces puede apreciar un hombre una vista tan perfecta. 



Isabel se detuvo abruptamente al reconocer a Cabanis. Debería de haber imaginado que él la vigilaría, buscando la oportunidad de acorralarla. 



- Sí, es un paraje precioso. 



- Y tú la flor más bella  -respondió él avanzando unos pasos hacia ella. 



Isabel se dio la vuelta con intención de alejarse. Era mejor no discutir. No le interesaba tener un percance con ese hombre. Al fin y al cabo era un mariscal de Francia, uno de los hombres de confianza de Napoleón. Una palabra suya contra ella y estaría perdida. 



El francés se adelantó y se plantó delante de ella. La escrutó con paciencia, absorbiendo con deleite cada uno de los rasgos de Isabel. 



Ella le lanzó una colérica mirada. Era un hombre atractivo,  no muy alto y con blancas canas en las sienes. Si fuera bondadoso y cortés se le podría calificar como un hombre agradable. Sin embargo, la frialdad que transmitían sus ojos y la perversa sonrisa que mostraban continuamente sus finos labios, la asustaban. 



- Me gustaría mucho que me acompañaras a dar un paseo. Ya sabes que me agrada mucho tu compañía. 



Isabel suavizó su actitud. Estaban solos en medio del campo, lejos de la casa y de los invitados. Era mejor convencerlo de otra manera. 



- Me disponía a volver. Podemos andar hacia la casa. Quizás Émilie haya vuelto ya. 



Él movió la cabeza con maligno regocijo. 
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- Hace una mañana magnífica. Todavía no me apetece meterme en la casa. -La tomó suavemente del brazo y la instó a seguirle en la dirección contraria a la casa. 



Isabel se sintió perdida, amenazada, sin recursos aparentes para defenderse. Él la sujetaba ahora con más firmeza, sin ninguna intención de tener en cuenta su resistencia. 



Con un repentino movimiento, Isabel logró soltarse de su 

mano y enfrentarlo. Vestida con un ligero vestido amarillo, pudo moverse con más agilidad que si hubiera llevado los vestidos más pesados de invierno. El viento le había revuelto el pelo, soltándoselo en parte de su bonito tocado de flores. La imagen que proyectaba era preciosa, a pesar de la ira que despedían sus bonitos ojos verdes. El mariscal también lo apreció, animándole aún más a conseguir a esa mujer a toda costa. Estaba harto de sus desplantes y malos modos. 

Había llegado el momento de que esa mujer se diera cuenta de quién era el que mandaba allí. 



Él dio un paso adelante para agarrarla de nuevo. 



- ¡Deténgase! No iré con usted a ninguna parte. A estas alturas ya debería haberse dado cuenta de que usted no me interesa en lo más mínimo. 



Su actitud altanera no lo arredró; al contrario, le hizo gracia. 

Las españolas tenían fama de bravas. No había duda de que en Isabel Aliseda se daban todos los rasgos de la casta. 



- No me ha dado ninguna oportunidad, Isabel. Estoy seguro de que en cuanto me trate más... íntimamente, cambiará de opinión. 



Isabel levantó una ceja con incredulidad. 



- Es usted demasiado vanidoso para lo poco que vale. 



El mariscal se quedó atónito. 



- ¿Cómo ha dicho? 



- ¡Que es usted un maldito idiota! -le espeto sin pararse a pensar en las consecuencias-. No tiene ni siquiera capacidad para valorar lo que tiene, una mujer maravillosa que le quiere, le admira y le aguanta. A mí me resulta de todo grado inconcebible que una 252 

mujer tan dulce y generosa como Émilie haya podido hacer una elección de marido tan nefasta. 



Unas salvajes líneas de furor desfiguraron instantáneamente el rostro del mariscal. ¿Desde cuándo un pueblo conquistado, pobre y fanático, se atrevía a insultar a sus poderosos conquistadores? Esa mujer, orgullosa y altiva, representaba en esos momentos a ese pueblo y merecía el más implacable castigo. 



- Ahora va a conocerme mejor, señorita. Se acabaron las 

contemplaciones. A partir de este día, usted aprenderá a 

obedecerme, a agradarme y a darme el placer que yo le exija. 



Isabel retrocedió, tratando de huir de él. 



- No me subestime, mariscal, le advierto que no me dejo 

dominar tan fácilmente, y menos por un canalla francés que me produce náuseas sólo con mirarlo.  -Ejerciendo su trabajo como ayudante de su padre había tenido que pararle los pies a más de un soldado. 



Sus palabras dañaron profundamente el orgullo del mariscal. 

Esa maldita mujer ya había colmado su paciencia. 



Lanzándose sobre ella, Isabel perdió momentáneamente el 

equilibrio. Con habilidad pudo recuperarse y parar la embestida del mariscal. Su intención era hacerla caer al suelo, Isabel lo supo enseguida, pues esa sería la forma más fácil de dominarla. Isabel se defendía con dificultad, dominada por la fuerza superior del francés, pero tenía que resistir hasta coger ángulo para asestarle el golpe de gracia. Jadeó cansada, consciente de que las fuerzas empezaban a abandonarla. Sólo tendría unos segundos para dejarlo inmóvil. Si no los aprovechaba, nadie podría ayudarla. 



El golpe con la rodilla, contundente y certero, dejó doblado al mariscal instantáneamente. No había tiempo para pensar ni para considerar nada. Isabel se recogió la falda más arriba de lo que se consideraba decoroso e ignorando los insultos del mariscal salió corriendo hacia la casa. 
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Con los ojos inundados en lágrimas, Émilie Cabanis lo había visto todo escondida detrás de un árbol. El calor la había hecho abandonar la cacería antes de tiempo. Mientras se dirigía hacia la casa despacio, disfrutando del bonito día, había visto a Isabel a lo lejos. 

Se disponía a reunirse con ella cuando de pronto detuvo el caballo al ver aparecer a su marido repentinamente. Dejando al animal pastando, se acercó a ellos, pensando lo peor de su amiga y de su marido. Enseguida cambió de opinión, al comprender de qué se trataba. Agarrotada en su escondite,  Émilie comenzó a temblar, tapándose los oídos cuando las voces elevadas de tono llegaron hasta ella. 



Sin fuerzas para intervenir, Émilie rompió en llanto, angustiada y avergonzada de su propia cobardía. Poco después, descubrió aliviada el desenlace del trágico suceso. Afortunadamente, su amiga había salido ilesa del ataque de su marido. En cambio su corazón, ya muy dañado a causa de las continuas infidelidades y humillaciones de su marido, se encogió dolorosamente, atormentado una vez más al verse atrapado en un matrimonio desdichado. 





Sin dejar de llorar, Isabel tomó el baño que amablemente le había preparado una de las sirvientas de los marqueses. Se sentía injuriada, como mujer y como persona, furiosa y asustada, ahora que podía valorar con más tranquilidad el alcance de su acción. De todas formas, no podía haber reaccionado de otra forma, aunque se hubiera tratado del mismísimo rey. Ninguna mujer se merecía una humillación semejante. 



- Por favor, llévese la ropa que hay sobre la cama y tírela a la basura  -le pidió a la joven sirvienta antes de que abandonara la habitación. 



- ¿A la basura, señorita?, ¿no prefiere que la lavemos?  -

preguntó la joven, extrañada. 



- Ya no quiero esa ropa. Haga con ella lo que quiera. 
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A la sirvienta se le iluminaron los ojos. La ropa interior era muy fina, y el vestido amarillo era precioso. Esas prendas quedarían perfectas después de que ella las lavara y las planchara. 



Decidida a no amilanarse y a enfrentar a Cabanis con todo su orgullo intacto, Isabel se puso otro vestido y salió de su habitación dispuesta a reunirse con los demás en el comedor. 



El capitán Cléry la miró ensimismado mientras ella bajaba la escalera. 



- ¡Raoul!, pero ¡qué sorpresa! No sabía que fueras a venir. 



Él le tomó la mano y se la besó fascinado. 



- Estás preciosa, querida. Contaba los días para volver a verte. 



Isabel retiró la mano y volvió la cara azorada. 



- ¿Has tenido buen viaje? 



Raoul la miró fíjamente y le levantó un poco la barbilla. 



- Tienes los ojos rojos, como si... hubieras llorado. ¿Te ha ocurrido algo, Isabel? 



Ella se apartó de él y continuó andando. 



- Ya hace rato que avisaron que la comida estaba lista. Si no nos apresuramos, llegaremos tarde. 



Raoul la siguió con una cierta rigidez. Ella había esquivado su pregunta, lo que significaba que todavía no confiaba por completo en él. 



Émilie se levantó nerviosa en cuanto vio entrar a Isabel. Había estado preocupada por ella durante toda la mañana, sin embargo no se había atrevido a ir a consolarla, enfrentándose de una vez por todas con la verdad. 



Isabel se detuvo bruscamente al verla. Repentinamente, se sintió muy alterada, pensando que Cabanis no andaría lejos. 



- En la mesa no podremos estar juntas, puesto que estará 

sentado un caballero en medio de las dos, pero si quieres, luego podemos pasar la hora de la siesta en el porche de atrás y tomar un refresco.  -Émilie quería acompañarla, distraerla para que se olvidara del incidente con el cerdo de su marido. ¿Habría provocado él 255 

altercados parecidos en otras ocasiones? Sólo de pensarlo  le dio escalofríos. 



- Espero ser yo ese caballero  -dijo el capitán, adelantándose para saludar a la dama francesa. 



- ¡Capitán Cléry!, ¿acaba usted de llegar? 



- Sí, hace un rato, escoltando al rey. 



- Sí, me habían dicho que su Majestad estaba aquí. Me alegro de que el rey haya decidido tomarse un descanso. Aquí podrá desentenderse de los problemas de Estado y disfrutar de la naturaleza. 



Isabel los escuchaba ausente. Había decidido enfrentar el problema desde el primer momento, nada de esconderse, pero se sentía perturbada, dolida y llena de ira. 



El rey José saludó a los allí reunidos y después de comer se retiró a sus aposentos para descansar. Lo mismo hicieron la mayoría de los invitados. Tan sólo un grupo de damas se reunió en el fresco porche que daba a un bonito jardín, para charlar y tomar una limonada. 



- Querida Dora, por favor siéntese aquí a mi lado  -le dijo Amelia señalando un confortable sillón de mimbre-. Está usted espléndida. Le sientan de maravilla los vestidos ligeros. 



La dama sonrió y ocupó su asiento. Empezaba a acostumbrarse a los halagos que algunas personas le dedicaban con el único fin de congraciarse con el rey. Era mejor ponerse del lado de la amante para que el soberano no se ofendiera. 



- ¿Qué tal lo está pasando, Isabel?, ¿se divierte? -Dora se había tranquilizado al ver de nuevo a Isabel con el capitán Cléry. 



Isabel no se sentía a gusto allí. Había cedido por Émilie. Temía ofenderla si seguía negándose a sentarse con ella. Tampoco quería que sospechara nada raro. Ella no tenía la culpa de que su marido fuera un canalla. 



- Este es un lugar precioso. Cualquiera disfrutaría de la belleza que nos rodea. 
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- Especialmente ahora que ha llegado el capitán Cléry, ¿no, Isabel?  -Preguntó Amelia con mirada triunfal. Si Isabel formalizaba su relación con el francés, el conde dejaría de dirigirle las sugerentes miradas que ella había captado con disgusto-. Se ve que está enamoradísimo de usted. 



Isabel no quería que nadie tuviera ese concepto de su amistad con Raoul. No podía permitir que un rumor erróneo se extendiera y llegara hasta los oídos de Álvaro. Su reciente relación no debía romperse por falsas apariencias. 



- Quizás es lo que usted quiere ver, pero no es cierto. El capitán y yo tan sólo somos buenos amigos. 



Émilie asintió. Sabía que Isabel decía la verdad, pero también notaba el amor que el capitán sentía por ella. 



- Eso es difícil de creer, Isabel. Él la sigue a todas partes y a usted se   la  ve  muy  a  gusto  con él. ¿Quién va a creer que sólo son amigos? -exclamó Amelia levantando una ceja con altanería. 



- Por cierto, Amelia, dónde está el conde de Fuenteclara. Hace bastante tiempo que no le vemos. ¿Acaso ha vuelto ya a México? -Le preguntó Dora con curiosidad. 



Amelia se sintió incómoda. Todos la habían visto con el conde en las reuniones sociales, e incluso se había especulado acerca de una posible relación. Sin embargo, nada de eso era cierto; ni siquiera sabía nada de él. Desde que se había ido no la había escrito, mostrando un desinterés que ella trataría de remediar en  cuanto él volviera. 



- Está en viaje de negocios. Me dijo que procuraría volver lo antes posible -mintió, mirando retadoramente a Isabel. 



Isabel sabía que eso no era cierto, a no ser que... Álvaro hubiera visto a Amelia la noche anterior a su marcha, la misma en la que ellos dos... No lo creía. Esa había sido su noche, exclusivamente de ellos, una noche especial en la que ambos se habían demostrado el profundo amor que sentían. Ni Amelia ni nadie entrarían jamás en el 257 

círculo de amor que Álvaro y ella habían cerrado exclusivamente en torno a sí. 



- Me  pareció  un  hombre  interesante,   ¿no  cree  usted, Isabel? 

-preguntó Dora con segunda intención. Si no era con el capitán Cléry sería con otro, pero prefería ver a la bella Isabel emparejada en serio con un hombre. Libre podría llegar a ser una rival peligrosa. 



- He hablado muy poco con él. No lo he tratado lo suficiente como para formarme un juicio certero. -Tenía que evitar a toda costa que la relacionaran con Álvaro. Esas dos mujeres eran muy astutas y harían lo que fuera necesario para conservar sus posiciones. Cuanto menos contacto tuviera con ellas, más seguro sería para Álvaro y para ella. 



Émilie la acompañó cuando Isabel se disculpó y se levantó. 



- Creo que me echaré un rato antes de la cena. El paseo de esta mañana me ha fatigado más de lo que yo había pensado. 



Émilie sonrió complaciente. 



- Muy bien, querida. Te veré más tarde. 



Isabel no pudo dormir; no paraba de darle vueltas a lo que había ocurrido esa misma mañana. No había vuelto a ver a Cabanis, pero eso no la tranquilizaba. ¿Estaría tramando algo contra ella? Ese hombre era muy orgullosos y no admitiría una derrota. ¿Qué clase de venganza planearía para ella? Un malestar repentino la hizo temblar momentáneamente. Se encontraba mal, perdida. Necesitaba a Álvaro a su lado. Sólo él sabría protegerla de cualquier intruso que tratara de hacerle daño. 







El comedor resplandecía con la luz que desprendían los 

candelabros de plata dispersos sobre la mesa y con los que portaban varios pajes situados en distintos rincones de la habitación, cuando entraron los invitados esa noche y ocuparon las espléndidas sillas Hepplewhite que rodeaban la mesa. En honor al rey se había 258 

organizado una cena especial, aunque evitando el exhaustivo protocolo de palacio por expreso deseo del soberano. 



El capitán Cléry acompañó a Isabel hasta la mesa y luego tomó asiento a su lado. Al rey le gustaba su compañía y le había rogado que esa noche se uniera a ellos en la cena. Antes de buscar a Isabel, el capitán organizó a sus hombres e impartió sus órdenes con la meticulosidad que lo caracterizaba. Estaban rodeados de enemigos. 

Cualquier negligencia podría ser fatal para la vida de José I. 



Una pequeña orquesta amenizó la velada. Normalmente, a 

Isabel le gustaba mucho la música, sin embargo, esa noche su mente estaba absorta, confusa, evadida por completo de todo lo que la rodeaba. El miedo la atenazaba, especialmente la duda acerca de lo que Cabanis pensaba hacer con ella. No había vuelto a verle en todo el día. Eso había sido un alivio, en parte. Por otro lado, también se sentía dominada por la sospecha. 



- Isabel, ¿qué te ocurre? Estás muy callada. 



Raoul la había estado observando y había llegado a la 

conclusión de que algo importante debía haberle sucedido. Se lo había notado por la mañana, pero ella no había confiado en él. Tenía que conseguir que lo hiciera ahora. Quizás él pudiera ayudarla. 



Isabel dio un respingo, saliendo precipitadamente de su 

momentánea ausencia al escuchar al oficial francés. 



- ¿Que estoy callada?  Bueno... me encanta la música. 

Simplemente estaba disfrutando de ella en silencio. 



Raoul la miró incrédulo. 



- Me da la impresión de que no es eso sólo. Somos amigos, Isabel. Puedes confiar en mí. Si hay algo que te preocupa... 



Isabel despertó repentinamente de su letargo al ver la duda y la sospecha reflejadas en el rostro de su joven acompañante. 



- A veces me acuerdo de mi familia y me entra la nostalgia. Eso es todo. 



El capitán le tomó la mano y se la apretó con afecto. 
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Isabel agradeció su gesto, pero retiró la mano enseguida. 

Aparentemente era inocente, pero sabiendo lo que él sentía por ella, era mejor no darle falsas esperanzas. Eso sería cruel, y además podría traerle más problemas de los que ya tenía. 



Isabel sonrió y echó una ojeada a los invitados, en los que apenas había reparado esa noche. Todos parecían entretenidos, hablando unos con otros. De pronto sus ojos se detuvieron en Dora, ricamente ataviada con un lujoso vestido color violeta que dejaba al descubierto parte de sus múltiples encantos. No obstante, no fue eso lo que la llamó la atención, sino el rico brazalete que lucía en su antebrazo izquierdo. Los zafiros y los brillantes, engarzados en pequeñas celdillas de platino, lanzaban destellos cada vez que ella movía el brazo. Isabel se fijó también en el collar, pero era distinto, a pesar de que el tipo de piedras preciosas utilizadas eran las mismas. 

Dora se había convertido en una de las claves para descubrir el misterio acerca de la desaparición de las joyas de la Corona. Ella sería su objetivo a partir de ese momento. 



Después de cenar, Raoul había insistido en que le acompañara a dar un paseo por los jardines, bellamente iluminados, pero Isabel no se había dejado convencer. 



- Lo siento, Raoul, pero me duele la cabeza y voy a retirarme enseguida. 



- ¿Es eso cierto o la verdadera razón es que no quieres estar a solas conmigo? 



Isabel se sintió culpable. Ambos se habían salvado mutuamente la vida y se consideraban amigos. Por otra parte, también eran enemigos. ¿Qué haría él si llegara a enterarse de que ella era una espía? Tal vez su afecto por ella lo inclinara a ponerla a salvo, o quizás... simplemente cumpliera con su deber y la detuviera. Isabel no olvidaba que Raoul era un militar francés que amaba a su país. No le creía capaz de traicionar a los suyos, ni siquiera por ella. 
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- No tengo motivos para evitarte, Raoul. Las cosas quedaron muy claras entre nosotros. Es, simplemente, que hoy no me encuentro bien. 



El capitán la estudió durante unos segundos, analizando lo que ella acababa de decir. Poco después la tomó del brazo y la acompañó hasta el pie de la escalera. 



- Me siento desilusionado, Isabel. Francamente, me hubiera gustado disfrutar un poco más de esta velada contigo, pero respeto tu deseo. Que descanses -le deseó besándole la mano. 
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l silencio de la noche había envuelto la casa hacía rato, pero Isabel continuaba sin poder conciliar el sueño. 

E  Una inquietud, paralizadora y sofocante, había 

espantado el sueño desde que se había metido en la 

cama. Funestas imágenes acerca de lo que había ocurrido esa mañana torturaban su mente, alejando la calma que necesitaba su alma para acceder al descanso. 



Un tenue chasquido en la puerta la alertó de inmediato, 

lanzando su corazón al galope mientras trataba de incorporarse para descubrir qué sucedía. Antes de conseguir salir de la cama, Isabel sintió el brusco impacto de un cuerpo sobre ella. El agresor le tapó la boca con rapidez y la inmovilizó sin piedad aplastándola con su peso. 



- Parece que ahora te tengo a mi merced, querida. ¿Acaso 

creíste que podrías vencerme? -el mariscal Cabanis siseaba de rabia. 
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Todavía le hervía la sangre al pensar en la ofensa de esa mujer-. Eres muy inocente, Isabel. Un mariscal de Francia consigue lo que quiere, sobre todo si desea a una zorra española como tú. 



El horror se había apoderado de Isabel, sabiendo muy bien que en esa ocasión no tendría defensa posible. Estaba sola, dominada por ese bellaco y sin nadie a su alrededor que pudiera ayudarla. Tenía que pensar, buscar una salida, una estratagema para engañarlo. Emplear la fuerza en su caso sería inútil. Entonces tenía que ser más lista que él. 



- Me diste un golpe muy doloroso, Isabel; todavía me molesta. 

Aun  así,  no  he venido aquí a pelear contigo, sino a todo lo contrario.  -Isabel permanecía quieta, observando su contorno en la claridad que proyectaba la luz de la luna al filtrarse por las ventanas. 

Si sólo consiguiera liberar los brazos...-. Sabes cómo me atraes, Isabel. Te deseo tanto que tu imagen no me abandona ni de día ni de noche. Si tú me lo permitieras, yo podría hacerte muy feliz. Lo vas a comprobar esta noche. 



Con la mano libre, el francés le cogió un mechón de pelo y se lo llevó a los labios, disfrutando durante unos instantes de su tacto sedoso. 



- Déjame darte placer,  Isabel. Yo puedo ser un amante 

cariñoso y ... muy espléndido -dijo con la seguridad varonil de lo que esa palabra podría significar para una mujer-. Ya verás como te gusta. 



En cuanto él le destapó la boca con la intención de besarla, Isabel se revolvió furiosa y lo arañó. 



- ¡Apártese de mí, cerdo asqueroso! No me dejaría tocar por usted ni aunque fuera el último hombre en el mundo... 



Él la inmovilizó de nuevo violentamente, con la clara intención de conseguir su objetivo sin más contemplaciones. Dentro del escaso margen que él le dejaba, Isabel luchó por liberarse de él, moviendo la cabeza de un lado a otro al tiempo que trataba de pedir socorro. 



- Estás perdiendo energía inútilmente, querida mía, cuando sería mucho más sensato y placentero dedicar tus esfuerzos a 264 

hacerme feliz -el mariscal se acomodó mejor sobre ella y dirigió sus labios hacia el aterciopelado rostro de Isabel. Ella se rebeló horrorizada, mientras intentaba apartarse de la caricia de su boca. 

Cerró los ojos durante unos instantes, intentando calmarse para poder idear alguna salida que la librase de ese ultraje ignominioso. 



Súbitamente, se oyó el sonido de un fuerte golpe e 

instantáneamente el cuerpo del mariscal se desplomó inerte sobre Isabel. La tenue luz de una pequeña vela iluminó difusamente el escenario y el rostro, pálido y desencajado, de Émilie Cabanis se asomó por encima de Isabel. 



Sin poder contener las lágrimas, Isabel se echó a llorar 

temblando. 



- Ya ha pasado todo, Isabel. No te preocupes, te recuperarás. 



Émilie soltó el atizador con el que había golpeado a su marido y dejó la palmatoria sobre la mesilla de noche. Luego se agachó y trató de mover a su marido. Isabel se limpió las lágrimas y se incorporó con dificultad. Ayudó a su amiga, hasta que ambas se detuvieron espantadas al ver el hilo de sangre que fluía de una profunda herida en la cabeza. 



- ¡Dios mío, Isabel! -exclamó Émilie llevándose horrorizada las manos a la boca-. Yo sólo quería atontarlo un poco para que tú escaparas, darte tiempo para salir de aquí, sin que él supiera ni siquiera quién había sido su atacante. 



Aún traumatizada por lo que había ocurrido, Isabel se arrodilló en la cama y alargó una mano temblorosa hacia el cuello del mariscal. 

En cuanto comprobó que estaba muerto, se sintió dominada por el pánico. Estaban perdidas. Habían matado a un mariscal de Francia, aunque ella no hubiera sido la mano ejecutora, y serían condenadas a muerte por ello. 



Isabel reaccionó al instante. Sus años de experiencia como ayudante de su padre la habían preparado para pensar con rapidez a la hora de aplicar un tratamiento o una cura de urgencia. 
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Su amiga lloraba profusamente, con el rostro desfigurado por el horror. 



- Tú no tienes la culpa, Émilie. Ha sido un accidente. Has intentado evitar una violación y yo siempre te estaré agradecida. 

Ahora debemos pensar. Creo que lo mejor es sacarlo de aquí y dejarlo en algún sitio que incite a pensar que se ha caído y el golpe lo ha matado. 



Émilie seguía llorando, sin fuerzas para reaccionar. 



- Por favor, Émilie, cálmate y ayúdame -le dijo zarandeándola suavemente-. No hay tiempo que perder. 



El pánico las atenazó al oír unos golpes en la puerta. 



- Isabel, soy Raoul, ¿te encuentras bien? -preguntó el capitán en voz baja-. He oído ruidos extraños y quiero cerciorarme de que estás bien. 



- ¡Dios santo!, esto es el fin. -La voz desesperada de Émilie movió a Isabel a actuar con rapidez. 



- ¡Escóndete, escóndete inmediatamente en mi vestidor!, nadie debe verte aquí. 



La dama francesa la miró atónita. 



- No pienso dejarte sola. Yo soy la culpable... 



- Exactamente eso es lo que pensarán si te quedas aquí. 

Creerán que yo era la amante de tu marido y tú te has vengado matándole, ¿no lo comprendes, Émilie? 



- Y si me voy te culparán a ti, que has sido sólo una víctima más de mi marido. 



- Puede ser que no. Ayúdame a llevarlo hasta el borde de la chimenea.  -Haciendo un último esfuerzo, entre las dos mujeres transportaron el cuerpo hasta el lugar que Isabel había indicado. 



- Pero Isabel, por favor, dime qué tienes en mente. Mi 

conciencia no descansará si permito que tú cargues con la culpa. 



- El capitán Cléry me ayudará. Le contaré la verdad y le diré que al defenderme, el mariscal cayó y se desnucó. 



- Pero ¿y si no te cree? 
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El francés habló de nuevo desde el otro lado de la puerta. 



- Por favor, Isabel, ábreme. 



Sin tiempo para más discusiones, Isabel cogió del brazo a Émilie y la arrastró hasta el otro cuarto. Disimuló con la colcha la sangre que había quedado al lado de la cama, limpió el atizador con la enagua que había dejado la noche anterior sobre una silla y lo colocó en su sitio, delante de la chimenea. 



- No hagas ningún ruido, ni siquiera te muevas. Si logro parecer convincente, quizás nos salvemos las dos. 



Aún en camisón, Isabel cogió la palmatoria, se puso la bata y se la anudó antes de abrir la puerta. En cuanto el capitán estuvo dentro, se abrazó a él llorando. 



Gratamente sorprendido, el capitán la cobijó entre sus brazos, hasta que sus ojos repararon en el cuerpo tirado en el suelo. 

Despacio se acercó a él y lo examinó espantado. Estaba muerto, e Isabel era la única persona en esa habitación. 



- ¿Qué ha ocurrido aquí, Isabel? -preguntó en tono frío, sin poder disimular la sospecha que acababa de anidar en su mente-. 

¿Qué hacía Cabanis aquí? 



Isabel se mostró más calmada, intentando que su explicación fuera corta y precisa. 



- Ese hombre estuvo persiguiéndome desde que nos 

conocimos, pero yo siempre logré esquivarlo hasta... esta mañana. 



Raoul seguía de pie, al lado de la chimenea, escudriñando cada uno de sus rasgos con el fin de averiguar la verdad a través de ellos. 



- ¿Qué ocurrió esta mañana? 



- Me siguió durante mi paseo y en cuanto se cercioró de que no había nadie por los alrededores me acosó físicamente. -Un destello de furia cruzó los ojos del francés, pero continuó inmutable, ansioso por escuchar el resto de la explicación-. Gracias a Dios el mariscal no logró lo que pretendía porque yo supe defenderme. Logré acertar en el golpe y le hice mucho daño. Esta noche me sorprendió en la cama. 

Vino a vengarse y a terminar lo que se había propuesto esta mañana. 
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Entonces comprendió por qué Isabel se había mantenido tan retraída esa mañana. 



- ¡Maldito bellaco! -siseó el capitán-. Acosaba a las mujeres por igual, sin distinguir entre ellas  -reconoció Raoul con repugnancia-. 

Tarde o temprano algo de esto tenía que ocurrir. Lo que lamento es que seas precisamente tú la que estés involucrada. 



Isabel se apoyó en la cama, ligeramente mareada. Tenía los nervios a flor de pie. De la decisión de ese hombre dependía en esos momentos su vida. 



- Ha sido un accidente, Raoul. Yo... simplemente me he 

defendido  -se lamentó con los ojos empañados en lágrimas-. 

Durante la pelea él ha tropezado y... 



Él se acercó y la abrazó de nuevo, consolándola con ternura. 



- Por favor, no llores. Intentaré solucionarlo.  -Sus manos rodearon su cara, atreviéndose a besarla ligeramente en los labios-. 

Lo sacaré de aquí y lo prepararé todo para que parezca un accidente sufrido por un hombre que ha bebido demasiado. 



Isabel comprobó de nuevo la generosidad de ese hombre y la devoción que sentía por ella. Tomó su mano y la apoyó 

cariñosamente en su mejilla. 



- Raoul, ¿cómo podré agradecerte tu ayuda? Me salvas de 

nuevo... 



- Quizás no sea tan desinteresado como tú crees, Isabel  -le advirtió acariciándole el rostro-. Ahora no te preocupes. Todo saldrá bien. 



Con agilidad cogió al mariscal y se lo cargó a la espalda. Estaba acostumbrado a sacar a compañeros heridos del campo de batalla. 

Isabel vigiló el corredor y estaba desierto. Le hizo una seña y él abandonó la habitación. 



Poco después apareció de nuevo Émilie en la habitación. 



- Debe amarte mucho, Isabel. De no ser así jamás habría 

encubierto un crimen. El capitán tiene fama de ser muy estricto con el reglamento militar. 
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- Ha sido un accidente, Émilie. 



- Lo sé, pero yo me siento culpable de haber matado a mi 

marido -respondió con los ojos inundados de lágrimas. 



Isabel la abrazó comprensiva. 



- No debes sentirte así. Tú has sido durante mucho tiempo su víctima: la esposa fiel y cariñosa que aguanta con resignación los desmanes de su marido. Es mejor que olvides todo lo que ha pasado y emprendas una nueva vida. 



Las dos amigas limpiaron el suelo y ordenaron la habitación. 

Luego, Émilie se deslizó sigilosamente hacia su habitación. Hubiera sido sospechosos que no hubiera estado allí por la mañana. 





El alboroto se inició a primera hora de la mañana. Finalmente se había encontrado el cadáver al pie de las escaleras que daban a la zona de servicio. La noticia se extendió inmediatamente por toda la casa, llegando a oídos de Isabel a través de la doncella que le había subido a su habitación una taza de chocolate. 



- Ha sido horrible, señorita. Según cuentan, el mariscal debía estar borracho y por eso cayó por la escalera. Cuando lo han encontrado todavía olía a alcohol. 



Isabel se alejó un poco para que la criada no reparara en su palidez y en las profundas ojeras que rodeaban sus ojos. No había podido dormir en toda la noche, preocupada por Émilie, por Raoul y por ella misma. Hasta que todo se aclarara, los tres estaban en peligro. 



¡Álvaro, Álvaro!, ¿por qué no estás aquí a mi lado? Te necesito tanto..., gritaba su corazón desesperado. Tú podrías ayudarme, sacarme de aquí, pero ¿cómo? Era mejor conservar la calma. Álvaro ni siquiera tenía por qué enterarse. ¡Bastantes preocupaciones tenía él! Era esencial que él se centrara en su trabajo. Teniendo en cuenta el riesgo que corría a cada momento, cualquier preocupación podría llevarlo a la muerte. Eso sería insoportable. Sin él la vida no tendría sentido. 
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Estaba ya vestida, con un sobrio traje azul, y se disponía a visitar a Émilie con la intención de darle el pésame, cuando dos guardias irrumpieron en su habitación para comunicarle que el rey la esperaba en el salón. 



- ¿Saben el motivo? -preguntó mostrando inocencia. 



- No, señorita. Ahora será mejor que nos acompañe. 







Sentado en un alto sillón, el rey conversaba con el marqués y su hija cuando Isabel entró en la habitación. También estaba presente Raoul y Émilie. Un ligero estremecimiento de aprensión la recorrió todo el cuerpo. Algo muy malo estaba pasando. De otro modo, no la hubieran llamado. 



- Buenos días, señorita Aliseda -la saludó el rey con amabilidad-

. Por favor, siéntese aquí con nosotros. ¿Le importa que le haga algunas preguntas? 



Isabel hizo una respetuosa  reverencia y tomó asiento al lado del marqués. 



- Supongo que ya se habrá enterado de la trágica muerte del mariscal Cabanis -el rey esperó a que ella contestara. Isabel asintió y le dio el pésame a la viuda. Vestida de negro y con los ojos rojos por el llanto, Émilie movió la cabeza con agradecimiento-. Todos suponemos que el mariscal sufrió un desgraciado accidente, pero la señorita Amelia afirma que anoche, cuando se dirigía a su habitación, vio entrar al mariscal en su cuarto. La he convocado aquí para que nos aclare ese hecho, señorita. Quizás usted pueda aportar algo a nuestra investigación. 



Isabel sintió todas las miradas clavadas en ella. Amelia la había acusado y ella estaba tan aturdida que no sabía cómo salir de la trampa que le habían tendido. 



- Creo que Amelia se confunde, señor. 



- ¡No me confundo! ¡Yo sé muy bien lo que vi! -saltó Amelia ofendida. 
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- Será mejor que digas la verdad, Isabel  -intervino el capitán Cléry para horror de Isabel. Si él no la defendía...-. Amelia no está equivocada;  simplemente se confundió de hombre. No fue al mariscal Cabanis al que usted vio, señorita, sino a mí -confesó ante la sorpresa de todos los presentes, empezando por la misma Isabel. 

Quizás la estaba salvando, que en esos momentos era lo más importante, pero también acababa de destruir su reputación-. La señorita... Isabel y yo mantenemos una relación y procuramos estar juntos en cuanto contamos con un rato libre. 



No era el momento más adecuado para reírse, pero el rey no pudo contener una mueca divertida. Según parecía, el serio y estricto capitán Cléry también había caído en las garras del amor. 



Amelia arrugó la frente, dudosa. 



- Pero yo hubiera jurado que se trataba del mariscal, Majestad. 

Yo... 



- No es raro que se confundiera, señorita. Los corredores están bastante oscuros a esas horas y el mariscal y el capitán son muy parecidos en altura y en constitución  -le respondió el rey para tranquilizarla-. Usted ha cumplido con su deber testificando lo que había visto. Ahora es nuestra obligación organizar el entierro del mariscal con todo los honores que él se merece. 



Isabel a duras penas pudo ponerse en pie cuando el rey se levantó para retirarse. Raoul estuvo enseguida a su lado y la acompañó hasta su habitación. 



- Estoy seguro de que no has dormido nada. Será mejor que descanses un rato. 



Sin fuerzas para oponer resistencia, Isabel se dejó llevar. 



- Antes debo agradecerte... 



- No, primero descansarás. Más tarde hablaremos. 



- Pero tú, Raoul, también debes estar exhausto. 



- No te preocupes por mí. Estoy bien. 



Isabel no quería ni pensar en el riesgo que él había corrido al dejar al mariscal al pie de la escalera, oliendo a alcohol para que 271 

todos creyeran que había sufrido un accidente. Y lo había hecho por ella. ¡Dios mío!, eso complicaba todavía más las cosas. 



Isabel no se despertó hasta el día siguiente. Su sueño había sido agitado y frenético, lleno de imágenes inconexas y desagradable que habían perturbado aún más su espíritu. 





El entierro de Cabanis fue solemne y pomposo, como 

correspondía a un mariscal de Francia. Isabel acompañó a Émilie durante toda la ceremonia y luego todos se dispusieron a volver a Madrid. 



- Siento pánico sólo de pensar que voy a estar sola en casa, Isabel. Debe ser que me remuerde la conciencia -comentó echándose a llorar. 



Isabel trató de consolar a Émilie mientras avanzaban en el carruaje hacia Madrid. 



- No debes sentirte culpable, Émilie. Por favor, olvida lo que sucedió. Creo que lo mejor será que vuelvas a Francia. Quizás el apoyo de tu familia... 



- Yo no tengo familia, Isabel. Mis padres murieron hace unos años y... en estos momentos sería incapaz de enfrentarme a la familia Cabanis. 



- Pero ellos no saben lo que sucedió. Estoy segura de que te recibirán con los brazos abiertos. 



Émilie suspiró con desconsuelo. 



- No  sé, Isabel. Digamos que por la parte de los Cabanis se trató más bien de un matrimonio de conveniencia. Mi padre era rico y ellos, nobles sin dinero  -afirmó con tristeza-. Yo sí me casé enamorada. El mariscal representaba para mí la culminación de todas mis aspiraciones: era un hombre guapo, atento y cariñoso, noble y con una importante posición militar. Mis padres estaban encantados. 

Su adorada hija única había contraído el matrimonio perfecto. 



Con una mueca cínica, Émilie se regodeó en el frondoso 

paisaje que se contemplaba a través de la ventanilla. 
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- Cuán equivocados estábamos -prosiguió con desaliento-. Mi marido resultó ser un déspota, egoísta y mujeriego, la combinación de la que todas las mujeres tratamos de huir. Yo aguanté por mis padres y por su carrera, hasta que te conocí y nos hicimos amigas, verdaderas amigas. Enseguida me di cuenta de que él te perseguía. -

Isabel la miró con aflicción. Le dolía que su amiga hubiera tenido que ser testigo de la deplorable conducta de su marido-. Nunca se le escapaba un objetivo. En cuanto me di cuenta de que tú le rechazabas, supe que tenía que vigilarlo. Tarde o temprano intentaría tomar por la fuerza lo que se le negaba voluntariamente. Era tan soberbio que nunca hubiera admitido una derrota. Os vi por la mañana  -confesó ante el asombro de Isabel. De nuevo las lágrimas rodaron por sus mejillas-, pero soy tan cobarde que no intervine con rapidez. Iba a hacerlo cuando tú le golpeaste y saliste corriendo. No sabes cómo me alegré. Durante el resto del día estuvo  huraño y desagradable. Yo le conocía muy bien y sabía que estaba rumiando su venganza. Le vigilé con discreción y le seguí cuando se levantó a medianoche pensando que yo estaba dormida. Lo que pasó a 

continuación ya lo sabes, querida Isabel. Lo siento tanto... 



Isabel le rodeó los hombros y la tranquilizó con cariño. 



- Lo sucedido pertenece al pasado, Émilie. Tienes que tratar de mirar hacia al futuro con optimismo. 



- Lo sé, pero en estos momentos estoy tan abatida... 



- ¿Quieres que me quede contigo en tu casa? 



A Émilie se le iluminó la cara instantáneamente. 



- ¿Lo harías por mí? 



- Claro que sí. Somos amigas, y las amigas se ayudan cuando se necesitan. 



Émilie se abrazó a Isabel temblando. Sólo la tenía a ella. Sintió pena al verla tan indefensa y tan sola. Isabel no sabía qué haría, pero no la abandonaría. 
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os guerrilleros cayeron repentinamente desde los 

árboles sobre la pequeña patrulla que volvía al 

campamento después de hacer la ronda por los 

L  alrededores. No hubo defensa posible. Eran muchos y 

resultaba completamente inusitado que se hubieran acercado tanto a un campamento plagado de enemigos. Los soldados fueron 

golpeados, amordazados y atados. Luego fueron arrastrados hasta un carro y todos desaparecieron en la oscuridad de la  noche. Dos guerrilleros se quedaron atrás con el sargento Bourmont, siguiendo el plan trazado por el Comandante. Luego lo montaron sobre un caballo y siguieron al grupo de lejos. 



Adentrados en la profundidad del bosque, después de dos 

horas de marcha, Álvaro levantó el brazo y todos se detuvieron. 



275 



- Ya conocéis el plan. Estos hombres son prisioneros, pero no los entregaremos todos juntos sino que los dispersaremos para despistar al mando francés. 



Álvaro dio las órdenes y dividieron el grupo en dos. 

Claramente, le hicieron creer a los demás que el sargento Bourmont había muerto durante la pelea. 



- Creo que se nos ha ido un poco la mano con ese francés -le comentaba un guerrillero a otro con la intención de que lo oyeran los franceses-, en estos momentos lo estarán enterrando. -Los soldados se miraron asustados, lamentando la muerte del compañero y temiendo el final que les esperaría a ellos. 



- Opuso mucha resistencia. Un canalla francés menos con el que tenemos que pelear. 



En cuanto el grupo de guerrilleros se alejó con los prisioneros franceses, los hombres que se habían quedado atrás con el sargento Bourmont, se reunieron con los demás. 



Por ahora, el plan estaba saliendo bien, después de mucho estudiarlo en el campamento y de arriesgarse como nunca para capturar al hijo del general. Era la condición que el oficial francés les había impuesto para seguir pasándoles información. No podían perderlo como espía. Gracias a él habían podido liberar a muchos prisioneros españoles y rescatar numerosas obras de arte. Con la ayuda de una partida andaluza, habían conseguido también robarles a militares franceses un envío de cañones que le vendría muy bien al ejército español. Isabel le había transmitido la información a través de sus hombres. Esas noticias no podían escribirse. 



Pensó en ella de nuevo. Se volvería loco si no la veía pronto. 

Recordaba cada uno de los momentos que habían pasado juntos: los buenos y los malos. Era increíble la fuerza que el corazón podía ejercer en el alma de un hombre. Siempre había estado solo, y sin embargo, ahora que estaba enamorado no podría seguir adelante sin la compañía, la dulzura y el amor de Isabel. La necesitaba tanto como el aire, como el campo, como la libertad... 
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- Ya estamos cerca de La Encina, Comandante. 



Álvaro despertó repentinamente de sus ensoñaciones. 

Irguiéndose sobre el caballo se enfadó consigo mismo por no estar más atento a lo que le rodeaba. El peligro se encontraba en cualquier recodo del camino, pero era tan reconfortante pensar en su amada... 



- Muy bien, Gervasio. Envía una patrulla para inspeccionar el terreno. 



Sus órdenes fueron cumplidas e inmediatamente salió un 

pequeño destacamento de hombres para asegurarse de que todo estaba tranquilo en la finca de Álvaro. Cualquier descuido podría llevarlos  a una trampa mortal. 





- ¡Dios mío, Álvaro, qué alegría volver a verte!  -gritó su hermana abrazándolo-. ¿Por qué has tardado tanto en volver? 



Todos se habían reunido en el patio para darles la bienvenida. 

Habían estado en contacto a través de los mensajes  que traían sus hombres, pero en esos tiempos tan turbulentos, comprobar que se encontraban bien, era el mejor regalo. 



- Gracias a tus mensajes estábamos tranquilos  -se adelantó Pedro para darle la mano-. Me alegro de que haya vuelto a casa, Comandante. 



- Más me alegro yo -respondió Álvaro saludando al resto de los presentes. Sólo faltaba Isabel para que su felicidad fuera completa. 



- ¿Dónde ponemos al francés, señor? -le preguntó uno de sus hombres mientras sostenía a un hombre al que claramente le costaba mantenerse en pie. Estaba atado y tenía los ojos tapados con un pañuelo. 



En esos momentos, Eugenia, Mercedes, que se mantenía 

callada a su lado, Pedro y los demás repararon en el prisionero. 



- Llevadlo a la bodega. 



- Pero ¿cómo se te ocurre traer aquí a un enemigo?  -le 

reprochó su hermana, asustada. 
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Álvaro le rodeó los hombros cariñosamente y les indicó que entraran en la casa después de saludar a Mercedes. 



- Me alegro de que esté bien, Comandante -comentó Mercedes con sinceridad. Ya ni se acordaba de que estaba prisionera. Se había convertido en una más de la familia. Eugenia y ella se habían hecho amigas y la niña, Margarita, era como una sobrina para ella. 



- ¿Y mi sobrina? -preguntó Álvaro mirando a su alrededor. 



- Está ya durmiendo. Mañana la verás. Le encantará ver a tanta gente aquí. Y bien, tendrás muchas cosas que contarme... 



- Desde luego que sí, pero primero desearía darme un baño. 



- Por supuesto, hermano. Voy a encargarme también de que les sirvan enseguida comida y bebida a tus hombres. 







- ¡Ah..., qué bien se está en casa! -Exclamó Álvaro limpiándose la boca con la servilleta después de haber terminado el postre-. 

Cuánto desearía poder quedarme aquí para siempre... 



Eugenia posó la mano en su antebrazo. 



- Tarde o temprano esto tiene que terminar. No creo que 

España resista mucho más tiempo en esta situación  -se lamentó Eugenia con tristeza-. Hay mucha miseria, Álvaro, muchas muertes y mucho dolor. 



- Es una estupidez seguir así -añadió Mercedes con aflicción. 

Quería a esa familia, ya formaba parte de ellos por el cariño que la unía a Eugenia y a la niña. Pedro y los demás también eran buenos con ella, a pesar de saber que era francesa-. Mis compatriotas no tardarán en darse cuenta de que han cometido un error invadiendo un país que no les pertenece. 



- Me alegro de que tú representes la parte buena de los 

franceses, Mercedes -dijo Álvaro-, pero me temo que su intención es quedarse hasta que los derrotemos. Creo que han cometido el error de subestimar a los españoles, cuando a estas alturas, tenían que haber aprendido ya que no hay enemigo pequeño. 
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Mercedes bajó la cabeza avergonzada. Al fin y al cabo había sido su pueblo el agresor. 



- ¿Puedo preguntaros por mi prima, señor?, ¿está ella bien? 



En el rostro de Álvaro apareció una satisfactoria sonrisa al recordar la última noche que Isabel y él habían estado juntos. Muy pronto volverían a reunirse de nuevo. 



- Muy bien. Está contenta, realizando un trabajo importante. 

Te aseguro que se desenvuelve perfectamente. 



Eugenia captó en él una expresión enigmática. Se preguntaba qué sería lo que había transformado a su hermano. Desde que sus padres habían sido asesinados se había convertido en un hombre amargado y resentido. Ahora, a su vuelta de Madrid, su humor había cambiado, estaba distinto. ¿A qué se debería? 



- Álvaro, ¿por qué has traído aquí al prisionero francés?, ¿no crees que puede ser peligroso? 



No podía responder con sinceridad. Sólo Isabel y él estaban al tanto de la ayuda del general Bourmont. Hasta ahora había sido muy eficaz, siempre que se acataran sus condiciones. 



- Hay una razón importante, Eugenia, pero no te preocupes, será vigilado continuamente.  -Álvaro apartó la silla y se incorporó-. 

Pedro, acompaña a Mercedes a la bodega para que revise las heridas del prisionero. Llevadle también algo de comer. 



Mercedes obedeció enseguida y se acercó al mueble donde 

guardaba su maletín. Luego le ordenó a una criada que le trajera agua y paños limpios. Pedro llamó a uno de los hombres y le ordenó que cogiera un candil. En pocos minutos salieron al patio. El magnífico esplendor de la luna llena lo iluminaba todo, recordándole a Mercedes las apacibles noches que ella y su prima habían compartido en el patio contemplando las estrellas mientras hablaban de sus cosas. Con un suspiro siguió  a los hombres hasta la puerta de la bodega. 



El olor a vino lo impregnaba todo, a pesar de que hacía 

bastante tiempo que las cubas estaban vacías. El hombre que portaba 279 

el candil se adelantó hacia un rincón. Allí, sentado en un catre, con los ojos aún vendados y las manos atadas, se encontraba el prisionero. En cuanto oyó ruidos levantó la cabeza y se incorporó de un salto. 



Mercedes lo observó con pena. Era un hombre alto y bien 

proporcionado; parecía bastante joven. El uniforme estaba roto y sucio, como resultado de la escaramuza en la que había sido tomado prisionero, así como el pelo y el rostro. 



- Será necesario lavarle antes un poco para poder examinar mejor las heridas -expuso Mercedes dando unos pasos hacia el joven francés. Él retrocedió asustado. 



- ¡No te muevas, francés del demonio, o tendrás que vértelas de nuevo conmigo! -le chilló uno de los guerrilleros con rabia. 



- Puede ser que no le entienda. 



Entonces Mercedes le habló suavemente en francés, 

tranquilizándolo y explicándole lo que iba a hacer. 



El joven la escuchaba absorto, como si estuviera analizando cada una de sus palabras. 



Los hombres le hicieron tumbarse en el catre y le quitaron el pañuelo de los ojos. Él los cerró con fuerza al captar la luz y volvió la cara. Mercedes esperó unos instantes hasta que él pudo soportar la luz. En cuanto se miraron de frente y sus ojos se encontraron, los dos sufrieron un sobresalto. 



- ¡ Virgen  santa!,  ¡Marcel!,  pero...  pero  ¿por  qué  estás aquí? 

-El corazón de Mercedes saltaba de alegría y preocupación a la vez. 

Marcel estaba vivo, y ahora estaba allí, con ella. El aspecto negativo era su condición de enemigo. Los guerrilleros serían implacables con él. 



El joven parecía dudar acerca de lo que estaba viendo. 



- No sé por qué me han traído aquí. Supongo que lo averiguaré muy pronto -respondió con tono seco-. Lo que me gustaría saber es qué haces tú, una dama francesa, entre estos bandoleros. ¿Es que 280 

acaso eres una de esas mujeres que los ayuda?, ¿te has puesto en contra de tus propios compatriotas? 



Él la había oído comportarse de una forma natural con los guerrilleros. Era lógico que pensara lo peor. 



Marcel apartó la cara enfadado cuando ella intentó limpiársela. 



- Marcel, por favor, te lo explicaré todo, pero ahora déjame que te cure las heridas antes de que se te infecten. 



- ¿Estás aquí por propia voluntad? -preguntó él con irritación. 



- Es una historia muy larga de contar... 



- Basta de charlas, Mercedes  -intervino Pedro. No permitiría contemplaciones con un francés-. Termina enseguida y salgamos de aquí. 



La joven le curó los cortes y rasguños después de lavarlos y se incorporó para retirarse. El francés se apoyó sobre un brazo y la llamó. 



- Mercedes, ¿volveré a verte? Recuerda que tienes que 

hablarme de tu presencia aquí. 



Ella asintió. 



- Mañana vendré a revisar los vendajes. Ahora come todo lo que te ofrezcan y manténte fuerte. 



El guerrillero que había entrado con la comida se quedó 

mientras el joven devoraba con avidez lo que contenía la bandeja. 

Mercedes salió con los otros dos. 







- ¿Cómo estás, querida? Me alegro de que por fin tengas a tu hermano a tu lado -dijo Pedro abrazando suavemente a Eugenia-. No me gusta que estés preocupada continuamente por él o por mí. 



- No puedo evitarlo, amor. Si alguno de los dos me faltaseis... 



- ¿Se trata de mi imaginación o acabo de ser testigo de una escena de amor adúltero?  -La lumbre del cigarro que Álvaro estaba fumando descubrió el lugar donde se hallaba sentado. Desvelado a pesar del cansancio y con la mente llena de imágenes de Isabel, decidió salir de la casa y disfrutar en solitario de la cálida brisa del 281 

inicio del verano. Sentado en el rincón donde su hermana había colocado unos cómodos sillones para disfrutar del frescor de las noches de verano y gozando del agradable aroma de los jazmines, Álvaro contempló atónito la escena que ni en sueños hubiera podido imaginar-. Eres mi amigo, Pedro, y creía que podía confiar en ti. 

¿Cómo has podido aprovecharte...? 



- La culpa no es suya, Álvaro  -se adelantó Eugenia, 

interponiéndose entre los dos hombres-. Si tienes que reprocharle algo a alguien es a mí a quien tienes que hacerlo. 



- No intentes defenderlo, Eugenia -la cortó clavando a Pedro con la mirada-. Él sabe perfectamente que estás casada... 



- No estoy casada, Álvaro, estoy separada. 



Álvaro arrugó la frente con incredulidad. ¿Es que acaso su hermana se había vuelto loca? Pero, ¿qué estaba ocurriendo allí? 



El silencio entre ellos se estaba prolongando demasiado, por lo que Eugenia decidió contar la verdad para evitar males mayores. 

Conocía a Álvaro y sabía que contaba con un estricto código de honor. Si no se apresuraba a aclarar esa situación, uno de los dos hombres que más quería en el mundo podría morir en un absurdo duelo. 



- Hace bastante tiempo que mi marido y yo no nos llevábamos bien, pero yo aguanté por mi hija. 



- ¿Cuál era el problema?  -le preguntó su hermano con tono gélido. 



- Creo que te lo puedes imaginar: mujeres, alcohol, juego..., los peores vicios, los que encuentran campo abonado en muchos hombres vagos. 



Álvaro se movió incómodo. Estaba resentido. ¿Cómo era 

posible que ella se hubiera confiado a su segundo y no lo hubiera hecho con su propio hermano? 



- ¿Por qué no me lo dijiste? 



- Porque no quería más problemas. Yo siempre estaba 

deseando verte, estar contigo aunque sólo fueran unas horas  -
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contestó Eugenia llorando-. No tuve valor para amargarte esas horas contándote mis penas. 



Álvaro abrió sus brazos y su hermana se cobijó entre ellos. 



- Eres una tonta, hermana. Yo te hubiera ayudado a resolver tus problemas matrimoniales hablando con Lorenzo. Quizás ante mis amenazas... 



- Eso hubiera sido todavía peor. Estaba resentido contigo. 

Envidiaba lo que tú tenías porque él se había arruinado. Para vengarse contra el mundo por lo que él consideraba su desgracia, la tomaba conmigo, con nosotros. 



- ¡Cerdo hipócrita! Nunca me gustó, pero suponía que 

formabais un matrimonio bien avenido. -Álvaro le acarició el pelo a su hermana con cariño-. Ahora me tienes a mí, hermana. No se atreverá a venir aquí. 



- Ya lo ha hecho -le informó Pedro acercándose a ellos. Álvaro había descubierto la verdad y ahora era necesario, para prevenirle a él también, de lo que ese hombre sería capaz-. Se presentó aquí amenazando a Eugenia y decidido a llevarse a Margarita. Se fue muy ofendido porque entre todos se lo impedimos. Ahora necesitamos estar más vigilantes que nunca. No me fío de ese hombre, Álvaro; me da la impresión de que es capaz de cualquier cosa. 



Álvaro estuvo de acuerdo, pero también necesitaba aclarar sus dudas. 



- Y respecto a vosotros, ¿cómo habéis permitido que... esto llegara a suceder? Tú aún estás casada, Eugenia, y tu reputación... Me dolería mucho que sufrieras por el desprecio de los demás. Ya sabes lo duras que son las reglas de nuestra sociedad. 



Ella asintió compungida, acatando con humildad el reproche de su hermano. 



- Lo sé, Álvaro, pero no debes pensar mal. Nosotros sólo 

somos... amigos. 



- Estamos enamorados, Álvaro, no te lo vamos a ocultar, pero hasta ahora ha sido solamente un amor platónico. No alardeamos de 283 

lo que sentimos, al contrario, procuramos ocultarlo, especialmente ante Margarita. 



- Ella es una niña feliz aquí. Todos la quieren mucho, 

especialmente Mercedes, que la cuida y juega con ella como si se tratara de su hermana mayor  -se apresuró Eugenia a informar a  su hermano. No quería que pensara que la niña echaba de menos a su padre-. También quiere mucho a Pedro. Le gustan mucho los cuentos que él le cuenta y los juegos que se inventa para entretenerla. 

Creo que él representa para ella la figura paterna con la que nunca contó. 



Álvaro se llevó las manos a los ojos e inspiró profundamente. 

Estaba preocupado. Éste era un problema más, añadido a los muchos que ya tenía. 



- No soy quién para indicaros lo que tenéis que hacer. Sólo os pido que sigáis siendo prudentes por el bien de todos. 
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penas nos hemos visto en tres días, Álvaro. 

Terminamos tan exhaustos al final de la jornada que 

no tenemos tiempo ni para hablar -le comentaba un 

A  día Pedro en la habitación de Álvaro-. Como tú 

ordenaste, dos de nuestros hombres han estado haciendo 

averiguaciones acerca del sargento francés que llevaba la cruz que pertenecía a tu familia. 



- Sí, me acuerdo. Me agrada mucho ver esa joya colgada del cuello de Eugenia; mi madre siempre la llevaba. 



Oscuros recuerdos llenos de horror entristecieron su rostro. Su alma había estado cargada de amargura desde que sus padres habían sido asesinados. A partir de esos momentos su razón de vivir había 285 

sido la venganza, hasta que conoció a Isabel Aliseda. Poco a poco, e incluso contra su voluntad, ella se había hecho un hueco en su corazón, dejando relegado su rencor a un rinconcito pequeño. Isabel había traído luz y alegría a su vida. Era el sol de su existencia. Ya no pensaba sólo en la venganza, aunque no dejaba de ser una de sus prioridades, sino en la felicidad y en la esperanza que su amor le había devuelto a su corazón. 



- Según cuentan en el pueblo, al sargento francés se le había visto alguna vez por allí con un teniente también francés y a veces con un civil español. 



- ¿Español? 



- Sí. Solían reunirse en un rincón apartado de la taberna. Allí conversaban durante un rato y luego salían cada uno por su lado. 



Álvaro lo escuchaba meditativo. Lo que Pedro acababa de 

decirle era importante. 



- ¿Recuerdan cómo era el español? 



- Dicen que era un caballero; siempre bien vestido y con buena planta, moreno. No era del pueblo, ni tampoco lo conocían de los alrededores. Teniendo en cuenta la descripción de los campesinos, el teniente es el hombre que estamos buscando. 



Álvaro sufrió un sobresalto. Repentinamente, las esperanzas de atrapar al asesino de su familia volvían a renacer. 



- ¿Has averiguado algo más? -preguntó con ansiedad. 



- Nuestras indagaciones nos han llevado a otros pueblos, cerca de los cuales también ha habido asesinatos con robos. Creo que estamos en la pista, Álvaro -le dijo Pedro ilusionado-. Con un poco de suerte llegaremos a atraparlos muy pronto. 



Pronto o tarde, él no descansaría hasta eliminar a los criminales que destruyeron a su familia. 









Mercedes se sentía desilusionada porque todavía no había 

podido hablar tranquilamente con Marcel. Él seguía en la bodega y ella le había curado otra vez las heridas. Sólo le habían permitido 286 

quedarse un momento y el brusco guerrillero que siempre la acompañaba no los permitía hablar. 



Ese día, Álvaro la acompañó. Quería que ella escuchara lo que tenía que decirle al prisionero. Había sido informado de que los dos jóvenes ya se conocían. Sus hombres habían intuído enseguida una cierta amistad romántica entre ellos. Era muy importante que ella supiera a lo que se exponían si se les ocurría cometer alguna tontería. 



- Esas heridas están casi curadas. Ya no necesitan más 

cuidados. 

-Álvaro habló en francés y los miró con aspereza, mostrándoles su postura más inflexible. 



-  Señor... ¿podría decirme por qué me han traído aquí?  -

preguntó el sargento con un cierto titubeo. 



- Es  usted  un  prisionero  y  podemos llevarlo donde 

queramos  

-contestó Álvaro cortante. 



Mercedes se estremeció. Conocía la parte intransigente del Comandante. Si había sido duro con su prima, más lo sería con un prisionero francés. 



- Mis compañeros... 



- Usted está aquí porque interesa a nuestros fines. 



El muchacho se quedó perplejo. 



- ¿Pero qué interés puedo tener yo para ustedes? 



- Nos interesa su padre, el general Bourmont. 



El francés se movió inquieto, asustado de lo que esos hombres tendrían planeado. 



- ¿Mi padre?, pero... 



- Tenemos dos hombres vigilándolo continuamente. Si usted no colabora, morirá enseguida. 



El sargento palideció alarmado. 



- ¿Qué pretenden de mi padre, y en qué puedo yo ayudarlo? 
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Álvaro vagó la mirada por la bodega, tomándose su tiempo 

antes de contestar. Era esencial poner nervioso al muchacho, que viera el peligro y no dudara en obedecer. 



- Su padre es un espía y ha formado una tupida red de 

colaboradores. El general ya estaría muerto si no necesitásemos la lista de espías que trabajan para él, especialmente, los españoles. 



El joven se adelantó hacia el Comandante con ira. 



- Usted se confunde, señor. Mi padre no se dedica al espionaje; es uno de los hombres del rey. No creo que él sepa nada de españoles que espíen para los franceses. 



Álvaro se mantuvo impasible. 



- Lo hemos comprobado  -mintió Álvaro. Era una historia 

bastante creíble para cualquiera, puesto que el importante puesto que ocupaba el general le capacitaba para intrigar impunemente. Lo que su hijo nunca sabría es que su padre ayudaba al enemigo. Su causa era muy justa para él. En cambio, Álvaro dudaba que el hijo llegara a comprenderlo si se enteraba-. No odio a su padre más que a cualquier otro francés. Al fin y al cabo él espía para su propio país. 

Lo que no perdono es la colaboración de traidores españoles. Si él nos entrega esa lista vivirá, e incluso le ayudaremos a salir del país para evitar represalias de los fanáticos que se sientan traicionados. 

En cambio, si se niega, morirá. 



El joven abrió desmesuradamente los ojos. Una sensación de pavor y de impotencia se apoderó de él. 



- ¿Pero yo... yo qué puedo hacer para ayudarlo? 



- Sólo tiene que escribir  una carta explicando su situación. 

Nosotros se la haremos llegar. 



El sargento lo miró reflexivo, intentando sacar conclusiones. 



- Quieren que haga de señuelo, ¿no es eso? Pretenden atraer a mi padre para atraparlo. 



- Exactamente. Si usted se queda aquí y no intenta escapar, su padre vendrá y nosotros le cogeremos. Él nos entregará la lista y ustedes dos saldrán de España para salvar la vida. 
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El francés esbozó una sonrisa irónica. 



- ¿Me cree tan ingenuo como para tragarme sus mentiras? 



- No tiene otra  alternativa, sargento. O usted nos ayuda escribiendo a su padre o muy pronto tendrá noticias de su muerte. 

Usted elige. -Era su última palabra. Para darle más peso a su orden, Álvaro salió de la bodega con paso marcial, dejando al francés con la palabra en la boca. Desde la puerta llamó a Mercedes, que se adelantó apresuradamente y lo siguió. 







- ¿Te ayudo a recoger las verduras, Eugenia? 



Ella se enderezó sonriendo. 



- No, tú ya has trabajado bastante. Adelántate si quieres asearte un poco. La comida estará lista enseguida. 



- También he venido a hablar contigo, hermana. Tengo que 

marcharme de nuevo. 



A Eugenia se le desvaneció la sonrisa de inmediato. 



- No puedes dejarnos tan pronto, Álvaro... 



- Yo también preferiría quedarme, pero no puedo.  -Álvaro levantó la canasta en la que ella estaba poniendo las verduras y la tomó delicadamente del brazo. 



- Ven, volvamos a la casa, allí hablaremos con más tranquilidad. 



- No creas que no comprendo tus razones, Álvaro, no soy tan egoísta. Es sólo que... me gusta tanto tenerte a mi lado... 



Él la besó dulcemente en la cara. 



- Desgraciadamente, todavía nos queda mucho por hacer antes de que el enemigo abandone nuestro país  -Álvaro siempre hablaba con una seguridad apabullante a ese respecto-. Yo volveré aquí en cuanto me sea posible. Pedro seguirá aquí para cuidaros. También se ocupará del prisionero francés. 



Eugenia lo miró inquieta. 



- ¿Es necesario que él se quede? Sus compatriotas pueden estar buscándolo. Si llegaran a descubrir que está aquí... 



- Ellos lo creen muerto, así que no te preocupes por eso. 
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En cuanto entraron en la casa, Pedro se acercó a ellos. 



- Acaba de llegar un mensajero -le indicó con una significativa mirada mientras le alargaba una carta. 



El corazón de Álvaro saltó de alegría, esperanzado de que esa carta fuera de Isabel. 



Eugenia los dejó solos y se alejó hacia la cocina. Sabía muy bien que su hermano quería mantenerla alejada de sus actividades. Lo consideraba más seguro para todos. 



Álvaro abrió la misiva con ansiedad y la devoró con los ojos. 



"Amor mío, aprovechando que tengo que enviarte un mensaje, te recuerdo lo mucho que te echo de menos. Mis actividades aquí se multiplican, pero yo me encuentro cada día más sola sin ti. Espero que mi visita termine pronto y podamos volver a reunirnos. 

Te quiero. Tuya". 

L.V. 



Pedro lo observaba con curiosidad. La reacción ante esa carta era de absoluta felicidad. ¿Habría recibido la noticia que tanto deseaba?, ¿o era simplemente que Álvaro se había enamorado? 

Álvaro apenas hacía comentarios de lo que no era absolutamente necesario. Se había vuelto muy precavido desde que había 

abandonado el ejército. Había aprendido a protegerse a sí mismo y a los suyos con el silencio. 



- ¿Buenas noticias? 



- Muy buenas  -respondió Álvaro con una sonrisa-. ¿Ha dicho algo más el mensajero? 



- Sí, los franceses envían un cargamento de ganado al 

destacamento de Salamanca la semana que viene. Seguirán la ruta habitual, pero yo me imagino que el oficial al mando la variará según las circunstancias. 



Una sonrisa sardónica se formó en los labios de Álvaro. 



- Ese ganado le vendrá muy bien a toda la región, pero no precisamente a los franceses de Salamanca. 



Pedro se echó a reír. 
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- Quizás podamos comer por fin un buen filete de ternera. 



- Haremos todo lo posible -contestó Álvaro con buen humor. 

En esos momentos estaba contento. Su amada estaba bien y le quería, además iban a quitarle al enemigo algo que les era vital. ¿Qué más podía pedir? Lo único que le fastidiaba era tener que retrasar su viaje a Madrid. El deber le reclamaba. Tendría que apaciguar un poco más su impaciente deseo de volver a ver a Isabel. 



Había mucho que hacer y todas las manos eran pocas para que la finca volviera a producir aunque fuera una mínima parte de su antigua producción. El ganado apenas existía, esquilmado por los dos ejércitos, y la mayor parte de la tierra permanecía improductiva por falta de jornaleros. De todas maneras, Álvaro estaba contento por lo que habían conseguido su hermana y los fieles campesinos que no los habían abandonado. 







Mercedes acudió a la herrería, donde Álvaro y sus hombres estaban herrando algunos caballos. Hacía varios días que quería hablar con él, pero nunca lo encontraba disponible. El Comandante era un hombre duro y a veces despiadado, ella lo sabía muy bien, pero también había sido testigo de su faceta familiar y afectiva. 

Adoraba a su hermana y a su sobrina y se mostraba con ellas como cualquier hombre entrañable y cariñoso. Con ella se mantenía serio, distante, aunque nunca se mostraba descortés o rudo. 



Juntando las manos con nerviosismo, Mercedes se acercó a los hombres que, inclinados, trataban de herrar al fogoso caballo del Comandante. Con voz trémula, ella trató de captar su atención. Al principio no la oyeron, entre el parloteo de los hombres y los relinchos del caballo. Habló un poco más alto y entonces el Comandante volvió la cabeza y se irguió. 



- ¿Sí, Mercedes?, ¿querías algo?  -preguntó limpiándose las manos con un trapo mientras se aproximaba a ella. 



Era un hombre guapo, y su presencia imponía, pensó 

Mercedes. No le extrañaba que su prima le tuviera miedo. 
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- Quería   hablar   con   usted   acerca   del   prisionero,    señor  

-respondió con timidez. 



- Este no es sitio para una dama. Hablaremos en la casa 

después de comer. 



Mercedes asintió obediente y abandonó la herrería. Estaba contenta. Por lo menos el Comandante la escucharía. 







En cuanto Mercedes acostó a Margarita para que durmiera la siesta, volvió al salón sin demorarse. El Comandante la estaba esperando, y ella no quería que se impacientara y saliera de la casa. Si se iba a los campos no habría forma de localizarlo. 



Álvaro se había quedado solo en el salón. Cuando Mercedes entró, estaba sentado en un sillón con una copa de coñac en la mano. 

La habitación estaba en penumbra. Las persianas habían sido echadas para evitar el calor. 



Despacio, Mercedes avanzó hacia él, todavía temerosa de ese hombre. 



- Comandante, quería decirle... 



- Siéntate ahí, Mercedes  -le indicó señalándole el sillón que estaba enfrente de él-, y tranquilízate, no te voy a comer. 



Ella obedeció y lo miró cohibida. 



- ¿Y bien? 



- Yo... señor... quería decirle que... bueno, no deseo que usted se lo tome a mal, pero...  -la joven tragó saliva, temerosa de la reacción del Comandante cuando ella le hiciera su petición- vengo a interceder por el prisionero, Comandante. -Ya había dicho lo peor, ahora tenía que continuar. El Comandante parecía receptivo a su petición, al menos eso le pareció al verlo tan impasible-. Él ha obedecido sus órdenes y le ha escrito una carta a su padre. No creo que tenga intención de escapar y a mí... me parece cruel su actitud hacia él. 
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Para su sorpresa, el guerrillero no reaccionó con ninguna violencia, ni siquiera parecía haberse alterado por su osada reprimenda. 



- Que yo sepa, el prisionero ha sido bien tratado, mucho mejor de lo que un enemigo se merece. ¿Dónde ve usted la crueldad? 



- Lleva varios días viviendo prácticamente en la oscuridad, sin ver a nadie. Él no tiene culpa de lo que está sucediendo. 



Álvaro la miró pensativo. ¿Y de quién era la culpa, entonces?, 

¿de Napoleón y sus ambiciones?, ¿del ejército francés por no haber refrenado a tiempo sus aires de grandeza?, ¿del pueblo que lo apoyaba y al que estaba destruyendo en los campos de batalla europeos? Una cosa era segura: ni esa joven ni el prisionero francés habían iniciado todo aquello. No obstante, era un hecho que el joven oficial no dudaría en matar a cualquier español que se enfrentara a él, lo cual lo hacía mucho más peligroso de lo que esa muchacha podría imaginar jamás. No merecía la pena explicárselo. Le resultaba incluso consolador que Mercedes ignorara, inocentemente, las verdaderas crueldades a las que se podía someter a los prisioneros en cualquiera de los dos bandos. 



- Según he oído, tú ya  conocías al prisionero. ¿Puedes 

explicarme dónde habíais coincidido anteriormente? 



Mercedes se movió incómoda, recordando los airados 

enfrentamientos entre el Comandante y su prima en el convento. 



- Fue uno de los heridos que atendimos en el convento. 



Álvaro prefirió no retroceder a esos días. Sólo de pensar en el maldito capitán Cléry se ponía enfermo. 



- Y quieres seguir cuidándolo, ¿no? 



- Bueno... no es eso exactamente lo que yo quería decir -dijo restregándose las manos apurada-. Sólo le ruego que lo deje salir aunque sea un rato durante el día para que le dé un poco el aire. Sus hombres lo vigilarán bien... 



- De eso puedes estar segura. -Álvaro dejó la copa vacía sobre una mesita y se levantó-. También tú serás su guardiana, Mercedes. 
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Será una forma de protegerlo, pues te advierto que si el prisionero intenta escapar, lo mataremos, y también a su padre. Su vida dependerá de que tú le convenzas de que no escape. 



Era una buena solución al problema. Si la muchacha estaba enamorada del joven francés, haría todo lo posible, incluso delatarle si llegaba el caso, para que no se jugara la vida. 
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n cuanto la señora Touret recibió la nota de Isabel, se 

apresuró a llamar a Brígida para que le preparara el baúl. 



- ¿El baúl?, ¿es que la señorita se marcha?  -Le 

E extrañaba todo ese revuelo. Ella no había sido 

informada de ningún cambio de planes. 



- No, sólo pasará un tiempo en casa de una amiga. Usted 

también debe prepararse. Acompañará a la señorita Isabel los días que esté con la señora Cabanis. 



La señora Touret hizo llamar también al cochero. Ya había enviado una nota a Isabel comunicándole que la visitaría esa misma tarde. 





- Querida Émilie, ¡cómo siento lo que ha ocurrido! -exclamó la señora Touret nada más entrar en el salón donde se habían ido 295 

acumulando las visitas. Danielle la abrazó con afecto, así como a Isabel-. Cómo me alegro de que mi querida Isabel te haya 

acompañado en estos terribles momentos. 



- No sé qué hubiera hecho sin ella -Émilie le dedicó a Isabel una mirada cargada  de agradecimiento-. Espero que no le cause mucho trastorno que ella me acompañe durante unos días más. 



- Por supuesto que no. Para eso están las amigas. 



Durante varios días, los conocidos de Émilie, especialmente militares y sus esposas, fueron pasando por la casa para darle el pésame. Se dieron varias misas por el mariscal y en todo momento, Isabel permaneció al lado de su amiga. 



El general Bourmont las visitó a menudo, notando Isabel con satisfacción cómo esas dos personas, solitarias y desgraciadas, disfrutaban con su mutua compañía. El general había acudido para darle el pésame a la mujer de un compañero y para contactar con Isabel. Había pasado sus mensajes, y había recibido la buena noticia de que su hijo, por el momento, estaba fuera de peligro. Al mismo tiempo, había descubierto agradablemente la tierna dulzura y la suave delicadeza de Émilie Cabanis. La lúgubre rutina de sus días, repentinamente, había adquirido un espíritu diferente, más luminoso y esperanzado. 



- El general Bourmont me parece un caballero excelente. Se muestra siempre tan atento y respetuoso... -Isabel miró a su amiga de reojo, intentando captar alguna reacción a favor del general. 



Émilie le dirigió una mirada traviesa. 



- Y además es muy apuesto...  -Émilie carraspeó arrepentida-. 

No está bien que hable así. Yo... soy ahora una mujer viuda y le debo respeto a mi difunto marido. 



Isabel levantó la vista de la labor que tenía entre las manos y suspiró con paciencia. 



- Sólo el hecho de que esté muerto lo hace digno de respeto. 

Tú todavía eres joven, Émilie, y la vida quizás te está dando otra 296 

oportunidad. No te aconsejo que te precipites, pero tampoco que la desaproveches. 



-   Hay unas formas que hay que guardar, Isabel... 



- Lo sé, Émilie, ya sabes que aquí en España somos muy 

estrictos para esas cosas. De todos modos, si el general Bourmont te agrada y continúa visitándote, no le ahuyentes. Él conoce muy bien las reglas y sabe perfectamente cómo han de llevarse estas ceremonias. Si tú le das esperanzas, tendrá paciencia. 



- ¿Tú crees? -preguntó Émilie ilusionada-. El general me agrada mucho, me encuentro muy a gusto conversando con él; me infunde paz y serenidad. 



- Entonces no dejes pasar lo que tal vez pueda ser tu felicidad futura. 



Dejando la labor a un lado, repentinamente, Émilie se echó a llorar. 



- Tú hablas de futuro, Isabel, pero yo no estoy segura de poder vivir con esta culpa. ¿Cómo crees que reaccionaría el general si supiera lo que he hecho? 



Isabel se acercó a ella y la rodeó los hombros con cariño. 



- Todos tenemos virtudes y defectos, Émilie, y te aseguro que cada uno de nosotros quizás guarde secretos que nunca podrían salir a la luz. -Isabel pensó en su propia mentira, en la de Álvaro, en la del general Bourmont y en la de tantos otros. En ese mundo frenético y cruel, ¿quién estaba libre de culpa? 



- Lo dices para consolarme, Isabel -dijo secándose las lágrimas con un pañuelo. 



- No, lo digo porque es verdad. Y ahora ven, vayamos a dar un paseo por el jardín -sugirió ayudando a su amiga a levantarse-. El aire de la tarde y el olor de las flores nos levantarán el ánimo. 





- Señorita, me dijo que la recordara que hoy es su día de confesión  -le informó Brígida con ligereza, como si se acabara de 297 

acordar de la orden de su ama. La joven criada habló con naturalidad, por si alguien se dedicaba a escuchar conversaciones ajenas. 



Instantáneamente, el corazón de Isabel brincó lleno de gozo. 



¡Álvaro!, ¿habría vuelto ya? 



- ¡Oh, sí, sí!, gracias, Brígida. Ayúdame a vestirme, por favor. 



Su espíritu todavía se sentía elevado hacia los cielos cuando se arrodilló en el confesionario y dijo la contraseña que el sacerdote estaba esperando. En esa ocasión sí se confesó primero. Isabel consideraba que tenía que pedir perdón a Dios por las muchas mentiras que se veía obligada a decir últimamente. En cuanto el padre Eloy le perdonó los pecados, Isabel se dispuso a retirarse con la intención de dirigirse un poco más tarde a la sacristía. 



- Ahora tenemos que hablar, Isabel. 



- ¿Hablar? Pensé que el Comandante me estaba esperando en la sacristía. 



- No, él todavía no ha podido regresar. 



El padre percibió la desilusión de la joven. 



- No te preocupes. Si Dios quiere, no tardará en volver. Ya debe haber llevado a cabo la misión que lo alejó de aquí. 



Isabel se repuso con desgana y escuchó al sacerdote. 



- Isabel, inquietantes noticias acerca de la muerte del mariscal Cabanis han llegado a mis oídos. Al parecer te han relacionado con su muerte y eso puede ponerte en peligro. 



Tarde o temprano sus contactos tendrían que enterarse. Con tal de que la noticia no viajara hasta los oídos de Álvaro... Menos mal que se encontraba muy lejos de allí... 



- El rey tomó parte en el asunto y los hechos quedaron 

aclarados. Por ahora no hay de qué preocuparse. 



El sacerdote carraspeó azorado. 



- También sabemos por qué quedaste libre de culpa, Isabel. El capitán Cléry confesó... 



- Él sólo quiso ayudarme -se apresuró a aclarar. Era necesario que no quedaran dudas a ese respecto. 
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El sacerdote suspiró preocupado. 



- No voy a preguntarte si él mintió o no, eso es cosa tuya. Lo que sí es importante es analizar las razones por las que lo hizo y medir sus consecuencias. Ahora le debes otro importante favor, quizás le debes la vida, y eso puede cambiar el sentido de vuestra relación. 



Isabel comprendió inmediatamente lo que el padre Eloy le 

estaba dando a entender. Tenía que tranquilizarlo. 



- Mi amistad con el capitán no cambiará, padre. Ni por él ni por nadie pondría en peligro a las personas que... trabajamos por España. 



- Bien, lo que te pido es que tengas cuidado. No te dejes envolver por el agradecimiento; eso no os beneficiaría a ninguno de los dos. 



- Lo sé, padre. Espero poder manejar este asunto con 

habilidad. 

-Antes de despedirse, Isabel se decidió a hacerle su petición al religioso-. Padre, yo... le rogaría  que no le comentara nada al Comandante. Lo que hace es muy peligroso y no quisiera que se distrajera con mis problemas. Sé que tengo la capacidad suficiente para solventarlos sola. Por favor, le ruego discreción. 



- Ahora no estás en confesión, Isabel... 



- Ya lo sé, padre. Se lo pido como... compañero, como amigo. 

Creo que conozco un poco al Comandante y sé que esta noticia podría inducirle a conclusiones erróneas que sólo nos traerían más problemas. 



- Está bien  -aceptó el sacerdote después de un rato de 

reflexión-, intentaré mantenerlo en secreto. Espero que no nos equivoquemos, Isabel. 



- Gracias, padre, muchísimas gracias. 



Dos días después, el capitán Cléry solicitó verla. 



Desde el momento en que él la había defendido delante del Rey, apenas habían tenido oportunidad de encontrarse. Como uno 299 

de los oficiales de los que acompañaban siempre al Rey, tuvo que encargarse de los preparativos para el funeral del mariscal, de las declaraciones de los testigos, los que habían encontrado el cuerpo, de la vuelta del rey a Madrid y de los actos de luto que se improvisaron para honrar al mariscal. Había pasado algunos días por la casa de Émilie, pero no había estado mucho tiempo. Se había limitado a transmitirle sus condolencias a la viuda y a saludar a Isabel formalmente. Isabel agradeció esa postura decorosa. Era mejor aplacar cuanto antes los cotilleos que su confesión habían suscitado. 



Esa tarde estaban solas Émilie e Isabel. Hacía ya un rato que se había ido la última visita. Las dos se miraron con preocupación. El capitán era el eslabón que las unía a la trágica muerte del mariscal, aunque él desconociera la participación de Émilie. 



- Me alegro de verlo, capitán -dijo Émilie en cuanto él entró en el salón. 



Raoul se acercó a ellas y las saludó cortésmente. 



- Espero que se encuentren bien, señoras. Sé que es un poco tarde, pero sólo he venido para preguntarte -continuó dirigiéndose a Isabel-, si podría tener el honor de que me acompañaras mañana por la mañana a dar un paseo. 



- ¿No quiere sentarse, capitán? -le preguntó Émilie-, ordenaré que le traigan algo de beber. 



- No, no, gracias, sólo estaré un momento  -respondió con la mirada fija en Isabel-. ¿Y bien, Isabel? 



Isabel se sintió confusa, sin saber qué hacer. No era 

conveniente que los vieran juntos, ¡bastante escándalo habían dado ya!, pero por otro lado le parecía cruel rechazar una petición tan inocente por parte de un hombre que había vuelto a salvarle la vida con una generosidad que todavía la apabullaba. 



- Será un placer, Raoul. Estaré esperándote. 



- Unas simples palabras han alegrado la noche de ese hombre -

le comentó Émilie cuando se quedaron solas de nuevo-. Está enamorado de ti, Isabel, deberías aceptarlo. Sé que puedes decirme 300 

que sois enemigos y todas esas bobadas, cuando lo que está claro es que el amor no tiene en cuenta nada de lo que nosotros 

consideramos importante. El amor sólo sabe de sentimientos y pasiones: o se siente o no se siente -añadió con una mueca escéptica-

. Yo lo sentí en su momento, aunque mi marido no lo sentía en la misma medida, tal y como descubrí muy pronto. Por mucho que quieras esconderlo... 



- Yo no puedo esconder lo que no siento, Émilie  -replicó Isabel con sinceridad-. Tú eres mi amiga y no puedo mentirte. Yo no estoy enamorada del capitán Cléry porque amo a otro hombre. 



- ¡Por Dios, Isabel!, ¿y no me lo habías dicho? -Émilie le lanzó una mirada acusadora-. ¿Se puede saber quién es el afortunado? 



A Isabel le dolía no poder hablar con abierta franqueza, pero tenía que proteger a Álvaro de cualquier peligro. Si se había decidido a dar ese paso era simplemente para que su amiga no sacara conclusiones equivocadas. Era mejor atajar sus expectativas desde el principio. 



- Sólo puedo decirte que es un militar español -esa profesión era la que más se acercaba a la de guerrillero-. Nos conocimos por casualidad y hace bastante tiempo que no nos vemos. 



Émilie se mostró ligeramente desilusionada. 



- Hubiera preferido que fuera francés, así nos habríamos visto con más frecuencia cuando volviéramos a Francia. 



Isabel sonrió con dulzura. 



- Como tú dijiste antes, el amor no se escoge sino que se siente. 



Émilie asintió. 



- ¿Y hace mucho que no sabes de él? 



- Bastante. Puede estar luchando con el enemigo en cualquier batalla o escaramuza. Eso si es que no... 



- ¡Oh, por Dios, no pienses en eso! Estoy harta de las penas, las tristezas, los lutos...  -La dama francesa se echó a llorar con desesperación-. No aguanto más, Isabel. Quiero que esta locura 301 

termine, que todos vivamos en paz y nos respetemos como seres humanos civilizados. Quiero irme de aquí, olvidarme de la guerra, la desolación y la crueldad. 



Isabel la apaciguó con ternura. 



- No te preocupes, Émilie, podrás irte en cuanto lo pidas. 

Todos estarán encantados de ayudarte a volver a Francia. 



- ¡Volver a Francia...!, ¿y para qué? -preguntó la dama francesa con desánimo. 



- Alguien podrá ayudarte a iniciar una nueva vida, Émilie. 

Muchas personas lo hacen. 



Émilie movió la cabeza con cansancio. 



- En estos momentos no tengo fuerzas para decidir. Quizás mañana me encuentre más animada. 



Isabel se levantó también y cogió un candelabro. 



- Te acompañaré hasta tu cuarto. Luego bajaré y te prepararé una tisana para que duermas bien. Ya verás lo bien que te sienta. 





Estaban ya en junio y el calor comenzaba a sentirse con fuerza. 



El día claro y el cielo azul intenso, completamente despejado, auguraban ya desde por la mañana el espléndido sol que caería sin piedad sobre los ciudadanos que revoloteaban por las calles dedicados a sus actividades. 



Isabel miraba los escaparates de las tiendas conforme paseaban por las bulliciosas calles de Madrid. Pararon también en un puesto de refrescos para tomar una limonada. En esa época apetecía saciar la sed de vez en cuando. 



- Te sienta muy bien ese vestido, Isabel  -le dijo el capitán mirándola con admiración-. Creo que también le gustará al amigo que vamos a ver. 



Isabel estaba intrigada. Raoul no le había aclarado adónde iban. 

Sólo le había explicado enigmáticamente que esa mañana visitarían a un amigo. 
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Había elegido al azar un traje verde claro  de algodón ligero para espantar el calor. El escote era de pico, bordeado por un pequeño volante de gasa que realzaba el bello cuello de Isabel. Se había recogido el pelo en un moño con rizos y Brígida se los había sujetado con una cinta de raso del mismo tono del vestido. 



- Me tienes intrigada, Raoul  -dijo apartando un poco la 

sombrilla. Estaban ahora en una zona de sombra y no necesitaba tanta protección contra el sol-. Pensé que iríamos a pasear por los jardines. 



- Quizás luego. Esto es más importante. 



El estudio de pintura en el que entraron estaba agradablemente iluminado por grandes ventanales que proyectaban luz natural sobre los caballetes que había desperdigados por la amplia habitación. Olía a trementina y a aceite de linaza, mezclados con el de los pigmentos de las pinturas. 



Un caballero mayor cogió un trapo y se limpió las manos antes de acercarse al capitán y a Isabel. 



- Hacía tiempo que no le veía, capitán; ya me he enterado de que han estado ustedes muy ocupados después de la trágica muerte del mariscal. Su Majestad me contó lo que había sucedido. 



- Sí,  he  tardado  en venir por aquí más de lo que había pensado. 

-En esos momentos se giró hacia Isabel, que lo miraba sorprendida al oírle hablar algo en español, y se la presentó. 




- Y este caballero es el famoso pintor de la Corte, don 

Francisco de Goya. 



Isabel hizo una cortés inclinación. 



- Encantada, señor. He oído hablar mucho de usted. Todos le catalogan como un pintor brillante. 



- Muchas gracias, señorita  -le contestó el pintor después de haberle leído los labios. Todos sabían que como resultado de una grave enfermedad, padecida hacía unos años, Goya se había quedado completamente sordo. 
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- Tiene un estudio muy acogedor, señor -dijo Isabel mirando a su alrededor-. ¿Me permite echar un vistazo a las pinturas que está realizando? 



- Por favor, señorita; está usted en su casa. 



Isabel se detuvo ante uno de los caballetes, donde empezaba a tomar forma la figura de un militar vestido con uniforme de gala, luego pasó a otro en el que la figura femenina captó su atención. No estaba terminado, pero el parecido con... ¡Amelia!, la hija del marqués de La Vega, era evidente. Isabel retrocedió unos pasos para poder apreciar mejor los rasgos que había captado el artista. Era ella. 

No le extrañó, Goya se había convertido en un magnífico retratista de reyes y de la nobleza. Llamó especialmente su atención el rico aderezo que le colgaba del cuello a la figura retratada. Isabel lo estudió detenidamente, intentando recordar dónde había visto anteriormente ese diseño. Era una joya magnífica, y el pintor había conseguido resaltar con extraordinaria maestría el intenso azul de los zafiros y la magnífica transparencia de los valiosos brillantes. 



- Isabel, ¿puedes acercarte, por favor? -le pidió Raoul. Isabel se alejó del cuadro y se reunió con él y el pintor. 



Goya la tomó de la barbilla y le estudió el rostro. 



- Es usted muy bella, señorita. Creo que la miniatura de su retrato que me pide el capitán puede quedar muy bonita. 



Isabel comprendió entonces la intención de Raoul. 



- ¿Una miniatura?, pero... 



- Es importante para mí tener un retrato tuyo, Isabel. Espero que no te importe posar para el pintor. 



¡Cómo podría negarse! 



- Por supuesto que no, Raoul. Sólo que... bueno, no sé si es buena idea. -No se atrevió a decirle que en vez de querer recordarla por medio de un retrato, lo más sensato para él sería olvidarla. 

Quizás tuviera que decírselo algún día. 
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Ese día se hizo tarde y no tuvieron tiempo para pasear por los jardines, pero Raoul seguía insistiendo en acompañarla cada vez que ella tenía que posar para Goya. 





- Te noto preocupada desde hace unos días, Isabel -le preguntó Émilie mientras paseaban al atardecer por el jardín de la casa-. 

¿Ocurre algo? 



Isabel miró al cielo y respiró el embriagador aroma de las rosas y de las camelias. 



- Estoy un poco inquieta por Raoul. Desde que volvimos de la finca del marqués viene mucho a visitarme, quizás demasiado; además, está su empeño por mi retrato que, según dice, tiene la intención de llevar a todos lados,  y yo... me atormenta la idea de hacerle daño. 



- ¿Y por qué no le dices la verdad? 



- Porque tengo la esperanza de que no sea necesario. A pesar de su declaración en mi favor, realmente, sólo somos amigos. Si seguimos así, nadie tiene por qué resultar herido. 



- Pero si se decide a declararse... 



- Eso sería completamente destructivo para mi conciencia. 

¿Cómo rechazar a un hombre que te ha salvado la vida dos veces, que ha sido capaz de quebrar sus propias normas morales por mí? - 

Álvaro había tenido razón. Ella debería haber abandonado Madrid cuando él se lo pidió. Con el afán de llevar su misión hasta el final, se había mostrado inflexible. Ahora consideraba que eso había sido un error. 



Émilie la tomó cariñosamente del brazo para reconfortarla. 



- Estaré a tu lado en todo lo que decidas. 



La llegada del general Bourmont interrumpió las cavilaciones de las dos amigas. Isabel se alegró. A Émilie le venía muy bien la compañía de un hombre tan bueno y tan atento como el general. Los dos estaban solos y se necesitaban cada día más. Los tres charlaron en el jardín antes de entrar en la casa. En cuanto su amiga salió del 305 

salón para ordenar a los sirvientes que trajeran un refrigerio, Isabel aprovechó para darle a Bourmont noticias de su hijo. 



- Está en buenas manos, general, no se preocupe por él. 



- Sé que sus hombres lo cuidan, Isabel. La cuestión es cuándo podrá salir de España. 



- ¿Todavía no ha tenido noticias del pariente que le está buscando un puesto en Francia? 



- No hay posibilidades por ahora... 



La llegada de Émilie acompañada de una sirvienta cargando una bandeja los desvió de su tema de conversación. Habría que buscar otra salida para el joven Bourmont. Al poco rato, Isabel se excusó y los dejó solos. 



306 



























30 







l caballo de Álvaro estaba  a punto de derrumbarse de 

cansancio en el momento de desmontar en el establo 

E del marqués. Había viajado a toda velocidad, 

eliminando sin piedad las leguas que lo separaban de su 

amada. Su fuerte caballo había resistido, igual que él, pero ahora necesitaba  un largo descanso que, sin embargo, él no pensaba tomarse. 



El mayordomo lo saludó con un claro aire de desprecio. Él tenía que dar de comer a su familia, por ese motivo seguía trabajando a las órdenes de un maldito afrancesado, pero ese estirado conde era un español soltero, sin compromisos que lo ataran a nadie. ¿Cómo era posible que se pusiera también del lado de los invasores?, ¿es que no le dolía lo que estaban sufriendo sus compatriotas? 



Gervasio llegó un poco más tarde. Él no disponía ni de un caballo tan potente, ni de la destreza cabalgando que caracterizaba a 307 

su jefe. No le gustaba que el Comandante se adelantara solo, no era seguro, pero esa mujer, la señorita Isabel, le tenía sorbido el seso. 

Nadie, ni siquiera un ejército de franceses, hubiera   podido detenerle. 



Cuando el guerrillero entró en el dormitorio, Álvaro ya se había bañado y vestido como un elegante aristócrata. 



- Ni en las misiones más urgentes se muestra usted tan 

diligente, Comandante. 



Álvaro se echó a reír. 



- Tengo prisa, Gervasio  -dijo terminando de abrocharse con dedos ansiosos el chaleco-. Encima de esa mesa he dejado la nota que tienes que entregarle a Brígida. ¡Apresúrate!, quiero que vuelvas con noticias cuanto antes. 



Gervasio obedeció inmediatamente, olvidándose de cerrar la puerta al salir. 



- Por fin se ha dignado a volver por aquí. Creíamos que se había desvanecido de la faz de la tierra. 



Álvaro se volvió sorprendido. Perdido en sus propios 

pensamientos no había oído entrar a Amelia. 



Lo contemplaba con expresión severa, dolida por no haber 

recibido ni siquiera una nota de ese hombre. Ella, sin embargo, sí había pensado mucho en él, más de lo que era aceptable para su orgullo. Pero el conde había regresado, y ella ya no le dejaría escapar. 



Álvaro la saludó con formalidad mientras intentaba explicarse convincentemente. 



- He tenido muchos asuntos que resolver. Los caminos están en muy mal estado y se tarda mucho en desplazarse de un lugar a otro. 



Amelia pasó por alto las excusas. Quizás la culpa fuera suya. 

Era obvio que no había puesto el suficiente empeño en conquistarlo. 

Sus tácticas anteriores no habían dado buenos resultados. Tendría que cambiarlas. 
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- Desde luego. Viajar en estos tiempos es sumamente pesado y peligroso, pero ya está usted aquí de nuevo. Yo haré que se olvide de los malos ratos.  -Mirándolo de arriba abajo, Amelia lo admiró apreciativamente-. Veo que está usted vestido, ¿puedo pedirle que me acompañe a visitar a un amigo? 



Álvaro terminó de componerse los puños de la camisa antes de ajustarse la casaca. 



- Ahora estoy esperando un mensaje importante y no puedo 

moverme de aquí... 



- No importa, le acompañaré mientras espera. Saldremos más tarde.  -Con un revoloteo de faldas, Amelia caminó hacia la puerta-. 

Ordenaré que le preparen algo de comer. Le espero abajo. 



Álvaro se sintió atrapado. Esa mujer debía envolver a los hombres a su antojo. No lo conseguiría con él, pero debía ser cuidadoso y no provocar su odio. Amelia era bastante 

malintencionada y caprichosa; era aconsejable mostrarse cauto en su trato con ella. No le convenía deteriorar aún más su precaria situación en esa casa. 



- He pensado que un chocolate con bizcochos le vendrían 

bien, conde. -Amelia estaba sentada delante de una pequeña mesa en la que había una bandeja. En esos momentos sostenía una bonita chocolatera de porcelana y se disponía a llenar las dos tazas-. 

Supongo que si ha llegado esta mañana quiere decir que ha viajado toda la noche, ¿no es así? 



- A decir verdad pasé la noche en una posada cercana a Madrid. 

Estoy descansado y listo para sumergirme en mi trabajo. 



Amelia le alargó la taza y una servilleta. 



- ¿Es que no piensa olvidarse ni siquiera un día de sus 

negocios? Por favor, conde, sea más considerado conmigo -le rogó haciendo una mueca seductora-. Le propongo que me acompañe mientras le pongo al día de los últimos acontecimientos acaecidos en la villa. 
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Ese no era un buen gancho. Álvaro no estaba interesado en esos momentos en nada que no fuera encontrarse con Isabel lo antes posible. 



- Me temo que hoy me resultará imposible... 



- Debo pasar primero por el estudio de Goya, el pintor, y luego visitar a Émilie Cabanis. La pobre está muy triste desde la muerte de su marido. Voy algunas tardes para hacerle compañía. 



Álvaro frunció el ceño sorprendido. 



- No sabía que hubiera muerto el mariscal. 



- Claro, como ha estado usted fuera no se ha enterado. 



- ¿Es que estaba enfermo? 



Ella sacudió la cabeza. 



- El mariscal Cabanis murió de una manera bastante trágica. 



De repente, Álvaro se sintió de lo más interesado. Le extrañó no haber tenido noticias al respecto. Isabel y él se habían escrito con mucha frecuencia, pero en ningún momento ella le había 

mencionado la muerte del marido de su amiga Émilie. Eso le resultó raro. 



- ¿De qué ha muerto? 



Amelia hizo un movimiento vago con las manos. 



- Realmente, no se sabe. Convocamos una reunión de nuestros amigos en nuestra casa de campo para pasar unos días. Entre nuestros invitados estaban el mariscal Cabanis y su esposa. Una mañana, él apareció muerto al pie de la escalera que da a la zona de servicio. Aparentemente, había bebido y había tropezado en la escalera. 



Su mueca de incredulidad despertó aún más la curiosidad de Álvaro. Su instinto le decía que Amelia tenía mucho que contarle. 



- ¿Y usted no cree esa versión? 



Amelia se encogió de hombros. 



- Ya no sé qué pensar. Yo creía haber visto al mariscal 

entrando a medianoche en el dormitorio de Isabel Aliseda... 
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El impacto lo bloqueó momentáneamente, provocando que la 

taza temblara en sus manos. Haciendo alarde de una calma que amenazaba con abandonarlo de un momento a otro, dejó la taza sobre la mesa y se arrellenó en el sillón con aire indiferente. 



- ... pero me confundí. 



- ¿Se confundió? 



Ella asintió. 



- Al día siguiente, cuando el cuerpo del mariscal apareció muerto, yo expuse ante el rey lo que creía que había visto. 



De modo que el rey también estaba allí. Dios santo, ¿en qué lío se habría metido esa mujer?, pensó enfermo de preocupación. 



- Mi versión fue desmentida por el capitán Cléry  -continuó Amelia, ajena al torbellino de  emociones que empezaban a derrumbar todos los propósitos de serenidad de Álvaro-. Según confesó, fue él el que entró a esa hora en la habitación de Isabel. 

Dijo que son... bueno, que mantienen una relación muy estrecha y que procuran pasar juntos todo el tiempo libre del que disponen. 



¡No era verdad!, esa mujer estaba mintiendo. Siempre le había caído mal Isabel y ahora la difamaba sin escrúpulos. 



- ¡No puede ser!, eso es... -la palabra "falso" murió en su boca al percatarse de su error. Se había dejado llevar por los nervios, a punto de perder el control. Amelia era muy astuta. Era necesario retroceder-. Quiero decir que no daba esa impresión las veces que he coincidido con ellos en alguna reunión. 



No pudo seguir sentado. Tenía que hacer algo: salir de ahí, correr, buscar a Isabel para que apaciguara la incertidumbre que lo atormentaba. Se levantó para disimular el estado de alteración que lo consumía y el espanto que había convertido su rostro en una máscara pálida y sin vida; finalmente se detuvo junto a la chimenea y apoyó un brazo sobre la repisa. 



- Yo creo que hace bastante tiempo que salen juntos, aunque Isabel tampoco ha dejado de coquetear con muchos otros, entre ellos usted -añadió con malicia-. Debe estar tanteando el terreno para 311 

ver qué partido le conviene más. Supongo que no se conformará con cualquiera. Debe pensar que su belleza tiene un precio. 



Todo lo que esa mujer decía le estaba haciendo mucho daño. 

De todas formas, deseaba seguir confiando en Isabel. Lo que ellos sentían y lo que habían compartido la última vez que habían estado juntos no había sido ficticio. Su entrega mutua había sido real y absoluta, llena de sentimientos y de profundas emociones que los unirían de por vida. 



- ¿Acaso la suya y la de tantas otras mujeres bellas no la tiene? 



- ¡Por supuesto que sí!  -contestó Amelia con un tono de 

indignación. El conde defendía a esa advenediza. Era increíble-, pero no con tanto descaro. 



Álvaro enarcó una ceja, incrédulo. 



- ¿No?  -¿Tenía que recordarle que ella había intentado 

seducirlo en  más  de  una  ocasión?-.  En  fin,  es  un  tema  que  no me interesa  

-señaló con aire indiferente mientras sus ojos se volvían de nuevo hacia la puerta, esperando con ansiedad que Gervasio regresara. 



- Si  hasta  se  ha atrevido a trasladarse a vivir con Émilie Cabanis  -de nuevo captó la total atención de Álvaro-. Finge compasión por ella, pero yo creo que se ha deshecho de la señora Touret para disponer de más libertad con el capitán Cléry. 



Isabel tampoco le había comentado... ese pequeño detalle. 

Álvaro inspiró profundamente, intentando controlar la desatada ira que amenazaba con aflorar de un momento a otro. 



Álvaro se enderezó y dio unos pasos hacia la puerta al escuchar la voz de Gervasio en el vestíbulo. 



- Perdóneme unos minutos, Amelia. Vuelvo enseguida.  -En 

tres pasos se plantó con precipitación delante de Gervasio-. ¿Qué ha ocurrido?, ¿por qué has tardado tanto?  -le preguntó Álvaro a su hombre, ligeramente desquiciado. 



Gervasio intentó apaciguar su respiración antes de contestar. 
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- Lo siento, Comandante, pero la señorita vive ahora en otra casa y he tenido que buscarla. 



- ¿Has hablado con Brígida? 



- No, señor. Ni ella ni la señorita estaban en la casa. Luego he vuelto corriendo aquí para que usted no estuviera esperando. 



Álvaro se dio cuenta entonces del esfuerzo que había hecho su hombre para cumplir sus órdenes. 



- Está bien, Gervasio, muchas gracias. Vete ahora a la cocina y come algo. 





El famoso pintor los saludó con simpatía. 



- Recibir a gente joven en mi estudio me hace rejuvenecer a mí también. 



Todos rieron. 



- Don Francisco, ¿puedo presentarle al conde de Fuenteclara? 



Ambos hombres se estrecharon las manos cortésmente. 



- Y ahora, querida, ¿puedes posar un momentito para mí? Será poco tiempo. Sólo voy a retocar unas líneas de la cara. 



Álvaro ni siquiera se molestó en mirar el cuadro. No le 

interesaba. Prefirió curiosear por la habitación. Era la primera vez que tenía la oportunidad de visitar el estudio de un famoso pintor. Se sentía inquieto, con una especie de malestar en  el estómago que llevaba torturándolo desde que había hablado con Amelia. Esperaba que ella no se demorara demasiado tiempo. Estaba deseando ver a Isabel para resolver por fin ese absurdo malentendido. 



Sus ojos pasaron deprisa por el esbozo de una cara, uno de los tantos cuadros que allí se acumulaban. De repente, Álvaro se detuvo y se quedó pensativo, volviendo inmediatamente sobre sus pasos. 

Esa cara, esos rasgos eran... ¡era un retrato de Isabel!, o más bien las primeras líneas que determinarían el retrato de Isabel. Eso sí que era extraño, aunque... era tan guapa, pensó con ternura, que a lo mejor el pintor le había pedido que posara para él. 
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Cuando la sesión con Amelia hubo terminado, Álvaro le hizo algunas preguntas al pintor acerca de los cuadros en los que estaba trabajando. Su intención era no llamar directamente la atención sobre el de Isabel. 



- Y este es el de una bella joven, comprometida con un apuesto capitán francés. Él está muy enamorado. Desea tener una miniatura de su novia para llevarla siempre consigo, incluso en las batallas, según me comentó  -les explicó Goya sonriendo-. ¡Ay, el amor!, se abre camino en todo momento, incluso en circunstancias tan dramáticas como las que vivimos ahora. -El pintor había interpretado erróneamente la relación que unía a Isabel con Raoul Cléry. Siempre iban juntos y parecían contentos. Dio por hecho que formaban una pareja enamorada. Nunca llegaría a ser consciente de la guerra de emociones que sus palabras acababan de provocar en el joven guerrillero español. 



Álvaro no había querido creer las críticas que Amelia había derramado sobre Isabel. Las había escuchado, pero inmediatamente las había justificado. Tenía que haber una explicación. En esos momentos de furiosa lucidez, el velo del amor que él se negaba  a quitarse de los ojos, acababa de caer completamente derrotado a los más siniestros abismos... 





Álvaro acompañó a Amelia hasta la casa de Émilie Cabanis, pero se negó a entrar. Sabía por Gervasio que Isabel no estaba allí; además, tenía que pensar, prepararse para su próximo encuentro. Era un hecho que ella le había traicionado en cuanto se deshizo de él. 

Cléry era la clave. El maldito capitán francés era el hombre que Isabel había elegido desde el principio, quizás para conservar una posición que con un  guerrillero no tendría. Pero ella pagaría su traición. Él la quería como nunca había querido a ninguna otra mujer, le había sido fiel y había confiado en ella como en sí mismo, creyéndose todas las mentiras que Isabel le había expuesto en sus cartas. 
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Había sido un idiota, un juguete movido por los hilos de una seductora nata. Le había entretenido, mentido, e incluso se había dejado seducir con el único propósito de que él la dejara en paz y no la acusara de colaborar con el enemigo. Tampoco había que olvidar que aún mantenía a su prima en su poder. Había sido una brillante actuación. Cléry le interesaba más, ahora ya lo sabía, pero él también tenía sus armas, y las emplearía con la más implacable eficacia. 
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l salón de la magnífica residencia de la viuda del barón 

de Altara relucía con las llamas que despedían las 

E  numerosas velas de los candelabros repartidos por la 

habitación y de los que portaban los criados apostados 

a lo largo del amplio corredor que comunicaba con una sala más pequeña donde se habían colocado unas mesas para el juego. 



Dora recibía a sus invitados con un vestido tan espectacular como los que acostumbraba a llevar normalmente. Los 

complementos eran también magníficos, atrayendo inmediatamente las miradas de cada uno de los invitados que se paraban a saludarla antes de entrar en el salón. 



- Encantada de que haya podido venir, capitán Cléry; ya sabe que a nuestro querido rey le encanta contar con su compañía. -Luego miró a Isabel de un modo valorativo. Desde luego, era una digna rival. El vestido, de corte clásico, le sentaba muy bien. Con el cuello 317 

en pico, dejaba al descubierto una atractiva parte de sus hombros. El tono dorado de la tela le favorecía, proyectando chispas de oro que se reflejaban en sus ojos-. Es un placer verla aquí, Isabel; espero que disfrute de la velada. 



Isabel hizo una formal inclinación de cabeza en 

agradecimiento. 



- Gracias por su invitación. Me disculpo también en nombre de Émilie por no poder asistir a esta encantadora velada musical. 



Dora hizo un gracioso movimiento con la mano, desplegando su elegante abanico con suma gracia. Estaban a principios del verano y en las casas comenzaba a acumularse el calor. 



- Es comprensible. Su período de luto aún no ha terminado. La vi muy apenada la última vez que la visité  -añadió compungida-. 

Debe echar mucho de menos a su marido. 



Raoul e Isabel se dirigieron una significativa mirada. Nunca olvidarían aquella noche. Isabel se preguntaba muchas veces cuándo saldría ese tema en su conversación. Hasta el momento, ninguno de los dos lo había tocado. 



Un aluvión de pensamientos acudió a la mente de Isabel. 

Distraída, contempló a Dora, que seguía abanicándose. Fue en un instante del movimiento de su mano cuando captó la pulsera que lucía en el brazo. Instantáneamente, diversas imágenes relacionadas unas con otras acudieron a su mente. Con razón le resultó familiar el valioso aderezo que llevaba Amelia al ser pintada por Goya. Ahora se daba cuenta de que formaba parte de un conjunto, aunque hubieran sido separados por misteriosas razones. La pulsera de Dora y el collar de Amelia pertenecían a un mismo juego de lujosas joyas. 

¿Formarían parte de las joyas de la corona que habían sido dejadas en el guardajoyas del Palacio Real? Parecía evidente que esas joyas habían sido robadas por distintas personas. 



El capitán tiró de ella e Isabel le siguió. 



- Parecías absorta en tus pensamientos. ¿Puedo saber en qué pensabas? 
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Isabel reaccionó con rapidez. 



- En Émilie. 



- No te preocupes por ella. Parecía contenta de que el general Bourmont se quedara haciéndola compañía. 



- Desde luego; ese hombre es tan atento... 



Luego se dirigieron a la parte del salón donde estaban 

colocadas las sillas en filas, delante de una tarima donde se situarían los músicos que acompañarían a la soprano que cantaría esa noche. 



Minutos más tarde, los presentes escuchaban emocionados a la cantante, que, vestida como de una forma etérea, entonaba con una voz gloriosa y segura las arias de varios fragmentos de las óperas más famosas. A Isabel le gustaba su voz. Era delicada y potente a la vez. 

La transportaba a otro mundo, a un lugar armonioso y tranquilo, lejos de la guerra y de la muerte, donde Álvaro y ella pudieran iniciar una vida en paz. 



Sumergida por completo en a ese escenario mágico, Isabel 

despertó de su fantasía cuando reconoció el estruendo de las ovaciones de los invitados. La cantante sonreía mientras agradecía al público su entusiasmo con delicadas inclinaciones. Luego 

desapareció acosada por sus admiradores y el resto de los invitados se dispersó por el salón y por los jardines. 



Isabel aprovechó que Raoul había sido requerido por el rey para disfrutar del cálido aire de la noche. Perdida entre los bonitos macizos de flores, se deleitó con el embriagador perfume de los jazmines. Ese olor le recordaba a lugares en los que había estado con Álvaro: el patio de su casa de Donalba y la finca a la que él la había llevado después de desviarla de su viaje hacia Madrid. Cualquier detalle le recordaba a él; hasta podía verlo, como en esos momentos... ¡Por Dios!, pero ¿hasta dónde la estaban llevando sus desvaríos? Álvaro parecía haberse materializado en esos mismos instantes... 
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Álvaro tuvo que sujetarla y arrastrarla medio en volandas hasta el rincón más oscuro del jardín, detrás de una pequeña caseta para los útiles de jardinería. 



Nada más tocarla, sufrió una convulsión. Era enloquecedor desearla aún después de conocer su traición. Había anhelado tanto verla, abrazarla, estar juntos de nuevo, que en esos momentos que sus cuerpos estaban de nuevo en contacto, nada parecía existir excepto ellos dos. 



Tras recuperar la estabilidad, Isabel lo miró atontada a la escasa luz que proyectaban los faroles del jardín, sin terminar de aceptar que él estuviera bien, de nuevo con ella. 



- ¡Álvaro...! ¡Dios mío...! ¿por qué no me has avisado? -Isabel se abrazó a él con amor, pero él no estaba receptivo, una vez que había recuperado el control de nuevo. 



- ¿Debo hacerlo? -preguntó con un filo acerado en su tono. 



Isabel dio un paso atrás y lo miró extrañada. Ese no parecía ser el mismo hombre del que se había despedido hacía unos meses. 

¿Serían normales esos cambios de humor en los hombres? 



- Bueno... no, si así lo prefieres, pero es que hace un momento casi me matas de la impresión. ¿Cuándo has llegado?  -Preguntó todavía intranquila. 



- Hace poco. Se te olvidó decirme que te habías cambiado de casa. 



Su tono severo delató su profundo enfado. Quizás era eso lo que lo había irritado. 



- Es cierto; todo ocurrió tan deprisa que ni siquiera tuve tiempo para pensar  -contestó con un gesto de indiferencia. Era mejor no dar demasiada importancia a lo que había ocurrido. Ya se lo explicaría todo más adelante-. El mariscal Cabanis murió y Émilie me pidió que me quedara con ella en su casa. Pensé que para cuando tú regresaras yo estaría ya de vuelta en casa de los Touret. 
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Álvaro se apoyó indolentemente en la pared de la caseta. Su prueba había empezado. En unos momentos descubriría si la fidelidad y lealtad de Isabel eran fiables. 



- ¿De qué murió Cabanis? 



- De un accidente,  creo. Según he oído, se cayó por unas escaleras cuando estaba borracho. 



- ¿En su casa? 



Isabel jugó nerviosa con el abanico. Álvaro la estaba 

interrogando, ¿o era simple curiosidad? Era mejor cambiar de conversación, distraerlo con otros temas. 



- En el campo, en casa de unos amigos.  -Si le nombraba al marqués de la Vega, Álvaro les preguntaría... a no ser que Amelia... 

¡No, no!, si acababa de llegar no podía haber tenido tiempo de hablar con ella. Incluso pudiera ser que ya no se alojara en su casa-. Me gustaría que me hablaras de Mercedes. ¿Está bien? 



- Sí, muy bien -respondió él cortante. 



- ¿Y el hijo del general? 



- Mucho mejor de lo que un enemigo se merece. 



Se mostraba como al principio, cuando se habían conocido. 

¿Qué circunstancia le habría llevado a desconfiar de nuevo de ella? 

Repasó mentalmente los posibles motivos, pero no encontró ninguno. Sólo la información acerca de lo que había ocurrido en la casa de campo del marqués provocaría su recelo contra ella. Además Álvaro era celoso y si Amelia o el marqués le habían contado toda la historia... ¿qué versión le habrían dado?: ¿la que Amelia creía haber visto o la que el capitán Cléry había confesado? Cualquiera de las dos podría ser nefasta para su relación. En ambas había quedado claro que un hombre había entrado en su habitación a media noche. 



Isabel decidió rendirse y afrontar la verdad. Si permitía que a esas alturas se interpusieran mentiras entre ellos, el desenlace podría ser más desastroso que lo que ella trataba de salvar. Álvaro era un hombre recto y franco, con un claro sentido del honor. Si ella le 321 

mentía o intentaba engañarle, jamás se lo perdonaría. Bastante le había ocultado hasta esos momentos. 



La voz de Cléry llamándola a través del jardín hizo que los dos volvieran la cabeza instintivamente. El capitán no podía verlos, puesto que la caseta los tapaba de la vista de cualquiera, pero la voz se acercaba peligrosamente. El capitán parecía decidido a registrar cada rincón del jardín. 



Álvaro reaccionó con más rapidez que Isabel y la tomó entre sus brazos posesivamente. En un segundo la estaba besando tan apasionada y profundamente que apenas la dejaba margen para pensar ni casi para respirar. Isabel se rindió a sus besos al instante, entregándose con anhelo a las caricias que había añorado durante tanto tiempo. Álvaro recorrió con sus labios cada centímetro de su rostro y de su cuello, deteniéndose en el hombro para deslizar suavemente el vestido hacia abajo. Isabel respiraba con dificultad ante el arrebato inesperado de Álvaro. De una actitud fría y distante había pasado a la pasión más abrasadora en cuanto la voz del capitán... ¡Claro!, había sido eso. Ese repentino cambio tenía un motivo. Ahora lo veía claro: Álvaro quería que Raoul los encontrara así, quería demostrarle al francés que ella era suya, que le prefería a él antes que a un maldito francés. Quería golpear a Raoul dónde más le dolería, sin darse cuenta de que... 



- ¡Álvaro, Álvaro...!, permite que me vaya... déjame, por favor... 



A él le costó asimilar sus palabras, grabarlas en su cerebro. 

Había tenido un motivo para besarla como lo había hecho. Lo que no anticipó fue su pérdida de control en cuanto ella estuvo en sus brazos. 



- ¡No!, quiero que ese cerdo francés comprenda de una vez que tú  me  perteneces  y  que  nunca, jamás, serás suya, ¿lo has entendido? 

-A medida que sus palabras salían como cuchillos de su boca, la arrastraba poco a poco hacia el final de la pared que los protegía. Sin 322 

el muro tras el que se resguardaban, el capitán los localizaría fácilmente. 



En un último esfuerzo de resistencia, Isabel se abrazó a Álvaro con fuerza y le habló quedamente al oído. 



- Si das un paso más mi vida y la tuya estarán en un posible peligro de muerte. 



Su instinto de supervivencia lo detuvo al instante. Esas eran palabras mayores y él tenía la obligación de considerarlas. 



- Cléry sospecha de ti, ya te dije que reconoció tu voz la última vez que coincidimos en una reunión, y quizás tampoco confíe en mí, no lo sé -habló jadeante mientras él permanecía quieto, analizando lo que ella decía. Ni siquiera por venganza arriesgaría su trabajo en la clandestinidad-. Es muy listo y suele estar bastante atento a todo. 

Será mejor que recapacites, Álvaro. Yo... pienso contarte absolutamente todo... en su momento. 



Álvaro la apartó un poco y la observó con su aguda mirada. 



- No lo dudes, amor  -le aseguró con frialdad-. Yo elegiré ese momento. 



Tal y como había aparecido, se perdió en la oscuridad, 

dejándola sumida en un profundo desconcierto. Las llamadas del capitán habían cesado. Él debía haber entrado en el salón de nuevo. 



Componiéndose un poco antes de salir de su escondite, Isabel, finalmente, se mezcló con las parejas que todavía paseaban por los cuidados senderos y volvió al salón introduciéndose por un lateral. 



Cléry la encontró en el piso de arriba, cuando ella volvía, aparentemente, del tocador de señoras. 



- Pero, ¿dónde te habías metido? -le preguntó él con tono de reproche-. Empezaba a preocuparme. 



Isabel le sonrió débilmente. 



- Me he sentido un poco mareada en el salón debido al calor. 

He subido a refrescarme un poco.  -Isabel hablaba con naturalidad. 

Sabía lo importante que era que, en las circunstancias que todos vivían, él la creyera. Pese a que el francés se sentía bastante atraído 323 

por ella, Isabel no dudaba de que la entregaría si llegaba a descubrir que era una espía con un contacto tan importante como el general Bourmont. 



- Podías haberme avisado con un sirviente. Yo te habría 

acompañado. 



Isabel abrió el abanico suavemente y se abanicó mientras 

iniciaban el descenso por las escaleras. El número de personas había disminuido, y ella también quería irse a casa. Se sentía todavía inquieta, asustada, temiendo el desenlace al que les conduciría a todos esa locura. 



- No ha sido nada grave. Ya estoy bien, sólo un poco cansada. 



Al pie de la escalera se encontraron con Amelia, que en esos momentos se disponía a subir al piso alto. 



- Buenas noches, Isabel. Capitán... ¿Qué tal está Émilie? Ayer fui a visitarla por la tarde con el conde de Fuenteclara y no había nadie en casa. 



Eso quería decir que Álvaro llevaba más de un día en Madrid, tiempo suficiente para haberse enterado de lo que había ocurrido en el campo cuando murió Cabanis. Lo que Isabel no sabía aún era la versión que le habrían dado. Tratándose de Amelia y dada su antipatía hacia ella, la cual no se molestaba en disimular, no dudaba de que su relato habría sido bastante malicioso. 



- Tuvo que salir a realizar algunas compras. Ella está bien. Le diré que has preguntado por ella. Muchas gracias  -contestó Isabel con fría formalidad. Con una cortés inclinación de cabeza, se alejó con el capitán. La irritaba esa mujer. Su desmedida ambición la asqueaba. 



- Para ser compatriotas no parece que os llevéis muy bien -dijo Raoul con una risa socarrona en sus labios-; en cambio, eres como una hermana para Émilie. Eso quiere decir que la nacionalidad no influye ni en la amistad ni... en el amor  -terminó con una mirada bastante significativa. 
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Isabel se echó a reír. Raoul era un hombre encantador, muy consciente de la situación de ambos a pesar de su atracción. De todas formas, él parecía dispuesto a vencer ese escollo. Isabel no sabía cuándo, y eso la desasosegaba con frecuencia, pero tarde o temprano él daría el paso definitivo que la pondría entre la espada y la pared, entre el agradecimiento que le debía y el amor que sentía por otro hombre. El desenlace podría ser trágico, porque ella no renunciaría jamás al amor de Álvaro. 
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a habitación, aunque limpia, había conocido tiempos 

mejores. Las paredes estaban desconchadas y los 

L  muebles desvencijados, un triste lugar para un hombre 

que, como él, se había criado y había vivido siempre 

rodeado de todas las comodidades. 



Lorenzo Toral dirigió sus ojos hacia el enorme baúl que él mismo había tenido que ayudar a subir hasta  su habitación. Era increíble que en esos inmundos lugares no funcionara nada. Los pocos sirvientes que había exigían una buena propina para ayudar al cliente. Él no contaba con dinero suficiente para tales libertades. Por eso precisamente estaba allí, para vender lo que había quedado de valor en la casa. Siempre podría decir que los franceses lo habían robado. 
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Lorenzó abrió la puerta al teniente Cassou. Habían quedado en encontrarse en la posada en cuanto el francés consiguiera la información que los dos andaban buscando. 



- Un amigo me ha dicho que puede localizar al hombre que 

dirige el mercado clandestino de obras de arte. También pide dinero, claro. En   los  tiempos  que  corren cualquier información vale mucho  -dijo el teniente con tono resignado-. Será mejor que seleccionemos las cosas. Yo quiero quedarme con algo interesante para ofrecérselo al Emperador. 



- Depende de lo que ofrezcas. Yo no pienso perder dinero por que tú quieras quedar bien con Napoleón  -saltó Lorenzo con desprecio-. A mí me importan un bledo tu carrera o tu querido Emperador. Yo lo que quiero es dinero... 



De un salto, el teniente se lanzó sobre Lorenzo y lo acorraló contra la pared, apretándole el cuello despiadadamente. 



- Cuidado con lo que dices, escoria, porque puedo matarte en un abrir  y cerrar de ojos  -chilló presionando cruelmente sobre su garganta-. En todo momento hablarás con respeto de Napoleón, el militar más grande de la Historia, y del ejército al que pertenezco, el más poderoso de Europa. -Los ojos del francés echaban chispas de ira. Tenía ganas de acabar los negocios con ese inútil para matarlo de una vez-. ¿Me has entendido? 



Con el rostro enrojecido por la falta de respiración, Lorenzo se apresuró a asentir con la cabeza. Ese bárbaro le mataría si no obedecía. Ya  tendría tiempo de tomarse su venganza cuando todo estuviera resuelto. 



En cuanto el teniente lo soltó, Lorenzo comenzó a toser 

convulsivamente, buscando el aire que había estado a punto de faltarle para siempre. 



- ¡No hace falta tanta violencia, maldita sea!  -exclamó entre espasmos, llevándose una mano a la garganta-, nuestra prioridad deben ser los negocios. 
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- Y así será  -contestó el teniente más tranquilo-, pero nunca olvides lo que te he advertido. 



A los dos días estaban negociando con un francés gordo y 

bruto que trabajaba a las órdenes de un oficial francés a quien ni siquiera él conocía. Él era sólo un intermediario en la red de saqueo de los tesoros de España que un grupo de indeseables había creado. 

Todos conocían este mercado clandestino, incluso los que lo denostaban, pero nadie se dedicaba a investigarlo. Al fin y al cabo, no dejaba de ser el botín de guerra que los vencedores siempre se merecían. 



Lorenzo refunfuñó enfadado en cuanto salieron del establo abandonado en el que había tenido lugar la reunión. 



- Creo que nos han estafado. Esos cuadros y porcelanas valen mucho más de lo que nos han pagado. 



El teniente continuó andando por la oscura y vacía calle, satisfecho de haber logrado deshacerse de la mercancía que él no quería. 



- No están los tiempos para muchas exigencias. Este país está empobrecido, todos intentan vender lo poco que tienen. Hemos tenido suerte de que hayan aceptado llevarse el lote... 



- Excepto el cuadro que te has llevado tú  -le echó en cara Lorenzo con mal humor. 



El francés se encogió de hombros. 



- Es mi pago por ponerte en contacto con esos tratantes, que no tiene nada que ver con la parte del dinero que me corresponde por la venta, claro. Esto es un negocio. 



Lorenzo gruñó con irritación. 



- No puedo quedarme con tan poco dinero. Sabes que lo 

necesito para pagar a mis acreedores. Ya no tengo ni siquiera criados, y apenas me queda nada para sobrevivir. 



Cuando entraron en el bullicio de las alegres noches de 

Madrid, Lorenzo encaminó sus pasos hacia una de las tabernas. El local estaba abarrotado de gente, pero él necesitaba un trago. 
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Abriéndose paso entre los borrachos, las mujerzuelas que los acompañaban y los cantantes espontáneos que se empeñaban en deleitar al público presente, por fin consiguieron alcanzar una mesa y pedirle a gritos al mozo una botella de vino. 



El teniente no llevaba el uniforme. Para los asuntos de 

negocios se vestía de paisano. Se pasaba más desapercibido vistiendo atuendos sencillos. 



- Puedes sacar dinero entregando a tu cuñado. 



Lorenzo se sirvió vino y bebió el contenido de un trago. 



- Ya lo habría hecho si supiera dónde está. Si verdaderamente es un guerrillero, ya sabes que se mueven continuamente y además con una rapidez asombrosa. -Eso sin llegar a confesar el pavor que le producía pensar en la venganza de su cuñado si llegaba a enterarse de que él era un traidor y había instigado el asesinato de sus padres. 



- Le tienes miedo, ¿verdad?  -le preguntó el teniente, 

deleitándose maliciosamente en la cobardía de ese español. 



- Supongo que tendrás conocimiento de los métodos que 

emplean los guerrilleros con los enemigos y, en especial, con los traidores. 



El francés estiró las piernas con insolencia. 



- Para eso tienen que cogernos, y yo... no pienso dejarme atrapar como un conejo. 



Lorenzo volvió a beber con ansiedad. 



- Yo... lo denunciaré en cuanto tenga la oportunidad, siempre que él no llegue a saber quién lo ha hecho. Ya sabes que tengo planes... 



- Sí, sí, ya sé, quieres recuperar a tu mujer y a tu hija para poder conseguir algo de dinero. -El francés lanzó una risotada cargada de perverso desdén-. Parece que casarse con mujeres ricas tiene también sus  desventajas. Si se van te dejan en la calle. 



A Lorenzo le tembló la mano cuando volvió a coger el vaso. 



- Lograré convencerla. Si elimino a su hermano, tendré vía libre para manejar su herencia. 
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Isabel intentó esconder apurada un bostezo con la mano. Ya era tarde y empezaba a notar los efectos de la noche de insomnio que había pasado después de su encuentro con Álvaro en el baile. Su espíritu aún no había recobrado la tranquilidad. Se sentía aturdida, expectante ante la siguiente reacción de Álvaro. 



Émilie le sonrió comprensiva. 



- Querida, ayer trasnochaste mucho. Creo que aún no te has recuperado del cansancio. Quedas disculpada si deseas retirarte. 



Isabel dirigió sus ojos hacia el general Bourmont y la otra pareja, amigos de Émilie, que los habían acompañado a cenar, y se disculpó ante todos. Luego, casi arrastrando los pies, subió la escalera y se introdujo en su habitación. Antes de poder depositar siquiera el candelabro que llevaba en las manos sobre una mesita, se encontró estrechamente sujeta por un fuerte brazo, mientras que una mano silenciaba eficazmente cualquier grito que ella hubiera podido dar. 



- Tranquila, soy Álvaro; no hagas ruido. 



Isabel se relajó aliviada. 



Álvaro la dejó libre, cogió el candelabro que ella llevaba aún en la mano y lo dejó en su sitio. Luego cerró la puerta con llave. 



- ¡Por Dios, Álvaro!, me has dado un susto de muerte. 



- Lo siento, pero no encontré otra forma de llegar hasta ti... en secreto. Supongo que a estas alturas ya debe resultarte familiar que irrumpan hombres en tu habitación. 



Con un movimiento airado de faldas, Isabel dio unos pasos hacia él dispuesta a encararlo. 



- ¡Cómo te atreves...! 



Los ojos de Álvaro le sostuvieron la mirada con dureza. Había ido allí a aclarar las cosas y no se iría hasta que ella confesara su infidelidad. Había confiado en ella, pero a partir de ese día la despreciaría con todo el peso de la razón. Para ello, Isabel le diría la verdad. Se acabaron las mentiras entre ellos. 
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- ¿No es cierto que el mariscal Cabanis o el capitán Cléry, o uno primero y otro después, entraron en tu dormitorio la noche que Cabanis murió? Según tengo entendido, hubo testigos que los vieron. 



Lo hubiera matado allí mismo por su desconfianza. 



- Veo que tu querida Amelia se ha dado mucha prisa en 

contarte... su versión. Me conmueve que la creas a ella por encima de todo -dijo con un tono cargado de dolor. 



Álvaro se apartó de su lado y, con calma, sacó un cigarro y, después de prenderlo, se acomodó indolentemente en un 

confortable sillón. 



- Nunca me conformo con una sola versión. He oído dos más y... ¡qué casualidad!, todas coinciden. -Uno de sus hombres se había informado por medio de los criados del marqués, y él había hablado personalmente con el padre Eloy, después de comprobar que, en esa ocasión, Brígida no había acompañado a su señora. En un principio, el sacerdote había querido mantener su trato con Isabel; finalmente, la inflexible  presión de Álvaro acabó con sus firmes propósitos-. 

Ahora quiero escuchar la tuya. Espero que cuentes con la suficiente habilidad como para convencerme. 



Su arrogancia empezaba a cansarla. Si ya la había condenado de antemano, no se merecía una explicación 



- ¿Y por qué habría de hacerlo?  -preguntó con genio-. Se supone que dos personas que se aman confían la una en la otra. 

Parece evidente que tú no me amas lo suficiente, así que no tiene por qué importarte lo que yo haga con mi vida. Sal ahora mismo de mi habitación -le ordenó con furia, dirigiendo sus pasos hacia la puerta. 



Antes de que Isabel tuviera oportunidad de tocar el picaporte, Álvaro ya la había tomado en sus brazos. Con pasos violentos se acercó a la cama y la dejó caer sobre el mullido colchón. Isabel se revolvió furiosa con intención de escapar de allí. Repentinamente, recordó los primeros encuentros con el guerrillero, con el Comandante, y dudó de su habilidad para esquivarlo. Ese hombre 332 

era  indomable. Ella conocía sus dos caras: la amable y la dura. 

Cualquiera de las dos la dominaría sin esfuerzo. 



Adelantándose a su intención, Álvaro se lanzó sobre ella para inmovilizarla. Estaba atrapada, con las dos manos firmemente sujetas sobre la colcha y todo el peso de él bloqueándole cualquier movimiento. 



Para cuando Isabel dejó de jadear y comenzó a tranquilizarse, Álvaro estaba a punto de abalanzarse de nuevo sobre ella pero con otro propósito. Hacía mucho tiempo que no estaban juntos, y la suavidad de su cuerpo debajo de él encendió todos sus sentidos, anulando momentáneamente su firme intención de aclarar el oscuro secreto de esa mujer. Era otra cosa lo que deseaba en esos momentos. También sabía que si cedía a sus pasiones con tanta facilidad, Isabel lo manejaría a su antojo cada vez que quisiera. Tenía que controlarse, anular momentáneamente el amor y el deseo que clamaban por ella. 



- Y ahora cuéntame exactamente qué ocurrió la noche que 

murió Cabanis. 



Isabel volvió la cara. En esos momentos, la luz de los 

candelabros iluminó sus rasgos, aclarando el profundo verde de sus ojos. Álvaro los contempló absorto, recordando todas las veces que esa mirada había aparecido en sus sueños. 



- No te lo mereces. 



- Cuéntamelo, Isabel, por favor... ¿es que no te das cuenta de que necesito saber la verdad? 



- No es tan importante... 



- ¡Sí lo es, maldita sea! Sí lo es. Para mí, para ti, para nuestro futuro... 



Ella movió bruscamente la cabeza y lo miró fijamente. 



Así que había un futuro. Álvaro pensaba en un futuro juntos, siempre que ella... no se hubiera descarriado, claro. 



- No sé cómo tienes el descaro de pensar en un futuro 

conmigo después de... 
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- Isabel...  -Las marcados tendones de su mandíbula indicaban claramente que su paciencia estaba llegando al límite. 



- Esta bien  -aceptó ella resignada-, pero antes suéltame. 

Sentémonos. 



- Estamos bien aquí. -Álvaro liberó sus manos y se echó a un lado. Ahuecó los almohadones y cojines que había en la cabecera y apoyó en ellos el codo. Isabel también se incorporó un poco-. Ponte cómoda y mírame, Isabel. Esto es muy serio. 



- Cabanis era un villano y un canalla  -comenzó Isabel para ponerlo en antecedentes-. Me acosaba con constantes insinuaciones cada vez que coincidíamos en algún lugar. 



- ¿Lo sabía su mujer? 



- Sí -Isabel bajó los ojos afligida-, pero se sentía impotente para detenerlo. Las veces anteriores que ella trató de interponerse y encararse con su marido, sólo recibió insultos y amenazas. Émilie continuó con mi amistad porque se dio cuenta enseguida de que yo rechazaba a Cabanis. 



- No entiendo por qué te fuiste entonces con ellos a la finca del marqués. 



Isabel suspiró en profundidad. 



- Émilie me rogó que la acompañara. Se sentía muy sola, 

desanimada y no le apetecía pasar unos días rodeada de extraños. A mí no me pareció mal; al fin y al cabo era una manera de intentar averiguar algo respecto a las joyas. Yo... tampoco me olvido de mi trabajo -comentó levantando una ceja. 



Álvaro acomodó mejor los almohadones. 



- Me consta que te lo tomas muy en serio -replicó irónico. 



Isabel elevó el mentón suspicaz y continuó con el relato. 



- Cabanis se mostró prudente al principio, hasta que una 

mañana me encontró paseando sola por el campo e intentó 

propasarse. 



Álvaro se irguió colérico. 
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- ¡Cerdo asqueroso! Si no estuviera muerto lo mataría ahora mismo.-De un salto salió de la cama y comenzó a pasearse como un león enjaulado-. Te dije que no te quedaras aquí sola. ¡Maldita sea! 

Tenías que haberme hecho caso. No debí permitirlo. 



Isabel lo miró angustiada desde la cama. 



- Supe defenderme, Álvaro. Por favor, tranquilízate y baja la voz. Émilie puede subir en cualquier momento y oírnos. 



- ¿Sabes defenderte, dices?,  ¿y cómo  pudiste  defenderte  de él? 

-preguntó bastante alterado, deteniendo sus pasos a los pies de la cama. 



En la boca de Isabel apareció una complaciente sonrisa. 



- Digamos que... le golpeé dónde más suele dolerle a un 

hombre. 



Álvaro estaba atónito. 



- ¿En serio?, pero... 



- Pero no me lo perdonó  -terminó ella. En un instante su rostro adoptó una expresión de profundo abatimiento. Cada vez que recordaba aquella noche, comenzaba a temblar. El pavor y la angustia todavía atormentaban sus sueños-. En mitad de la noche Cabanis apareció   en  mi  cama  con  las  intenciones  que  te  puedes imaginar.  -Isabel esperaba que Álvaro comenzara a despotricar de nuevo. Sin embargo él permanecía impávido, lívido, con la culpa reflejada en sus ojos por haberla dejado sola en Madrid, expuesta a todos los peligros. Su mano, blanca en los nudillos por el esfuerzo, apretaba el poste de la cama con ira. 



- Pero también supe defenderme  -se apresuró a añadir Isabel antes de que él comenzara a perder los nervios de nuevo-. Peleamos, y yo tuve suerte de esquivarlo y salir de la cama. Él me siguió con la intención de atraparme de nuevo. Estaba a punto de conseguirlo cuando yo lo empujé, Cabanis tropezó y se dio con la cabeza en el borde de la chimenea. -Isabel miraba la colcha, perdida en el vacío. 

Lo que había contado no era cierto, pero sí lo era la imagen del 335 

mariscal caído muerto al lado de la cama y más tarde junto a  la chimenea, adonde Émilie y ella lo habían transportado con dificultad-. Murió en el acto. 



Aún en silencio, Álvaro se movió hacia uno de los sillones, lo acercó hasta el lado donde Isabel continuaba recostada, y se sentó. 

Sus agudos ojos buscaron los de  ellas inquisitivos. Isabel trató de esquivarlos. 



- Tu mirada no parece franca, Isabel, lo que quiere decir que me estás ocultando algo... 



- ¡Por supuesto que no! -exclamó ofendida. 



Álvaro se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos en sus rodillas. 



- Bien, dime entonces cómo es posible que lograras arrastrar tú sola el peso de un hombre hasta el lugar en el que apareció al día siguiente. Antes no has podido conmigo.  -Su tono suave no presagiaba nada bueno. 



Álvaro intuía algo extraño en todo aquello,  pero ella no deseaba delatar a Émilie. Si la verdad llegara a trascender... ¡no, no!, eso sería muy peligroso para su amiga y también para ella. 



- ... A no ser -prosiguió él con recelo- que no estuvieras sola, que alguien te ayudara... 



- ¡No digas barbaridades! -Isabel saltó de la cama con genio. Él se levantó al tiempo que ella y volvió a sentarla sobre la cama-. Sé por dónde van tus pensamientos -le espetó frenética-, pero no había nadie conmigo en esos momentos. Cléry entró después y descubrió lo que había sucedido. 



Álvaro volvió a sentarse, esforzándose por mantener la calma. 



- ¿Por qué entró Cléry en tu dormitorio? 



- Volvía de terminar su trabajo y oyó ruidos extraños. Llamó a mi puerta preocupado. Él insistió y yo... no podía hacer otra cosa que abrir y explicarle la verdad. Quedaba a su criterio creerme o condenarme. 
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- Y te creyó -afirmó Álvaro con seguridad. Sabía muy bien lo que un hombre enamorado sería capaz de hacer. 



- Sí. Se llevó el cuerpo del mariscal. A la mañana siguiente, Cabanis apareció muerto al pie de una escalera.  -Isabel lamentó haberse visto envuelta en todo ese lío. Aún le dolía más que Álvaro tuviera que sufrirlo también. Se trataba de una sórdida tragedia que no debería de haberlos afectado-. A la mañana siguiente, Amelia declaró que había visto a Cabanis entrar en mi dormitorio. Era verdad, pero el capitán Cléry salió en mi defensa y juró que era él el que había estado conmigo  -Isabel miró tímidamente a Álvaro, preocupada por lo que él pudiera estar sintiendo. Su expresión era severa, sobrecogida, oscurecida por la tensión que paralizaba sus músculos. 



Álvaro se incorporó abruptamente y se acercó a la ventana. 

Miró al exterior, a la oscuridad, perdido en la encrespada maraña de sus pensamientos. 



- Odio  tener  que  agradecer  a  ese  francés que te salvara la vida. 

-Álvaro abandonó la ventana y se acercó de nuevo al sillón, pero no se sentó sino que se apoyó sobre el respaldo-. Lo que me preocupa ahora es lo que piensa pedir a cambio. 



- El capitán es un hombre de honor... 



-  Y está completamente enamorado de ti; de otra manera, no hubiera dudado en acusarte. 



Afligida, Isabel se puso en pie y se aproximó a Álvaro. 

Suavemente, le acarició la mano que tenía apoyada en el sillón. 



- El capitán no me ha exigido nada ni creo que lo haga. Quizás intuya que no puede pedirme lo que yo no puedo darle. -Despacio, Isabel deslizó la mano debajo de la suya y entrelazó sus dedos con los de él-. Mi corazón ya está ocupado, Álvaro. Te quiere a ti y sólo a ti. Mi amor es tuyo, soy entera tuya -declaró deslizando los dedos de él por su rostro-, nos pertenecemos mutuamente y yo me siento vacía sin ti. 
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Álvaro llevó la mano a su espalda y la fue deslizando poco a poco hasta detenerla en la nuca de Isabel, mientras con la otra ajustaba su cintura a su cuerpo. 



- Tú eres mía, Isabel, sólo mía, porque yo te amo  -declaró manteniendo su boca muy cerca de la de ella-. Hemos nacido para estar juntos, amor mío, y te juro que nadie te apartará de mí. 



Álvaro la besó con un anhelo largamente contenido, 

provocando ansiosamente las respuestas que ella, de buen grado, le devolvía. Isabel se aferraba a él con desesperación, amoldándose perfectamente a sus brazos cuando él la cogió y la depositó despacio sobre la cama. Los dos se ofrecieron sin demora lo que el otro esperaba. Lentamente, paso a paso, Isabel siguió con ternura y pasión al hombre que Dios había elegido para ella. Ninguna barrera ni obstáculos externos se interponían en esos momentos entre ellos; sólo la fuerza y profundidad del juego amoroso los condujo hasta la excelsa cima de la entrega mutua. 
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as primeras luces del amanecer comenzaron a invadir la 

habitación poco a poco, descubriendo a los 

L  enamorados que aún dormían abrazados, disfrutando 

en sus sueños de la intensa noche de amor que habían 

compartido. 



Isabel abrió los ojos despacio, acariciando con sus largas pestañas la barbilla de Álvaro. Sonriendo depositó un dulce beso en su garganta y lo movió suavemente. 



- Cariño, despierta, ya es de día. 



Álvaro elevó los párpados perezosamente y los volvió a cerrar, molesto por la luz que lo iluminaba ya todo. 



- No quiero irme, estoy muy bien aquí -contestó aferrándola contra él para que Isabel tampoco se moviera. 



Ella se echó a reír quedamente y lo besó de nuevo. Álvaro aprovechó para responderle con un intenso beso de buenos días. 
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Unos golpes en la puerta les anunciaron que el tiempo se les había terminado. Brígida había introducido a Álvaro en la casa la noche anterior, y ahora lo ayudaría a desaparecer de allí sin que nadie lo advirtiera. 



Con desgana, Álvaro abandonó a su amada y se introdujo en el cuarto de aseo. Isabel se puso una bata y cogió la casaca de Álvaro. 

En cuanto él entró de nuevo en la habitación, le ayudó a ponérsela. 



- Isabel  -dijo cogiéndole las manos-, no quiero que 

permanezcas más tiempo aquí. Lo prepararé inmediatamente todo para que salgas de aquí cuanto antes. 



Ella dio un paso hacia él y lo miró con arrobamiento. 



- Pero no puedo dejar a Émilie sola. Ella cuenta conmigo... 



- No, Isabel, ella no tendrá problemas. El rey y los compañeros de su marido la ayudarán a volver a casa. Tú, sin embargo, aquí no estás segura, y yo no pienso volver a correr el mismo riesgo. 



¿Cómo decirle que Émilie sólo la tenía a ella? Para eso tenía que implicarla y... todavía no era prudente. Algún día le contaría toda la verdad, cuando Émilie no corriera peligro. 



- Está bien, intentaré arreglarlo todo.  -Isabel necesitaba tiempo, tiempo para pensar en cómo encontrar una solución para Émilie. 



- Además, ya ha llegado el momento de sacar al general de aquí. 

Su hijo ya no puede permanecer más tiempo en mi casa. Hasta ahora, el joven Marcel lo ha creído todo. Debe tener la mente ligeramente obnubilada por el amor -añadió divertido-. Me parece que tu prima y él se han enamorado. 



Isabel sonrió encantada. Era de esperar. Ese era otro asunto que tendría que contarle a Álvaro en las largas noches de invierno. 

Ese no era el mejor momento para confesarle que ella había ayudado a escapar también a Marcel Bourmont de las garras de los 

guerrilleros. 



- Sí, creo que el general nos ha ayudado bastante. No es 
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descubrirlo, como yo he descubierto quiénes tienen las joyas de la Corona. 



Álvaro abrió los ojos desmesuradamente. 



- ¿De verdad? 



- Esa  era  la  misión  que  usted  me  impuso,  ¿no  

comandante? 

-preguntó acercándose a él provocativamente. Álvaro la besó amorosamente y ella le contó cómo había dado con los ladrones. 



- No me extraña que el rey José sea uno de ellos; al fin y al cabo una de las prioridades de los franceses es llevarse de aquí todo lo que puedan, pero el marqués de la Vega... 



- Yo no he dicho que haya sido el marqués. Lo que es seguro es que su hija luce en el retrato que le está pintando Goya una gargantilla del tesoro,  puesto que Dora, la amante del rey, posee la pulsera que forma parte de ese conjunto de joyas, estoy segura. 



Álvaro la miró pensativo. Entonces recordó lo que había 

descubierto en el estudio del pintor y su rostro volvió a endurecerse como una máscara pétrea. 



- Yo también descubrí tu retrato en ese estudio -le espetó sin rodeos-, y espero que te lo estés haciendo para regalármelo a mí. 



Isabel se sintió desolada. Esa era otra prueba que tendría que sortear. Liberando sus manos de las de él, Isabel se sentó desvalida sobre la cama. 



- Es lo único que me ha pedido Cléry y no pude negarme. 



Álvaro avanzó hacia la cama y se plantó de pie delante de ella. 



- No quiero que tenga un retrato tuyo  -puntualizó 

contundente-. Creo que tengo todo el derecho a reclamarlo. 



Afligida, Isabel elevó los ojos hacia él. 



- Es sólo un retrato, Álvaro. Para mí no tiene ninguna 

importancia. 



- Sí la tiene, más de lo que crees. De hecho, Goya pensaba que era un regalo de compromiso. 
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Isabel se irguió tensa. Ahora comprendía el enfado de Álvaro cuando la interceptó en el jardín de la casa de Dora. 



- Pero eso es absurdo... 



- No permitiré que ese hombre alardée de la mujer que me 

pertenece a mí. Moralmente ese retrato es mío, y conmigo debe estar. No me gusta jugar con los asuntos serios, Isabel, nunca lo olvides. 



Ella apenas tuvo tiempo de alcanzarlo antes de que llegara a la puerta. 



- Esto es un asunto muy serio también para mí, Álvaro, de otro modo no me habría entregado a ti libremente,  -declaró categórica, apoyando sus manos sobre los brazos de él-. Te quiero y me duele que te vayas enfadado. 



Conmovido, él la abrazó con fuerza. 



- Yo también te quiero, más que a nada en el mundo -le dijo acariciándole el pelo suavemente-, por eso me aterra perderte, que te ocurra algo, que te alejen de mí... 



- No digas eso, amor mío, ni siquiera lo pienses. Siempre estaremos juntos: tú y yo. Formaremos una familia y... 



Álvaro la apartó un poco y volvió a besarla. 



- Nos casaremos cuanto antes, enseguida, no pienso esperar más  

-dijo besándola una y otra vez. 



Abrieron la puerta a Brígida y en pocos segundos, Álvaro y la joven doncella desaparecieron por el pasillo. 









Isabel encontró al general Bourmont demacrado y con aspecto cansado cuando a los dos días volvió a aparecer en casa de Émilie. 



- Siéntese aquí a mi lado, general. Enseguida le traerán una limonada.  -El oficial se quitó el sombrero y se aflojó un poco el rígido cuello del uniforme. Se había acostumbrado a Émilie y a 342 

Isabel y con ellas se sentía mucho más relajado-. Émilie está durmiendo la siesta, pero ya no tardará en bajar. 



- Quería hablar antes con usted, Isabel.  -Su tono apagado la puso en guardia. 



- ¿Ocurre algo? Parece usted preocupado. 



Haciendo una honda inspiración, el general aguardó a que se retirara la criada. 



- Hasta que se ocupe el puesto de Cabanis, los asuntos de correo los llevo yo directamente. Ha llegado una nueva carta desde Salamanca, aparte de la que  me anuncia la "muerte" de mi hijo, que también he mantenido en secreto con el fin de evitar falsos pésames, con sospechas acerca de alguien influyente en la Corte. Era una misiva dirigida a la oficina del servicio secreto. Yo he logrado interceptarla en esta ocasión, pero intuyo que las cosas se están poniendo feas para mí. Creo que ha llegado el momento de que mi hijo y yo desaparezcamos de aquí. 



Isabel parecía concentrada, analizando la información del general. 



- Creo que tiene razón. Usted nos ha ayudado mucho, pero se ha expuesto demasiado. Espero darle una respuesta cuanto antes. 



Bourmont se levantó repentinamente y comenzó a pasearse 

por la habitación. Volviéndose, se dirigió a Isabel azorado. 



- Hay algo más que quiero consultarle, Isabel. Yo... bueno, quiero decir que... la señora Cabanis y yo... ya sabe, estamos muy a gusto juntos y no me gustaría separarme de ella.  -El general había encontrado un apoyo en Émilie, una amiga y quizás algo más-. Usted es su mejor amiga y la conoce muy bien. No sé qué va a ser de mi vida a partir de ahora, pero ¿cree que sería correcto pedirle que me acompañara? 



Isabel sonrió complacida. 



- Creo que si no lo hiciera, se sentiría defraudada. 



Los ojos de Bourmont centellearon alegres. ¿Sería posible que su querida Émilie sintiera lo mismo que él? 
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- Entonces volveré esta noche y hablaré con ella. Muchas 

gracias, Isabel. 





Álvaro apareció por la noche, con el mismo sigilo y 

complicidad que la noche anterior. De nuevo pudieron amarse con la entrega y pasión que se dedican los enamorados. 



- Todo está en marcha ya, amor mío. Creo que en pocos días podremos salir de aquí. 



Isabel mantenía la cabeza apoyada en su pecho mientras le acariciaba dulcemente el brazo. 



- Antes debemos sacar a Bourmont y a su hijo de España. Ya te he contado su peligrosa situación y no debemos arriesgar por más tiempo su vida. 



- Si seguimos raptando a oficiales franceses, se van a quedar sin ejército. 



- ¿Se te ocurre algún plan? 



- Creo que sí, pero no quiero que tú lo sepas. Prefiero 

mantenerte al margen de mis acciones, amor, es más seguro. -Álvaro se incorporó un poco y la besó tiernamente-. Nadie tiene por qué relacionarte conmigo: ni con el conde ni con el guerrillero, si es que se llegara  a  descubrir.  Mantenerte  alejada  de  mí puede salvarte la vida. -Álvaro le puso un dedo en los labios para acallar sus protestas-. 

Será por poco tiempo, cariño. Y ahora...  -añadió con los ojos encendidos a medida que sus dedos la acariciaban seductoramente el cuello-, demuéstrame de nuevo lo mucho que me quieres. 



Isabel se echó a reír llena de felicidad. En esos momentos, en ese dormitorio, sólo el cobijo que le ofrecían los brazos de él tranquilizaban su alma. Nada perturbador existía en esos momentos, solamente el calor de su amor, sus besos y el profundo anhelo que albergaban sus corazones. 
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realidad al notar la mano que la zarandeaba suavemente para que se despertara. Con pesar y cansancio salió de su ensoñación y abrió los ojos con pereza, encontrándose con la agradable sonrisa de Brígida que la pedía que se levantara. 



- La señora Cabanis desea hablar con usted cuanto antes, 

señorita. La está esperando en el comedor para desayunar juntas. 



Isabel gimió ligeramente antes de apartar las sábanas con resignación. Sabía lo que Émilie le iba a comentar. La noche anterior la había dejado a solas con el general y se había retirado pronto a su habitación. A esas horas, su amiga ya habría tomado una decisión. 



- Perdona que te haya despertado, querida, pero ya no 

aguantaba más sin comunicarte una importante noticia. -Émilie había salido a su encuentro, con su vaporosa bata rosa volando detrás de ella, y se había tomado de su brazo para volver a la mesa donde ya estaba dispuesto el desayuno. La dama francesa despidió a la sirvienta y ella misma sirvió el chocolate para las dos. 



- Me tienes intrigada, Émilie -disimuló Isabel-. ¿Se puede saber de qué se trata? 



Émilie se llevó la mano al pecho y respiró hondo. 



- El general Bourmont se me ha declarado y me ha pedido que me vaya con él. 



Isabel intentó parecer sorprendida. 



- ¿De verdad? Ciertamente, se le veía siempre tan enamorado... 

¿Y tú qué le has contestado? 



El rostro radiante de la dama francesa era suficiente respuesta. 



- Yo también le quiero, Isabel, y le acompañaré a cualquier parte que él elija. 



- ¿Te ha explicado por qué tiene que irse de aquí? 



- ¡Oh!, Jacques tiene un puesto muy importante en el ejército y es un hombre noble y prudente. No puede darme explicaciones y yo lo comprendo. Sus razones serán profesionales, y quizás hasta secretas. Jamás cometería la imprudencia de obligarlo a contármelo. 
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Quizás el general Bourmont aún no sabía que había 

encontrado a la esposa ideal para un militar, especialmente para un militar en sus circunstancias. 



Émilie era una mujer bondadosa y sencilla, acostumbrada a obedecer y a ver siempre la parte buena de la gente. Jamás perturbaría a su marido con preguntas indiscretas. 



- Nos casaremos enseguida  -continuó emocionada-, pues lo más probable es que tenga que viajar en cualquier momento. 



A partir de ese día, Isabel se encargó de hablar con el padre Eloy para que oficiara la ceremonia de la boda. En cuanto Álvaro los avisara, tendrían que salir de inmediato. 



Isabel ayudó a su amiga a elegir entre los vestidos de fiesta de Émilie el que sería su traje de boda. Escogieron uno de color hueso, de corte sencillo para la ceremonia íntima que los novios habían quedado en celebrar, pero a la vez elegante. 



- ¡Estás guapísima, Émilie!  -exclamó Isabel mirándola con admiración mientras le terminaba de arreglar el pelo que Brígida le había peinado magistralmente-. Me gustaría ofrecerte esto -prosiguió Isabel alargándole una pequeña bolsita de terciopelo-, para que siempre conserves un recuerdo mío. 



Los ojos de Émilie se llenaron de lágrimas al instante. Bajando la cabeza se tapó la cara con las manos y comenzó a sollozar desconsoladamente. 



- Por favor, querida, tu cara se va a hinchar si sigues llorando. 

Tranquilízate, Émilie. -Isabel le pasó afectuosamente el brazo por los hombros y la acunó con cariño-. Vamos, vamos, límpiate las lágrimas y sonríe, no olvides que te está esperando el hombre que amas, con el que vas a ser muy feliz, estoy segura. 



La dama francesa se limpió con un pulcro pañuelo de lino y se miró pensativa al espejo. 



- Tengo remordimientos, Isabel. Esto es como una traición. 

Me siento feliz, eufórica, deseando empezar una nueva vida con Jacques, y sin embargo... él está muerto, yo lo maté... 
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Isabel le tomó la barbilla con delicadeza y la obligó a mirarla. 



- Tú no lo mataste, Émilie, no tuviste esa intención. Por favor, olvida lo que sucedió y sé feliz. Dios te da otra oportunidad y tienes la obligación de aprovecharla. 



- También me atormenta no poder contarle a Jacques, a mi 

marido dentro de pocas horas, al hombre que amo, la verdad. ¿Qué clase de confianza...? 



- La confianza que imponen las circunstancias, Émilie. 

Estamos en guerra, viviendo una situación en la que quizás todos nos vemos obligados a guardar ciertos secretos. No es lo que 

quisiéramos, pero debemos aprender a convivir con ellos intentando arrinconarlos en el lugar más alejado de nuestra mente para centrarnos solamente en disfrutar de lo que podemos compartir con el ser amado, que es mucho. 



Émilie se abrazó a su amiga, agradecida. Luego abrió la mano y dejó caer en ella el contenido de la bolsita. Emocionada, contempló el bonito camafeo sujeto a una cinta beig de terciopelo. 



- Es precioso, Isabel. Lo guardaré siempre como un tesoro, como un maravilloso recuerdo de mi mejor amiga. 



Isabel se lo abrochó en el cuello y, después del último retoque, salieron hacia la iglesia. 



En el altar las esperaban el padre Eloy, el novio y el capitán Cléry, que sería el padrino. La ceremonia fue corta, pero bonita. La mirada de los novios, cargada del amor que se estaban transmitiendo, impregnó de emoción e intensa intimidad la ceremonia de boda. 



Mientras besaba a Émilie y felicitaba también al general 

Bourmont, Isabel captó la imperceptible señal que el padre Eloy le hizo. Tras felicitar a los novios, el sacerdote se encaminó hacia la sacristía. Isabel dedujo que tenía que seguirlo. 



- ¡Padre!  -lo llamó ella apartándose un poco del grupo-. 

¿Podría hacer un donativo...? 



- Desde luego, hija -le respondió él volviéndose-. Es usted muy generosa; Dios se lo recompensará. Venga conmigo. 
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- Pueden esperarme fuera. No tardaré  -les dijo a sus amigos. 

Ellos asintieron y se dirigieron hacia la puerta de la iglesia. 



Nada más entrar en la sacristía, Álvaro se apresuró a salir de la pequeña habitación anexa que servía como armario ropero para los párrocos. Al verlo, Isabel se lanzó hacia él y lo abrazó. Él la aferró con ansia, aspirando su olor y sintiendo el sincero cariño que transmitía su cuerpo. El padre Eloy aprovechó el claro arrobamiento de la pareja para desaparecer. 



- Álvaro, me encanta pasar contigo aunque sólo sea un minuto, pero no quiero que corras estos riesgos. Cualquiera podría haberte visto... 



- Tranquila, amor mío; no pienso dejarme atrapar ahora que soy tan feliz. Quería verte, observarte en una ceremonia en la que, si Dios quiere, muy pronto tú y yo seremos los protagonistas. 



- ¿Pero cómo te has enterado? 



Él sólo tuvo que elevar una ceja a la vez que se dibujaba una insinuante mueca en su rostro. 



- Claro  -reconoció Isabel-; tú te enteras de todo: Brígida, el padre Eloy o... cualquier mozo de establo, ¿no es así? 



- En mi profesión, la información es vital. De todas formas, no siempre he sabido a tiempo lo que sucedía a tu alrededor. 



¿Era un reproche? Seguro que no. Tras una larga conversación, las dudas de Álvaro habían quedado aclaradas. Él la miraba con una mueca divertida y eso la tranquilizó. 



- Me alegro mucho de que Émilie y el general Bourmont hayan encontrado la felicidad juntos. Los dos han sufrido mucho y se merecen aunque sea un poco de esperanza. 



Álvaro la besó con una cierta desazón. 



- Lo que no me ha gustado es que tu pareja en el altar fuera Cléry. 



- Era sólo el padrino, no mi pareja -lo tranquilizó acariciándole el rostro. 
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- No sé... me ha dado una mala sensación verte con él, un inquietante presentimiento, como si él fuera oficialmente tu... 

hombre y yo... tan sólo el amante, el hombre olvidado al que únicamente se recurre en la clandestinidad de la noche. 



Isabel se aferró más a él, también asustada. 



- No digas eso, ni siquiera lo pienses. Tú y yo somos como un matrimonio porque nos hemos entregado nuestro mutuo amor. 

Podemos casarnos en cualquier momento, ahora mismo si quieres... 



En esos momentos se oyeron en la puerta los golpes que 

indicaban peligro. Un enemigo se acercaba. Inmediatamente, los enamorados se separaron e Isabel salió, reuniéndose en la puerta con el sacerdote. Al ver a Raoul, Isabel salió a su encuentro con rapidez para evitar que se acercara a la sacristía. 



- Siento haberme retrasado tanto, Raoul. Los recién casados deben estar ya impacientes... 



- Les he dicho que se adelantaran. Nosotros volveremos dando un paseo. Últimamente nos hemos visto poco y... 



- Buena idea. Me gusta pasear a estas horas, antes de que el calor del mediodía nos obligue a recluirnos en casa. 
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uiere que le prepare algo de cena antes de subir 

a su habitación, señor?  -Gervasio le estaba 

- ¿Q  esperando. Le ayudó a quitarse la ligera 

chaqueta y se la dobló en el brazo. 



- Gracias, Gervasio, pero ya he cenado.  -Álvaro había estado reunido en un viejo almacén, alejado de Madrid y bastante destartalado, con los hombres que se encargarían de ayudar al general Bourmont. Últimamente, apenas tenía contacto con la familia del marqués. Se pasaba el día fuera y por la noche llegaba de madrugada. 

Era mejor así. La vida con sus anfitriones no le resultaba cómoda, especialmente en lo que se refería al marqués y a Amelia, empeñada en conquistarle machaconamente con todos los medios a su alcance. 



- Hice lo que usted me pidió, Comandante  -habló Gervasio cuando se encontraron ya seguros en el dormitorio de Álvaro-. Ha sido muy fácil. La caja fuerte se encuentra bien escondida en el 351 

despacho del marqués, pero a mí no se me resiste un trabajo de este tipo. 



Álvaro se echó a reír. 



- Creí que estarías desentrenado, después de tanto tiempo en las montañas. 



El guerrillero lo miró ofendido. 



- Yo, señor, lo que aprendo bien nunca lo olvido. 



- Eso quiere decir que has logrado abrirla y... 



- Allí estaban todas las joyas  -terminó Gervasio con 

satisfacción. En dos pasos se plantó delante del baúl de Álvaro y, después de vaciar el contenido, sacó un viejo maletín y se lo mostró. 



- ¿Estaban guardadas ahí? 



- No señor. He rebuscado en el desván y esto es lo mejor que he encontrado para guardarlas. 



Álvaro le palmeó en el hombro. 



- Bien hecho, Gervasio. Eres un hombre de recursos. 



Entre los dos inspeccionaron el contenido. Un verdadero 

tesoro formado por collares, anillos, broches, pulseras... todo tipo de joyas refulgían bajo sus ojos. Era un botín muy valioso, la perdición de cualquier hombre ambicioso. El hecho real era que pertenecían a todos los españoles, ni siquiera a los reyes en particular, aunque ellos pudieran utilizarlas en ceremonias de representación. Esas joyas formaban parte del patrimonio nacional y a él volverían. 



- ¿Cree usted que el marqués pensaba quedárselas? 



Álvaro reflexionó durante unos instantes mientras miraba 

abstraído las joyas. 



- No creo; quizás las haya guardado para devolvérselas a los reyes cuando regresen. El marqués no me cae muy bien, pero es coherente con sus ideas  -prosiguió Álvaro-. Quiere lo mejor para España. Está convencido de que las nuevas ideas liberalizadoras que traen los franceses nos pueden beneficiar. 





- Pero son unos canallas, unos paganos...  -saltó Gervasio con genio encendido. 
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- Se han equivocado en el método, Gervasio, y eso le va a costar muy caro a Napoleón. 





El marqués de la Vega confesó ante la presión de Álvaro. Lo había hecho por lealtad a España. De no haberlas guardado él, los franceses se habrían llevado todas las joyas,  como lo estaban intentando con el resto de las obras de arte. El aristócrata creía que José I se había adueñado de las pocas que él había dejado en el guarda-joyas. Lo había hecho para saciar, aunque fuera un poco, la rapiña de los franceses. Con ese engaño habían deducido que el resto las habían cogido los anteriores reyes, Carlos IV y Mª   Luisa de Parma, antes de salir del Palacio Real. 





El general Bourmont preparó minuciosamente su viaje a 

Salamanca. Hasta nueva orden, se había convertido en el director de las operaciones militares en España tras la muerte de Cabanis y tenía que inspeccionar de vez en cuando los lugares conquistados. 



- ¿Y no puedo acompañarte yo, querido? Me encantaría 

conocer Salamanca. He oído hablar tanto de sus monumentos... 



El general la besó con ternura, cada día más enamorado de la mujer que el destino, tan caritativamente, había puesto en su camino. 



- No iría sin ti, amor mío. Será nuestro viaje de bodas, ¿qué te parece? 



Los ojos de la dama francesa brillaron llenos de felicidad. 



- ¿De verdad?, ¡oh, amor!, es mucho más de lo que había 

esperado.  -A los pocos segundos, la chispa de sus ojos se apagó, reflejándose en ellos una honda preocupación. 



- ¿Qué ocurre, Émilie? -le preguntó su marido, preocupado. 



- Estaba pensando en Isabel. Ella ha sido tan buena conmigo y me ha acompañado tanto... 



- Os echaréis de menos, pero ella lo que desea es que seas feliz. 

Además, el correo está para algo, ¿no? 
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- También está el capitán Cléry  -añadió Émilie más animada, pensando en las mejores posibilidades para Isabel. 



- Desde luego. Quizás terminen siendo tan felices como 

nosotros. 



Émilie asintió y apoyó dulcemente la cabeza sobre su pecho. 

Además, ese viaje duraría sólo un tiempo; después volverían a encontrarse. 





El carruaje que transportaba al señor y a la señora Bourmont, escoltado por hombres de Álvaro ataviados con el uniforme francés, se desvió en un punto de la ruta, alejándose del camino que llevaba hasta Salamanca. Los atajos y veredas que habían cogido, sólo conocidas por los guerrilleros, les ahorraron los sobresaltos de encontrarse con patrullas francesas reales. Era un trayecto largo y angosto, agravado por la velocidad que el general había fijado para llegar esa misma noche al lugar acordado. 



La señora Bourmont lo llevaba con paciencia y estoico silencio. 

Era tan feliz que esas pequeñas incomodidades no significaban nada. 

Su marido era un hombre importante y sabía muy bien lo que hacía. 

Émilie conocía muy bien el comportamiento que tenía que adoptar como mujer de un militar. La discreción era esencial, y también la comprensión y el respeto a la reserva del marido. 



Era más de media noche del segundo día de viaje cuando el carruaje se detuvo abruptamente y giró despacio hacia la derecha. 

Tras recorrer unos metros, se detuvo finalmente. 



- Parece que ya hemos llegado, querido  -observó Émilie 

descorriendo la cortinilla de la ventana para mirar hacia el exterior. 

Era una noche cerrada. Sólo se distinguía la hierba y los matojos que los faroles delanteros del coche iluminaban débilmente a ambos lados del camino. 



- No te muevas de aquí, querida. Es muy importante que 

guardes silencio. 



- Desde luego, Jacques; haré lo que tu me pidas. 
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Él la rozó los labios con cariño. 



- Gracias, amor. 



Tres de los hombres permanecieron custodiando el coche, el resto acompañó al general. 



El viaje y el riesgo que se estaba corriendo obedecía al único fin de llevar a cabo un perfecto plan para que Marcel Bourmont creyera la estratagema que se había tejido en torno a él para alejarlo de la guerra. Era un empeño del general que su hijo no muriera en esa guerra. Consideraba más que suficiente que dos de sus hijos hubieran muerto por la patria. No contribuiría con otro hijo a los sueños de grandeza de Napoleón. 



Fue muy fácil sacar al hijo del general de la bodega donde estaba prisionero puesto que fueron los mismos hombres de Álvaro, otros que Marcel no conocía, los que se encargaron de ello. Al joven no le permitieron hablar hasta que se encontró con su padre. 



Atónito y emocionado a continuación, Marcel se  abrazó a su padre llorando. 



- Ven, hijo. Salgamos de aquí cuanto antes. 



El joven miró sorprendido a la mujer que acompañaba a su 

padre. Ante su gesto interrogante, el general le presentó a Émilie, ocupándose durante el viaje de darle seleccionadas y convincentes explicaciones acerca de lo que había ocurrido. En otras 

circunstancias, el joven Marcel quizás hubiera puesto objeciones a que otra mujer ocupara el lugar de su madre. La guerra, en cambio, le había enseñado muchas cosas, entre ellas a reconocer y a tener muy en cuenta lo breve que puede llegar a ser la vida, tanto que había aprendido a apreciar los momentos realmente importantes y a valorar los instantes dulces que podían aparecer en el camino de cada uno. 



Al parecer, la vida le había dado otra oportunidad a su padre y él había sabido aprovecharla. Alabó su decisión sin reproches. Él, por su parte, les habló de Mercedes y del amor que había nacido entre ellos. Se lamentaba de no haber podido despedirse de ella. 
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- Todo se arreglará, hijo. En cuanto lleguemos a nuestro 

destino la escribirás con tranquilidad. Si es necesario la esperaremos también a ella. Marcel suspiró esperanzado. Su padre lo ayudaría. 

Bourmont y Émilie se miraron contentos. Eran tres personas que huían de una guerra atroz buscando un destino que les aportara la paz y la armonía que hasta ahora les habían esquivado cruelmente. 





- Me  alegro  tanto  de  que  estés  de  vuelta  en  casa, querida... 

-exclamó la señora Touret abrazando a Isabel con cariño. Luego ordenó a una de las criadas que trajera enseguida una jarra de limonada-. Ha sido todo tan inesperado... me refiero a la boda de Émilie con el general Cabanis. Hacía tan poco tiempo que estaba viuda... 



Isabel se sentó a su lado en el sofá, dispuesta a darle las explicaciones que su amiga quería oír. 



- El amor aparece cuando menos se lo espera. Tanto Émilie como el general se encontraban muy solos. Fue una suerte que se sintieran atraídos el uno por el otro. Ahora son muy felices -explicó con orgullo. 



- He oído que han salido de viaje. Es una pena que no estén los tiempos para poder disfrutar de un verdadero viaje de novios  -se lamentó Danielle-.  ¿Y tú, Isabel?,  ¿sabes algo de tu padre? 



- Está muy bien, gracias a Dios  -hacía sólo unos días que Álvaro le había entregado una  carta suya. Tanto él como su tía se encontraban bien, aunque un poco solos por la ausencia de sus hijas. 



- No quisiera ser indiscreta, querida, pero se oyen rumores de que después de la boda del general Bourmont y de Émilie vendrá la tuya con el capitán Cléry. ¿Es eso cierto? 



Isabel lo negó con rotundidad. 



- Por ahora no tenemos planes de boda. Salimos cada vez que le es posible al capitán, pero aún es pronto para hablar de una alianza más estrecha. 
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- Bueno... como él reconoció ante el rey vuestra relación, pensé que muy pronto... 



- Cléry tiene su futuro en Francia, Danielle, y yo lo tengo aquí. 

Su estancia en España es sólo temporal. Los dos lo sabemos y lo aceptamos con naturalidad. Vivimos el presente, sin preocuparnos mucho por el futuro, dadas las circunstancias... 



Danielle podía comprender esas razones. Tarde o temprano la mayoría de ellos saldría de España para no volver jamás. Lo que no acababa de entender era por qué Isabel no se mostraba entusiasmada por acompañarle. Un joven tan apuesto y tan brillante. En fin, ¿quién entendía la mentalidad de los jóvenes...? 





El coche de posta arrancó con un brusco impulso. Los 

viajeros, apretados unos contra otros, se quejaron de mal humor de la fuerte sacudida. Lorenzo Toral se secaba el sudor de la cara con un pañuelo, intentando alejar el sofoco que amenazaba con 

desintegrarlo allí mismo. No sólo el calor desequilibraba su mente, sino el miedo de terminar mendigando por las calles si no conseguía dar con su cuñado. La recompensa por delatarlo era su último recurso para poder recuperar su posición y presentarse ante Eugenia con un poco de dignidad. Le quedaba ya poco dinero de la venta de los bienes de su mujer. Muy pronto se acabaría y él necesitaría la herencia de Eugenia para pagar a sus acreedores y poder continuar con la forma de vida a la que estaba acostumbrado. 



Se acercó a la ventanilla con la intención de recibir un poco de aire. Sus ojos vagaron indiferentes por la calle, envidiando a las personas que paseaban sin ninguna preocupación aparente. En esos tiempos todo el mundo tenía muchos problemas, pero él..., él terminaría en la cárcel si no pagaba... Sus ojos se detuvieron repentinamente en un punto fijo, en una pareja, muy bien vestida, que andaba tranquilamente por la calle. Apenas reparó en la mujer, pero el hombre... elegantemente vestido, tenía los aires de un auténtico caballero, alto, moreno... Lorenzo no tardó mucho en 357 

reconocerlo. No había duda, ese hombre era su cuñado, Álvaro Villafranca. Su vestimenta y ademanes aristocráticos lo habían despistado durante unos momentos, pero a él no lo engañaba. 



En cuanto el coche de postas giró en una calle, ordenó al cochero con gritos que se detuviera. Después de una acalorada disputa, el hombre accedió con malos modos y le gritó que se diera prisa. El mozo subió con rapidez al pescante y le tiró el equipaje al suelo. Lorenzo ni siquiera protestó, no había tiempo. Cogió su pequeño bolso y corrió por la calle hasta que divisó a lo lejos a la pareja que le interesaba. Los siguió con precaución, atemorizado de que Álvaro lo reconociera, echando por tierra sus planes. 



La pareja continuó andando sin prisas hasta desaparecer en un magnífico palacete. Lorenzo se acercó minutos después y le preguntó a algunas de las personas que pasaron por allí. Era el palacio del marqués de la Vega. Se preguntó qué tendría que ver Álvaro con aquel aristócrata. 



Gervasio se detuvo abruptamente, pegándose por instinto a la pared al reconocer al hombre que hacía preguntas a la gente que pasaba. Él sólo lo había visto una vez en el establo de su casa, pero lo había observado con detenimiento sin que él se diera cuenta. Era él, estaba seguro. Ese hombre era el cuñado del Comandante. 





Gervasio llamó a la puerta y tras recibir el permiso de Álvaro entró sin dilación. 



Álvaro se estaba desprendiendo de la casaca y el corbatín para sentirse más cómodo. Su paseo con Amelia había sido inútil. Había accedido a salir porque ella quería pasarse por el estudio de Goya y él deseaba ver terminada la miniatura de Isabel. Para su desilusión,  la pintura ya no estaba allí. Goya la había terminado hacía unos días y el capitán Cléry se había apresurado a recogerla enseguida. Ese hombre era una maldición. No sólo sabía muy bien lo que quería, sino que estaba decidido a conseguirlo. 
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"Sólo por encima de mi cadáver, Cléry, por  encima de mi cadáver". 



- ¿Has hablado con el padre Eloy? -Le preguntó a Gervasio, cambiando el rumbo de sus pensamientos. 



- Sí señor. Me ha asegurado que las joyas están seguras en la iglesia. También recomienda llevarlas a Cádiz cuanto antes. 



- Lo haremos muy pronto. Que los hombres estén preparados. 

En dos días saldremos de aquí. Nos acompañará la señorita Isabel Aliseda. 



Gervasio sonrió. Él ya se lo había imaginado. Había sido 

testigo de los encuentros de los enamorados y había escoltado al Comandante algunas noches hasta la casa de la dama. 



- ¿Convoco a los hombres para esta noche? 



- Sí, en el lugar de siempre. 



Antes de retirarse, Gervasio recordó al hombre que había visto. 

Era un indicio un tanto extraño que ese hombre apareciera precisamente ahora tan cerca del Comandante. 



- Señor, usted nos ha repetido muchas veces que le 

comentemos cualquier movimiento o detalle que nos resulte sospechoso. 



- Muy cierto, Gervasio. ¿Hay algo que te preocupa? 



- Hace un momento he visto a su cuñado en la calle. Yo sólo lo he visto una vez, pero raramente se me olvida una cara. Era él, señor, estoy seguro. 



- ¿Mi cuñado?, ¿dónde?  -Gervasio podía estar equivocado, pero siempre era más seguro comprobar las informaciones. 



Gervasio le contó lo que había visto. 



- Tendrás que preguntar tú también, Gervasio. Si lo vuelves a ver síguelo. Quiero saber qué se trae entre manos. 







Un zarandeo repentino la sacó de su profundo sueño. 

Asustada, Isabel se incorporó de un salto. Brígida estaba al lado de la 359 

cama y las velas del candelabro que llevaba en la mano iluminaban su rostro demacrado. 



- Han capturado al Comandante, señorita. Los soldados 

franceses le han rodeado cuando salía esta noche de la casa del marqués y lo han llevado a la cárcel. 



Isabel se levantó y se puso la bata, sin saber muy bien lo que hacía. 



- ¡Pero no es posible...! Nadie sabía aquí quién era él realmente. 

Todos le creían el conde de Fuenteclara. Sólo el marqués sabía que era un impostor, y no creo que se haya atrevido a denunciarlo; Álvaro me dijo que ese hombre no pondría en peligro a su familia. -

Isabel hablaba con Brígida, pero en realidad reflexionaba consigo misma, intentando convencerse de que no podía ser verdad lo que estaba ocurriendo, que ella todavía dormía y se trataba sólo de una pesadilla. 



Isabel daba vueltas a lo loco por la habitación, desvalida, aturdida, sin fuerzas para pensar con coherencia. 



Brígida dejó el candelabro sobre una mesa y avanzó hacia 

Isabel. 



- Comprendo su desesperación, señorita, pero debe calmarse. 

Debemos pensar, intentar hacer algo. 



- ¿Hacer?  -preguntó Isabel con los ojos espantados-, ¿qué podemos hacer? Le colgarán  -dijo llorando desconsoladamente-. Si alguien lo ha acusado de ser un guerrillero no tendrán piedad. Lo colgarán inmediatamente. 



- Sólo hace unas horas que lo han cogido. Por lo menos 

esperarán a mañana. 



Isabel se sentó en la cama y se llevó las manos a la cara. Su llanto era estremecedor, cargada con toda la desesperanza de la realidad. Álvaro estaba perdido y ella no podía salvarle. 



- Qué ironía -observó con desconsuelo-. Soy capaz de salvar a dos franceses y no puedo hacer absolutamente nada por el hombre que amo. ¡No puede ser! -exclamó con determinación abandonando 360 

la cama y dirigiéndose a la ventana. Los primeros albores del amanecer empezaban a abrirse paso entre la oscuridad. Empezaba un nuevo día, un día aciago y lúgubre que la sumiría para siempre en la desesperación más espantosa si ella no se ponía en movimiento inmediatamente-. Tengo que luchar, salvar a Álvaro, pero ¿cómo?, ¿a quién puedo apelar? 



¡Raoul!, él era la única persona que podría ayudarla. Tenía que verlo inmediatamente. No había tiempo que perder. 



- Brígida, ayúdame a vestirme, voy a salir. 



- ¿A estas horas?, pero no la dejarán verlo... 



- No voy a la cárcel. Voy a buscar al capitán Cléry. Él me ayudará. 



Con movimientos rápidos, Isabel se ponía una prenda detrás de otra a toda velocidad. Brígida la observaba preocupada. 



- El capitán Cléry es también francés, señorita  -le recordó Brígida-. No querrá salvar a un guerrillero. 



- Yo   lo  convenceré  de  que  no  lo  es.  Álvaro  tiene  que vivir  

-aseveró con un brillo salvaje en sus ojos-, a costa de lo que sea. 



Las palabras de Isabel asustaron a la joven sirvienta. Esa mujer era valiente, ella lo sabía muy bien, pero en esta ocasión, su temeridad podría llevarla a la ruina. 



- ¿Se da cuenta de que si el capitán la asocia con un guerrillero puede pensar que usted es una de ellos? Estoy segura de que el Comandante no quiere que usted se exponga así, señorita. Por favor, espere unas horas. Quizás los hombres puedan liberarlo. 



- ¿De un calabozo rodeado por todas partes de soldados 

franceses? Sería una masacre. Quizás yo pueda conseguirlo de otra manera. 



Brígida insistió inútilmente. Al poco rato las  dos mujeres estaban ya en la calle en dirección al Palacio Real. 
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- No podía creer que realmente fueras tú cuando el soldado me dio tu mensaje -dijo el capitán Cléry besándole la mano al pie de la enorme escalera que daba acceso al palacio-. ¿Qué ocurre, Isabel? 

Debe ser algo muy grave para que te presentes aquí tan temprano. 



- Lo es, Raoul. Han arrestado al conde de Fuenteclara. Le acusan de ser un guerrillero. Deben haberlo confundido con otro hombre. Él es un hombre pacífico, tú lo conoces... 



Estaba fuera de sí y el francés la tranquilizó. 



- Sube conmigo, nos sentaremos en la biblioteca. 



En el trayecto el capitán ordenó que les llevaran un chocolate. 



Una vez que el lacayo se retiró dejando la bandeja con las dos tazas sobre una mesa, Raoul le ofreció una. 



- Toma algo, seguro que no has desayunado. 



- Gracias, pero no me apetece nada. Estoy muy preocupada. 



El francés observó con suspicacia la expresión perturbada y afligida de Isabel. 



- No sabía que tuvieras amistad con el conde. ¿Tanto te 

preocupa su seguridad? 



- ¡Claro que sí! Es un compatriota y además es inocente. 

Alguien se ha vengado de él acusándolo sin motivo. Por favor, Raoul, tienes que salvarlo... 



- ¿Por qué estás tan segura de que es inocente? 



- Porque lo conozco. Ni siquiera vive aquí; está en España de paso, intentando vender sus productos a un precio razonable. 



- ¿Lo conoces? Sólo te he visto bailando con él en algún baile. 

Eso no es suficiente para estar seguro de una persona. 



Si no le contaba parte de la verdad, él pensaría que estaba tan sólo intentando liberar a un compatriota. Era necesario mostrar más seguridad. 



- Lo conozco más que eso. El conde fue a visitarme varias veces a casa de Émilie y también hemos salido a pasear algunos días. 



Cléry la observó contrariado. 



- No me habías dicho que tuvieras otro... admirador. 
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- No lo creí necesario. Entre tú y yo nada nos obliga... 



- ¿Y entre tú y él? 



- Eso no tiene nada que ver con lo que está ocurriendo. El conde es inocente y es una injusticia... 



- No me has contestado, Isabel. 



- Estamos a gusto juntos. 



- A gusto... ¿y nada más? 



- Cuando hemos hablado de sentimientos, nunca te he 

mentido, Raoul... 



- Te aseguro que cometerías un grave error si lo hicieras. No sé si podré ayudarte, pero puedo intentarlo sólo bajo una condición. 



- ¿Qué condición? -preguntó suspicaz. 



- Que te muestres sincera conmigo. 



Isabel afirmó con la cabeza y esperó a que él la interrogara. La vida de Álvaro estaba en juego y ella haría lo que fuera necesario para salvarlo. 



- ¿Sientes algo más por ese hombre? 



- Nos hemos visto poco, pero quizás exista una cierta atracción entre nosotros. De todos modos, he recurrido a ti porque estoy segura de que es inocente. 



Cléry se movió con incomodidad en su asiento y la miró con gesto reflexivo. 



- Sé por propia experiencia que eres justa con los inocentes. A mí me salvaste, arriesgando tu propia vida. Ahora intentas hacer lo mismo con  el  conde,  pero  necesitas  ayuda y recurres a mí. ¿Por qué, Isabel? -Él la observó fijamente, esperando su respuesta. 



- Confío en ti, Raoul. Sé que tú me ayudarás en todo lo que puedas. 



- ¿Y si yo dudara de la inocencia de ese hombre?, ¿Crees que aun así te ayudaría? 



Isabel suspiró desconcertada. ¿Adónde querría llegar ese 

hombre? ¿Cuál era el mensaje que quería transmitirle? 
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- Para que dudaras tendrías que reunir suficientes pruebas en su contra y tú no las tienes. Sería una injusticia condenarlo por una simple acusación. 



El capitán sonrió vagamente. 



- No es esa la respuesta que yo esperaba, pero creo que puedo deducir lo  que pensabas al venir aquí. Un amigo tan incondicional como yo tampoco te fallaría en esta ocasión... 



- Los amigos están para ayudarse. 



- Exacto  -coincidió él con expresión inescrutable-, pero nosotros no somos amigos. 



Isabel dejó su asiento de un salto y lo miró perpleja. 



- ¿Que no somos amigos? 



Raoul también se incorporó y dio unos pasos hacia Isabel. 



- Los amigos sólo esperan del otro amistad, y yo... yo espero mucho más de ti... 



La ira encendió el rostro de Isabel de inmediato. 



- ¿Estás intentando decirme que...? 



Cléry levantó una mano para atajar de inmediato las falsas deducciones que ella acababa de hacer en su mente. 



- No te equivoques, Isabel. Mis pretensiones son mucho más elevadas que unos momentos de placer pasajeros. Para eso me serviría cualquier mujer. 



Ella se alejó de él y abrió su abanico. Necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos. Raúl se estaba mostrando excesivamente claro, y ella no disponía de la tranquilidad suficiente como para dominar la situación. ¿Intentaba él transmitirle un mensaje con sus palabras?, ¿querría lo que tanto anhelaba a cambio de su ayuda? 



- Creo que he sido muy egoísta contigo, Raoul, perdóname. 

Siempre que lo he necesitado me has ayudado, y yo... sigo exigiéndote más y más, sin recompensarte de ninguna manera todo lo que has hecho por mí.  -Cléry se apartó cuando Isabel alargó la mano para apoyarla en su brazo. 
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El capitán se apoyó en el respaldo de un sillón y la miró furioso. 



- Creo que he dejado muy claro que yo no deseo... 



- Dime lo que quieres y te lo daré -le ofreció Isabel con calma mientras volvía a sentarse en el sofá. 



No era de ese modo como él había pensado iniciar una 

relación con Isabel, pero quizás las circunstancias venían a precipitar las cosas. La guerra no iba bien. Los españoles defendían temeraria y fieramente su territorio, oponiéndose en bloque y con valiente determinación al dominio del enemigo. Para cualquier ejército se hacía prácticamente imposible luchar contra todo un pueblo, y menos ahora que el ejército inglés los ayudaba. Más bien pronto que tarde, si es que vivían, regresarían a Francia derrotados, y él quería volver con Isabel. 



- ¡Qué sorpresa, Isabel!  Jamás  creí  que  me  ofrecieras  algo así  

-exclamó Raoul con tono irónico. Se sentía ofendido por que ella estuviera dispuesta a sacrificarse por otro hombre. Él creía merecerlo todo de ella-. ¿Y si te pidiera matrimonio? 



Isabel disimuló la angustia que le atenazó la garganta. Sus pensamientos volaron entonces a Álvaro y al cruel final que le esperaba si ella no lo rescataba. Lo importante era que Álvaro viviera, aunque ella tuviera que marcharse con Raoul. Álvaro no le servía muerto, no podría soportar su ausencia. Mientras que ambos estuvieran vivos, siempre existiría la esperanza de un reencuentro. 



- ¿Me estás pidiendo que me case contigo? 



Raoul avanzó despacio, se sentó a su lado y le cogió la mano. 



- No querida, aún no. Mi idea del matrimonio contigo va 

mucho más allá de una simple unión de conveniencia; para eso ya cuento con esa posibilidad en Francia.  -Raoul le besó la mano con devoción-. Contigo es distinto, Isabel. De ti quiero amor, un amor sincero, único y apasionado. Quiero conseguir que sientas hacia mí 365 

esa profunda emoción que conmueve el corazón y lo llena de gloria, elevándolo hasta los límites más impensables. 



Los ojos de Isabel se apagaron con aflicción. Si era eso lo que Raoul le exigía para salvar a Álvaro, jamás podría concedérselo. 



- Sería más fácil hacerte otras concesiones, Raoul. Yo no mando en mi corazón ni le puedo ordenar hacia dónde dirigir sus latidos. Es independiente, como el de todo el mundo. ¿Por qué me exiges tanto? 



Raoul sonrió arrobado. Esa mujer valía la pena y él lo intentaría por todos los medios. 



- No es tanto si se siente, y eso es lo que yo quiero conseguir de ti, Isabel, que me permitas conquistarte, enamorarte hasta lograr que me quieras de verdad: con el corazón, con la mente y con el alma. Si me concedes esa oportunidad lograré conmover tu corazón -

aseguró lleno de esperanza-. Formaremos una buena pareja, Isabel. 

Ambos podemos ser muy felices. 



Isabel accedió. Era una petición justa por parte de Raoul, aunque por completo estéril. Apreciaba a Raoul y lo consideraba un verdadero amigo, pero jamás podría quererlo como él deseaba. Para bien o para mal, ella sólo amaba con esa intensidad a Álvaro, el comandante guerrillero que le había robado lo que el capitán Cléry exigía para él. 
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a han pasado varios días desde que arrestaron 

a mi cuñado y todavía no me has traído el 

dinero de la recompensa -se quejaba Lorenzo 

- Y  Toral mientras compartían en el cuartucho de 

la pensión más barata que había encontrado 

la botella de vino barato que había traído el teniente Cassou-. ¿A qué se debe ese retraso? 





-   Todavía no me lo han entregado. 



- Pues no es eso lo que  he oído. Según algunos de tus 

compañeros, últimamente manejas más dinero del que sueles tener normalmente. 



- Yo no soy tan tonto como tú; no derrocho mi dinero a lo loco. 



Lorenzo dejó de beber y lo miró furioso. Que un patán como ese francés se atreviera a insultarle a él, que se había criado en la opulencia y la finura, acostumbrado a desenvolverse en la mejor 367 

sociedad y a manejar y gastar el dinero como un caballero, era algo que su orgullo no podía permitir. 



- No te compares conmigo, Cassou. Que la guerra y nuestros ávidos intereses nos hayan hecho socios en este negocio, no quiere decir que seamos iguales. 



El teniente se sintió ofendido. Él era hijo de un campesino muy pobre. Había conocido el hambre, la miseria y la tristeza que trae la pobreza, pero gracias a su astucia y constancia había sabido sacarle partido a la vida. En cambio, ese inútil borracho había dilapidado torpemente todo lo que la vida le había ofrecido en bandeja: padres ricos, buenas tierras, buena sociedad y una esposa con los suficientes recursos como para haberle mantenido durante toda su vida. 



- Claro que no lo somos  -respondió el francés agarrando el vaso con fuerza-. Yo soy inteligente y tú eres un necio que no sería capaz de vivir por sí mismo ni un sólo día. No sirves para nada -le espetó con saña-, dependes de mí, como antes dependiste de tu padre o de tu mujer, maldito gallina... 



Lorenzo se incorporó de un salto y lo golpeó con violencia. 

Con un movimiento rápido cogió la botella y apartando la mesa de un impulso, se lanzó  contra Cassou. El francés se recuperó con rapidez. En unos instantes estaba de nuevo de pie con una navaja en la mano. Lorenzo le golpeó el brazo con la botella, pero el francés no soltó el arma. Esperó, jadeando y sudando, con el cuchillo en la mano a que el español se acercara de nuevo. Lorenzo lo hizo alocadamente, dominado por la ira y debilitado por el vino. Su mano se detuvo en el aire y cayó flácida a un costado. Unos instantes después caía pesadamente al suelo con el cuchillo de Cassou clavado en el estómago. 





Isabel sufrió una devastadora agonía durante los días 

siguientes. Varias veces intentó ver a Álvaro sin conseguirlo. 

Permanecía incomunicado y no se le permitía recibir ninguna visita. 



368 

Estaba fuera de lugar acudir de nuevo a Cléry. No convenía enfadarlo, alertarlo acerca de la verdadera relación entre Álvaro y ella. 



- No sufras, querida. Si ese joven conde es inocente, lo dejarán libre -la animaba la señora Touret-. Confía en el capitán Cléry, él lo arreglará todo. 



Isabel tampoco había vuelto a ver a Raoul. Las noticias le llegaban a través de las amigas de Danielle. Su marido había sido destinado a Zaragoza hacía un mes y por ese motivo Isabel no había podido contar con su ayuda. Danielle se reuniría con él en cuanto el general encontrara un sitio adecuado para vivir. 



- Es una suerte que el capitán Cléry y el jefe del servicio secreto hayan sido compañeros en la academia militar. Entre los dos están investigando al conde. Todavía no hay pruebas concluyentes en su contra, solamente la palabra  de un teniente francés que ha confesado que no lo conocía. -La señora Touret volvió de nuevo al solitario que estaba haciendo. 



- Si no lo conocía, ¿cómo ha podido acusarlo? -Preguntó Isabel tratando de disimular su angustia. Hubiera sido sospechoso que ella se mostrara excesivamente preocupada. Según habían visto sus amigos, ella apenas había tenido contacto con ese hombre. 



- El teniente ha declarado que ha sido un cuñado del conde el que lo ha reconocido. 



El miedo la atenazó momentáneamente. Álvaro estaba perdido. 

¿Quién va a dudar de la palabra de un familiar? 



- Pero no encuentran a ese supuesto cuñado  -prosiguió 

Danielle levantando la vista de las cartas-, lo que supone una ventaja para el conde. 



Durante unos instantes, la esperanza brilló en los ojos de Isabel. Si el cuñado de Álvaro había desaparecido y el teniente francés no lo había visto nunca, la acusación se volvía tan endeble que... además Álvaro era "pariente" del marqués de la Vega. 

Curiosamente, el marqués no lo había descubierto, aun sospechando 369 

que su huésped era realmente un guerrillero. ¿Por qué?, pues porque ambos luchaban por el bien de España, aunque lo hicieran desde bandos diferentes. 



Brígida deambulaba también triste y ojerosa por la casa. 



- La muerte del Comandante supondría un duro golpe para la causa de España. Es terrible esta impotencia que nos impide ayudarlo. 



Brígida estaba acostumbrada a la actividad, a las acciones rápidas. La consumía esa espera interminable. 



Sentada delante del tocador, Isabel observaba ausente el espejo mientras Brígida le arreglaba el pelo. Iban a misa todos los días. 

Cuando terminaba la ceremonia religiosa se reunían con el padre Eloy para comentar las últimas noticias. El religioso había ido a la prisión para intentar ver a Álvaro, pero su petición había sido denegada. 



- El capitán Cléry lo ayudará, estoy segura. 



Brígida miró con expresión sospechosa la imagen de Isabel en el espejo. 



- ¿Es que acaso se lo ha pedido? Yo... la aprecio, señorita, y no soy quién para meterme en su vida, pero... me da miedo que se comprometa en exceso con el francés... 



Isabel sonrió para tranquilizarla. 



- Eres una buena muchacha, Brígida. Yo también te aprecio y valoro todo lo que haces por mí, pero éste es un asunto que debo resolver yo sola. El comandante no debe morir; España le necesita y yo... lo  amo  demasiado  como  para  quedarme  de  brazos cruzados.  -Isabel no podía decirle toda la verdad, pero quería que Brígida entendiera los motivos de su extraño comportamiento-. Tú y yo no importamos; solamente los hombres como el Comandante, ayudados por el ejército inglés, podrán salvar a España de la tiranía de Napoleón. Nosotras debemos sacrificarnos y ayudarlos de la mejor forma que podamos. 
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La sospecha de Brígida aumentó. Entendía muy bien el 

mensaje de la señorita Isabel. Estaba dispuesta a todo con tal de salvar al Comandante, pero ¿dispuesta incluso a ofrecerse al capitán Cléry a cambio de la vida del Comandante? 



- Sí, pero al Comandante no le gustaría que usted... bueno... se pusiera en peligro -insinuó azorada. 



- En tiempo de guerra todos estamos constantemente en 

peligro. No cabe la vacilación, Brígida. Es esencial que el Comandante abandone la cárcel cuanto antes. 



Los días pasaban lentos y cargados de zozobra e inquietud. El calor era insoportable, la contienda parecía estancada y la gente vagaba lánguida y desanimada por las calles. Isabel sólo salía para ir a misa y algunas tardes en las que Danielle se empeñaba en dar un paseo. Brígida tampoco captaba muchas noticias. Los hombres de Álvaro se movían por Madrid intentando localizar al teniente que había acusado al Comandante. En cuanto averiguaran quién había sido el delator, sería hombre muerto. 





Isabel saltó de la silla cuando la criada anunció la llegada del capitán Cléry. Afortunadamente, esa tarde  estaba sola. Danielle no había logrado convencerla para que la acompañara a merendar a casa de una amiga. 



El corazón le golpeaba con fuerza en el pecho, las manos 

comenzaron a sudarle y las sienes le palpitaban sin control. Isabel se sentía descompuesta y muy asustada. Aun así, luchó por calmarse. 

No quería mostrarse ante Raoul como realmente se sentía. No quería contrariarlo de ninguna manera. 



Raoul tomó su mano y se la besó, luego la estrechó firmemente contra él. 



- Estaba deseando volver a verte  -dijo mirándola absorto-. 

¿Qué tal estás? 



-  Muy bien, ¿y tú? 
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- Bien. Perdona mi retraso, Isabel, pero he tenido muchos asuntos que solucionar antes de poder venir a contarte las últimas noticias. 



Si él no hablaba pronto, Isabel temía que su corazón estallase a causa de la incertidumbre. 



-  Espero que sean buenas -dijo sonriendo lánguidamente. 



- Desde luego  -aseguró de forma vaga-. Tras una exhaustiva investigación hemos llegado a la conclusión de que no contamos con suficientes pruebas como para condenar al conde de Fuenteclara. 



Isabel disimuló lo mejor que pudo el momentáneo vahído que amenazó con derrumbarla. 



- Ven, sentémonos. El calor me está afectando este año más que nunca. Por favor, continúa, Raoul. 



- El conde ha sido puesto en libertad con la condición de que salga de España cuanto antes. 



- Pero si se le ha considerado inocente... 



- No todos están de acuerdo. Hay dudas respecto al conde, pero no hay pruebas ni testigos, puesto que el teniente que lo delató, al parecer no lo conocía. Su testimonio queda, por tanto, invalidado. 



"Gracias, Dios mío, muchísimas gracias", oró Isabel durante unos segundos. 



- Entonces el conde irá de camino a alguno de los puertos, supongo  -preguntó con pretendida indiferencia. Era una necesidad para ella saber dónde estaba Álvaro en esos momentos. 



- Sí. Él tampoco quiere líos. Le ha asegurado a mi compañero que quiere alejarse de España cuanto antes. Supongo que en pocos días se habrá embarcado en algún barco en dirección a México. 

Ahora ya está fuera de Madrid. 



Isabel no sabía todavía si Raoul había hablado con Álvaro. 



- Pobre hombre. Me imagino lo asustado que habrá estado 

todo este tiempo. 
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- Yo no lo he visto, pero los soldados de la prisión me han dicho que se mantenía muy entero teniendo en cuenta la condena que lo amenazaba. 



Isabel ya lo sabía. Álvaro se jugaba la vida todos los días por su patria. También hubiera muerto por ella con orgullo. 



Un rato después Brígida les sirvió unos refrescos y unos 

dulces. 



- También tengo otra noticia, Isabel, una que determinará nuestros destinos para siempre. 



A Isabel se le cortó la respiración, temiendo que Raoul la pidiera en matrimonio. 



- Parece muy importante para ti. 



- Y también para ti, Isabel. Me cambian de destino. Voy a ser trasladado a Francia, por lo menos de momento, y yo te pido que te vengas conmigo -su mirada sostuvo la de ella, decidido a adivinar a través de sus ojos lo que ella sentía verdaderamente en esos momentos. 



Isabel apartó los ojos con desconcierto. No había contado con eso. ¿Qué podía hacer?  De nuevo volvió a mirarlo, ya con ojos serenos y más prometedores que nunca. Tenía un compromiso con ese hombre y ella lo cumpliría. 



- Desde luego, Raoul, te acompañaré encantada. Lo único que te pido es que antes de irnos me permitas visitar a mi padre para despedirme de él. 



El capitán francés se sentía eufórico, lleno de dicha. Despacio, alargó la mano hacia su barbilla y la elevó ligeramente. Raoul se acercó lentamente y depositó en sus labios un casto beso. 



Isabel no se apartó, pero tampoco lo animó a continuar. Con cuidado de no ofenderlo, cogió el vaso de limonada y se lo llevó a los labios, mientras trataba de arrancar a sus pensamientos del caótico estado en el que se encontraban. 



- Le pediré al rey que me conceda unos días para hacer trabajo de campo, así tendré la oportunidad de acompañarte y de protegerte. 
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No hay que olvidar que tuviste que refugiarte aquí en Madrid porque en tu pueblo te consideraban afrancesada y corrías peligro allí. 



Isabel se quedó helada, no contaba con eso. En la circunstancia en la que ellos se encontraban, era peligroso que Raoul pasara mucho tiempo a su lado. Hasta ahora había sido muy respetuoso, pero era un hombre al fin y al cabo, un hombre enamorado al que ella le había prometido darle tiempo y oportunidad para enamorarla. 



- No hace falta, Raoul. Puedo ir en la diligencia perfectamente. 



- No permitiré que te expongas a los peligros de los caminos. A partir de ahora yo seré tu acompañante siempre que el trabajo me lo permita. 



No hubo manera de convencerlo. Su única esperanza consistía en que el rey no le concediera lo que Cléry le solicitaría. 



Era inútil demorar lo que sabía que era su obligación más inminente: escribir a Álvaro comunicándole lo que estaba 

sucediendo. Se le partía el corazón al pensar en lo que sufriría él cuando se enterara de su decisión. Sin poder contenerse sollozó amargamente, dando rienda suelta al dolor que la torturaba cruelmente. 



374 



























36 







lvaro se apeó de la diligencia en la primera posada 

en la que se detuvieron con la intención de no 

volver a subirse a ella. Los franceses lo habían 

A  obligado a salir de Madrid con la prohibición de que 

volviera a poner los pies allí. Lo habían soltado por falta de pruebas, pero no se fiaban de él. 



Sus hombres lo habían seguido y no tardaron en reunirse con él. Nada más bajarse del caballo, Gervasio se abrazó a él conmovido. 



- Perdone, Comandante, pero ha estado usted tan cerca de... 

quiero decir que estoy muy contento de que esté de nuevo con nosotros. 



Álvaro lo palmeó en la espalda con afecto y saludó también a los otros hombres. 
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Tras buscar un sitio lo suficientemente seguro para detenerse, los guerrilleros compartieron el vino, el pan y los otros alimentos que cada uno de ellos llevaba en las alforjas. 



- ¿Qué has sabido de Isabel, Gervasio?  -preguntó lleno de aprensión. Los días que había estado encarcelado había vivido en continua tensión pensando en la seguridad de ella. Si a él lo habían delatado, ¿la habrían descubierto también a ella? 



- Tranquilo, patrón; ella está bien. Sé por Brígida que ha intentado verle varias veces, pero en ningún momento se lo permitieron. 



- ¡No me explico por qué no ha salido de Madrid! -exclamó con furia-. Ella también corre peligro allí. Tengo que volver a buscarla... 



- Pero señor, eso sería un suicidio. Los franceses le han soltado una vez. Le aseguro que no lo harán dos veces. 



Álvaro vagó la mirada por el improvisado campamento. Todo estaba tranquilo. Sólo el ronquido de sus hombres mientras dormían la siesta y el canto de las cigarras interrumpían el silencio del amplio campo castellano. Él se sentía también cansado, pero el tumulto de sus pensamientos le impedían conciliar el sueño. 



- No me cogerán. ¿Habéis averiguado quién me delató? 



Gervasio se movió incómodo. Nunca le resultaba fácil dar 

malas noticias. 



- El teniente francés que lo acusó, un tal Cassou, dijo que en realidad el que lo había reconocido y finalmente delatado había sido su cuñado. Según hemos averiguado, siempre estaban juntos. 



Álvaro perdió la mirada en el infinito y guardó silencio 

mientras trataba de ordenar las ideas. Había fugaces conexiones entre los pensamientos que se le venían a la mente, pero no lograba unirlas coherentemente. 



- Mi cuñado estaba en Madrid, tú lo viste, pero ¿qué tiene él que ver con un teniente francés? A no ser... -repentinamente la vino a la memoria la información que le habían dado sus hombres acerca 376 

del civil español relacionado con un teniente y un sargento francés, al cual le habían encontrado la cruz de su madre en el cuello-. Hay que encontrar a ese teniente -afirmó con decisión-, es el hombre que llevo buscando desde hace tanto tiempo, el asesino de mis padres. 



Gervasio se quedó perplejo. 



- ¿Está usted seguro?, pero ¿cómo lo sabe? 



- Otro día te lo contaré. Dame ahora toda la información. He de volver a Madrid cuanto antes. 





En Madrid siempre eran bienvenidas las mercancías de 

cualquier tipo que entraran por sus puertas, especialmente las alimenticias. Disfrazado en esta ocasión de campesino, Álvaro animó con palabras soeces a la escuálida mula que arrastraba un carro lleno de verduras y frutas. Los franceses lo dejaron entrar encantados. 

Cuantos más productos llegaran a la ciudad más posibilidades tendrían todos de alimentarse. 



Los contactos en Madrid lo esperaban en un callejón oscuro y solitario. En un instante, la puerta de un establo se abrió y volvió a cerrarse a toda velocidad después de haber acogido a la mula, al carro y a su dueño. 



- Nos alegramos de volver a verlo, señor. Hemos estado muy preocupados por usted  -comentó la madre de Brígida sacando enseguida comida para los hombres. 



- Muchas gracias, señora. ¿Sabe algo de su hija y de la señorita Isabel? -preguntó Álvaro con impaciencia. 



La mujer movió la cabeza, inquieta. 



- Desde que salieron de Madrid hace unos días, no he vuelto a saber nada más de ellas. 



Álvaro frunció el ceño, alarmado. 



- ¿Salir de Madrid?, ¿por qué motivo? 



- Iban a visitar al padre de la señorita Isabel. 



- ¿Solas? 



No era posible que Isabel fuera tan temeraria. 
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- No señor, las acompañaba el capitán Cléry y una escolta. -Eso no le había gustado nada a la madre de Brígida. Era una vergüenza que su hija tuviera que tratarse con franceses. A Dios gracias, era sólo por una buena causa. 



Álvaro apoyó los brazos sobre la mesa y miró a la mujer 

fijamente. 



- Si sabe el motivo será mejor que me lo diga inmediatamente. 



La señora notó la inquietud de Álvaro y se apresuró a contarle lo que sabía, que tampoco era mucho. 



- No estoy muy segura de la razón de ese viaje, señor, lo que puedo transmitirle son las conclusiones a las que llegó mi hija. 



Un destello de sospecha se reflejó fugazmente en los ojos de Álvaro. 



-  Sí, cuénteme  -la animó Álvaro para que la mujer no se asustara-. Quizás la vida de la señorita Isabel y de su hija dependan de que yo lo sepa todo, ¿comprende, verdad? 



La mujer asintió. El guerrillero era un patriota leal a España y a su gente. Todos ellos tenían que protegerlo y ayudarlo. Ellos y el ejército los librarían de los franceses. 



- La señorita Isabel quedó completamente desolada cuando 

usted fue detenido, señor. Buscó ayuda y... al parecer la encontró en el capitán Cléry. 



¡Otra vez Cléry! Nunca se quitaría a ese hombre de encima. 



-  ¿En qué modo la ayudó él? 



-  Ese hombre se lleva muy bien con el rey José y, por tanto, es un hombre influyente. Se preocupó por usted, investigó y logró que lo dejaran libre. 



Un hormigueo de dolorosa alarma comenzó a preocuparlo 

seriamente. 



-  ¿Tiene eso algo que ver con este viaje? 



-  Mi hija piensa que... , aunque no está segura, claro -añadió para calmar al Comandante-, que la señorita le prometió algo al capitán a cambio de su ayuda. 
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El salto de Álvaro fue tan brusco que la silla cayó 

estrepitosamente a su espalda. Gervasio la levantó y la colocó en su sitio. 



-  ¿Qué es lo que le prometió? 



Asustada, la mujer titubeó antes de responder. Finalmente cedió. Sabía que al Comandante no se le podía mentir. 



- Mi hija no lo sabía con seguridad, señor; la señorita no se lo confió. Todo esto son sólo sospechas. 



Álvaro volvió a sentarse despacio, con la idea de transmitir serenidad a la señora. 



-  Está bien, así las consideraré. Por favor, dígame qué 

sospechas tenía su hija. 



-  Ella cree que la señorita le ha prometido al francés 

matrimonio a cambio de su libertad. 



La tristeza y la desesperanza oscurecieron la expresión de Álvaro, convirtiendo su rostro en una máscara sin vida. Si eso era verdad, Isabel cumpliría su palabra, aunque fuera a costa de su felicidad y la de él. Isabel era una mujer de principios, leal y valiente, incapaz de traicionar a las personas que le habían arrancado una promesa. 



- Lo hizo por usted, señor  -continuó la mujer, intentando suavizar el impacto-, se ha sacrificado por usted, por todos nosotros. 

Para ella era esencial que usted viviera; no solamente por el amor que le tiene, sino también por el bien de España. 



Las lágrimas se agolparon en los ojos de Álvaro. Con el alma atormentada y el corazón destrozado, sólo le pidió a Dios que le diera fuerzas para soportarlo y para no matar al maldito francés en cuanto lo viera. Sabía que si lo hacía, habría perdido a Isabel para siempre. Era demasiado lo que le debían a ese hombre, aunque él lo odiara. Tenía que haber otra forma de retenerla a su lado, y él la encontraría. Su amor por ella era tan intenso, tan real, tan vivo, que no estaba seguro de poder seguir adelante sin ella. 
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El padre Eloy había hablado con Isabel varias veces, cuando ella iba a buscarle para recabar información acerca de Álvaro. 



-  Estaba muy angustiada por ti, Álvaro. Desgraciadamente, yo no la podía tranquilizar con buenas noticias -se lamentaba el religioso con tristeza-. Sólo le contaba lo poco que sabíamos. 



-  ¿No le comentó que había pedido ayuda al capitán Cléry? 



- No. ¿Acaso lo hizo? 



- Sí -contestó Álvaro abatido, aunque la ayuda del francés había resultado ser muy efectiva. Tanto que él ya estaba libre. El problema era el precio. 



El sacerdote empezó a comprender. 



- ¿Crees que ella hizo... un trato con él? 



Álvaro asintió apagado. 



- Eso suponemos. 



El padre lo animó, tratando de  que comprendiera la postura de Isabel. Sólo una mujer desesperada de amor haría tal sacrificio. 



- Es cierto, pero con su decisión me ha sacrificado a mí 

también. 



El sacerdote observó con aflicción a Álvaro mientras se dirigía hacia la salida de la iglesia. La relación de la pareja había atravesado por numerosos obstáculos. El padre Eloy tenía la esperanza de que con la ayuda de Dios, esos dos jóvenes enamorados volvieran a reunirse. 







- Me parece una descortesía que el conde haya regresado a México sin pasar siquiera a despedirse de nosotros  -se lamentaba Amelia desilusionada. 



Su padre suspiró con paciencia. Esperaba que su hija olvidara a ese joven lo antes posible. Era una lata escuchar sus quejas. 



- Ya te dije que los franceses lo liberaron con la condición de que abandonara Madrid inmediatamente y España en el primer barco que partiera para América. 
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Amelia seguía refunfuñando, negándose caprichosamente a 

considerar la explicación de su padre. 



- Aun así tendría que habernos escrito por lo menos unas líneas contándonos los motivos... 



- ¡Basta ya, Amelia! Ese hombre se ha ido y te aseguro que ha sido lo mejor para todos. No quiero volver a hablar otra vez de este asunto. 



Amelia hizo un mohín de desagrado y abandonó airada el 

salón. 



El marqués levantó la vista del periódico tras escuchar el portazo y sonrió. Por fin se habían quitado de encima a ese guerrillero. En el fondo no dejaba de admirar su labor en favor de España, pero representaba un peligro tenerlo cerca. 









La mayor parte de los hombres que las partidas tenían en 

Madrid dejaron sus tareas para encargarse de encontrar al teniente Cassou y al español con el que se le había visto con frecuencia. 

Álvaro, utilizando diferentes disfraces, también tomó parte en la misión. Recorrió las tabernas, posadas, pensiones, cuarteles, utilizando las mercancías como gancho, hasta que se enteró de que el cuerpo de un civil español había sido encontrado hacía unos días en el río. 



- Ya está enterrado, señor  -le informó Gervasio-, pero la descripción que nos han dado coincide con la de su cuñado. 



- ¿Y el teniente? 



- Creo que uno de nuestros hombres lo tiene localizado. 



- ¿Dónde? 



- En algún cuartel, señor, a no ser que haya alquilado alguna casa. Hoy lo sabremos. 
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Álvaro suspiró esperanzado. No podía estar mucho más 

tiempo en Madrid. Tenía que salir en busca de Isabel, convencerla de alguna manera de que volviera con él. 



Al día siguiente se supo con exactitud dónde se alojaba Cassou y se llevó a cabo el plan establecido. 



Gervasio, ayudado por otros dos hombres, se encargaría de recuperar de la  casa de Cassou los tesoros que ese hombre había robado a sus víctimas. Otro grupo de guerrilleros tenía la misión de atrapar al francés lo antes posible. 







- Comandante, ¿está usted seguro de lo que va a hacer? No tiene por qué pelear limpiamente con ese  hombre. Se trata de un asesino; es el  hombre  que  mató  a  sus  padres.  Puede  matarlo también a usted. 

-Gervasio llevaba horas tratando de convencerlo de que no valía la pena batirse con un asesino-. Tenemos en nuestro poder los tesoros y el dinero. Podemos deshacernos de ese canalla sin arriesgar ninguna vida. 



Álvaro agradecía su preocupación, pero seguía adelante. Una ejecución no era suficiente venganza. Ese bellaco moriría bajo su espada en cuanto Álvaro captara el miedo reflejado en sus ojos. 

Quería tener la satisfacción de observar su temor ante la inevitable muerte. 



Vestido con pantalones negros, botas de caña alta y camisa blanca, Álvaro relajaba los músculos caminando de un lado a otro. 



- Tranquilízate, Gervasio. Desde hoy, desde esta misma 

mañana, el mundo contará con un asesino menos. 



Su seguridad animó al guerrillero. Gervasio también sabía que durante estos encuentros uno no podía estar seguro de nada. 



Los hombres de Álvaro llegaron al galope, seguidos de una espesa polvareda. Dos de ellos saltaron de sus monturas y bajaron del caballo al hombre maniatado y con los ojos vendados. 
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Álvaro lo observó con odio, lamentando apenado, de nuevo, no haber estado en su casa cuando sus padres más lo necesitaron. 



Cegado por los primeros rayos del amanecer, Cassou se llevó una mano a los ojos, hasta que, poco a poco, se fueron 

acostumbrando a la luz. Cuando levantó la cabeza, la alta figura de Álvaro le hizo sombra. El francés observó al hombre moreno que, plantado ante él con una espada en la mano, lo miraba fijamente en silencio. 



- ¿Qué significa esto? -preguntó sin comprender. 



- Significa que voy a matarte, así que tendrás que defenderte con mucho entusiasmo. 



- ¿Matarme?, ¿por qué motivo? 



Álvaro levantó la espada y le señaló la oreja mutilada con la punta. 



- Por esto. 



El teniente lo miró extrañado. 



- ¿Por mi oreja? Me hirieron en un campo de batalla. Eso es suficiente honor para un soldado. 



- Desde luego; lo que no es honorable es asesinar a gente indefensa para robarle sus pertenencias y destrozar su casa. 



El francés dio un paso atrás, asustado. ¿De qué se trataba todo aquello, de un juicio rápido? 



- ¿Quién es usted? 



- A un alma negra que va a pudrirse en el infierno debería darle igual quién va a ser su ejecutor. 



Cassou entornó los ojos y examinó a Álvaro con detenimiento. 

Entonces lo reconoció. Las ropas informales que llevaba ahora y el pelo revuelto lo habían despistado. El aire de fuerza y determinación que mostraban sus ojos oscuros lo amilanó durante unos minutos. 

Orgulloso, se enderezó, decidido a terminar con ese hombre. 



- Usted es el conde, el hombre que debería haber muerto por ser un guerrillero.  -Sólo lo había visto dos veces de lejos, cuando 383 

Lorenzo Toral lo identificó y cuando él mismo se lo señaló a los soldados que instantes después se le echaron encima. 



- También soy el hijo de dos de sus víctimas -expresó con tono letal-. Mi cuñado le ayudó, ¿verdad? Él sabía dónde estaba la caja fuerte de mi casa. Era un inútil, nunca tenía suficiente. Me imagino que se cansó de él y usted mismo lo mató. ¡Pobre imbécil! 



Cassou sonrió con maldad mientras sacaba su espada y lo 

miraba con indiferencia. 



- Sí, se murió sin lograr encontrar el último testamento de su suegro  -repentinamente lanzó una carcajada llena de desdén-. Le obsesionaba. Ese fue el motivo de que nos uniéramos en el negocio. 

Quería deshacerse de su mujer, pero heredando todos sus bienes. 

¡Qué iluso!, como si eso fuera tan fácil... 



Álvaro lo hubiera atravesado allí mismo, pero prefería terminar con ese miserable lentamente. ¿A cuánta gente inocente habrían matado esos dos canallas? 



- Espero que haya usted disfrutado lo suficiente de lo que consiguió con los asesinatos, porque éste será su último día sobre este mundo cruel -sentenció Álvaro con una sonrisa torcida. 



Ambos  hombres se pusieron en guardia. Observándose con 

ojos que prometían muerte, se movieron en círculos, con las espadas preparados y la mirada fija en el otro. Cassou atacó primero y Álvaro detuvo el impacto con habilidad. A partir de ahí se produjo un continuo choque de espadas. Álvaro avanzaba y retrocedía 

dependiendo de la embestida de Cassou. 



Parecían dos contendientes igualados, pero en cuanto Álvaro decidió herirlo, se demostró su superioridad. Él era un caballero y había aprendido muy bien a defenderse con armas. Cassou se dio cuenta enseguida y decidió utilizar la astucia. Era esencial defenderse, retroceder y atacar certeramente al menor descuido. Lo intentó varias veces, consiguiendo herir a Álvaro en un brazo. Éste atacó ya sin piedad, produciéndole cortes a Cassou que lo debilitaban cada vez más. Finalmente, en uno de los rápidos movimientos del 384 

francés, levantó demasiado el brazo y Álvaro le clavó la espada en el corazón. Un reflejo de pánico cruzó sus ojos antes de desplomarse pesadamente en el suelo. 



Todo había terminado. La tristeza por sus padres persistía, pero su muerte había sido vengada. 



El grupo de guerrilleros montó en sus caballos y se alejó de allí al galope. El pasado acababa de cerrarse definitivamente. A Álvaro le quedaba ahora por solucionar su futuro con Isabel. 
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iento que nos estemos demorando por los encargos 

del Rey, Isabel, pero no podía negarme.  -Raoul 

- S  acababa de entrar en la improvisada tienda que los 

soldados habían levantado para la prometida del 

capitán, que era como consideraban a Isabel, y su sirvienta-. Hay mucho movimiento de tropas y los mensajes son continuos. 



-  No te preocupes, lo comprendo. 



Raoul la acarició agradecido. 



- Quizás estemos dos días más en esta guarnición. Después podremos reanudar nuestro viaje. 



De nuevo solas, Brígida continuó con la labor que tenía en las manos. Había acompañado a la señorita voluntariamente, no solamente porque hubiera sido indecente que una mujer soltera 387 

viajara sola con un hombre, sino con la intención también de convencerla de que se alejara cuanto antes del francés. Por otra parte, Brígida reconocía que era uno de los mejores, si es que existía algún francés bueno. 



- Me gustaría estar ya en casa  -dijo Isabel sentándose en un taburete al lado de Brígida-. Tengo tantas ganas de abrazar a mi padre y a mi tía... 



- Usted ha olvidado que el francés cree que su tía tuvo que huir a Francia porque corría peligro de que la consideraran afrancesada. 

Por ese motivo se fue usted a Madrid y no ha vuelto hasta ahora -le recordó Brígida acertadamente-. ¿Qué pensará él cuando la vea en su casa? 



Brígida era una muchacha muy aguda, siempre pendiente del trabajo que se le había confiado. 



- Le diré que ya no le quedaba nadie en Francia y que había vuelto. 



- ¿Arriesgando su vida? 



Isabel hizo un chasquido de impaciencia con la lengua. 



- No te pongas en lo peor, Brígida. Ya se nos ocurrirá algo. 



- El Comandante siempre estudia minuciosamente cada uno de sus planes... 



- Lo sé, Brígida. Sé lo que admiras al Comandante y sé también que desapruebas lo que yo he hecho -la cortó Isabel de mal humor-. 

Me molesta tocar este tema de nuevo. Tomé una decisión en su momento, hice una promesa y la voy a cumplir. 



- Aun sabiendo que el Comandante está libre, que incluso 

puede estar en estos momentos muy cerca de aquí... 



Isabel se llevó las manos a los oídos. 



- ¡Calla!, ¡te ordeno que te calles, Brígida! -chilló fuera de sí-. 

Además, se lo expliqué todo en una carta. 



La joven la miró sorprendida. Nunca había visto a la señorita tan alterada. Debía de estar sufriendo mucho, pues cada vez que nombraba al Comandante ella saltaba crispada, nerviosa. 
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Una voz al otro lado de la lona que hacía de cortina captó la atención del capitán Cléry. 



- Señor, el conde de Fuenteclara pregunta por usted. 



Cléry dio un respingo de asombro. Con precipitación se acercó a la entrada de la tienda y apartó la lona con un brusco movimiento. 



- ¿Cómo ha dicho? 



- El señor conde de Fuenteclara desea hablar con usted, señor. 



El capitán esquivó a su ayudante y miró con ceño fruncido a un lado y a otro de la tienda. No le gustaba nada que ese hombre apareciera de nuevo. Creía haberse librado de él; de hecho, las condiciones que le habían impuesto habían sido muy claras. ¿Qué pretendería ahora? 



- Tráigalo a mi presencia. 



Un silencio denso y cargado de suspicacia envolvió la tienda mientras los dos hombres se medían hostilmente con los ojos. 

Estaban por fin frente a frente. Ése era un momento decisivo, pues Álvaro no pensaba salir de allí hasta que no solucionara lo que le había llevado a meterse en el peligroso terreno enemigo. 



- ¿Y bien, conde? Según tengo entendido debería usted de 

encontrarse ya muy lejos de aquí. ¿Algún problema?  -le preguntó Cléry intrigado. 



- Sí, uno muy importante para mí: Isabel Aliseda. 



Del capitán francés se apoderó repentinamente una inquietante aprensión. 



- Esa señorita está conmigo; no tiene nada que ver con usted. 



Cléry respondía con altivez, muy seguro de su posición y del lugar en el que se hallaban, pero Álvaro no había ido hasta allí para pelear sino para hablar razonablemente. Quizás su felicidad y la de Isabel dependieran de que ese hombre supiera la verdad y quisiera comprenderla. 



- Usted se equivoca, capitán. Si no estuviera seguro de que Isabel me ama con la misma intensidad que yo a ella, no estaría aquí 389 

perdiendo mi tiempo. -Su serenidad y determinación asombraron al francés-. He venido a dialogar con usted, a hacerle comprender que causaría usted un gran dolor no sólo a Isabel y a mí sino a usted mismo si persiste en llevársela con usted. 



- Su atrevimiento me llena de asombro, conde. Isabel está conmigo voluntariamente... 



- Lo sé. Ella le está muy agradecida y haría cualquier cosa por retribuirle todo lo que usted ha hecho por ella... y por mí. Isabel le tiene mucho afecto y no romperá su promesa. No obstante, yo me atrevo a rogarle que la libere de ese compromiso. 



Los dos hombres seguían de pie, midiendo cada uno sus 

ventajas y su poder de convicción. 



- Quizás usted se excede en sus ilusiones, conde. Puede ser que Isabel no le tenga el amor que usted cree. Tal vez ella prefiera venirse a Francia conmigo e iniciar allí una nueva vida. 



- Hay una forma muy fácil de averiguarlo. Pregúnteselo. 

Pregúntele si me ama y si logrará amarle a usted algún día tanto como me ama a mí. Si yo estoy en lo cierto, ella se vendrá conmigo. 

Si me equivoco, desapareceré y no volverán a verme nunca más. 



La seguridad del conde horadó la confianza del francés. Ese hombre había sido muy valiente al presentarse allí. Lo había hecho por Isabel. Había retrasado su viaje y había arriesgado su vida por ella. Cléry intuyó con una punzante congoja que en sus palabras había mucha más verdad de la que Isabel había confesado. 



- No tengo por qué hacerlo, conde. Isabel y yo estamos de acuerdo en lo que va a ser nuestra vida a partir de ahora. Yo no la he obligado a nada. 



- Estoy seguro de que no, pero usted conoce a Isabel y sabía que ella no se negaría a su petición después de haber contado tres veces con su generosa ayuda.  -Los ojos castaños de Álvaro lo miraban con docilidad, intentando encontrar el punto débil del caballero, la fibra honorable que conmoviera su corazón. Los ojos de Cléry, en cambio, mostraban la formalidad y la frialdad que era 390 

necesaria cuando se trataba con un enemigo, en especial en esa ocasión en la que el enemigo también se había convertido en rival personal. 



- No pienso acceder a su petición, señor conde. 



- ¿Es que tiene miedo de saber la verdad? 



- Isabel ya me ha dicho la verdad. 



- ¿Sabe también si ella se siente realmente feliz? -contraatacó Álvaro. Había ido allí con las mejores intenciones como deferencia a la ayuda  que  Cléry  les había prestado. De lo que no estaba seguro era de su propia reacción si el testarudo francés se negaba a hablar con Isabel-, ¿si desea lo que bondadosamente le ha prometido por agradecimiento? 



Las dudas acerca de Isabel que con frecuencia acudían a su mente, empezaron de nuevo a martillear la cabeza de Cléry. Isabel había reconocido su atracción por el conde, sin embargo él había omitido deliberadamente ese hecho y había insistido en su petición. 

Quizás había sido injusto. Si no se cercioraba ahora de lo que Isabel sentía realmente, las palabras del conde acudirían continuamente a su memoria para atormentarlo. 



Con un inesperado movimiento,  el capitán se acercó a la 

entrada. 



- Espéreme aquí. Vuelvo enseguida. 



Álvaro lo detuvo antes de que saliera. 



- Desearía algo más, capitán  -se atrevió a sugerir Álvaro-. Si estoy en lo cierto, me gustaría ser yo el que conservara la miniatura que le ha pintado Goya. Considero justo... 



- ¡Esa pintura es mía! 



- Estoy dispuesto a pagársela. 



El capitán salió como un vendaval de la tienda, sin contestar a la petición de Álvaro. 



-Antes de alejarse le ordenó a dos soldados que vigilaran al español. No quería más sorpresas. 



Isabel le permitió la entrada en cuanto Cléry se identificó. 
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- ¿Puede dejarnos solos un momento, Brígida? 



La sirvienta miró a su ama pidiendo su permiso. Con una señal de asentimiento, Isabel le indicó que se fuera tranquila. 



Isabel lo miró interrogante, preguntándose qué le habría 

ocurrido a Raoul para que su expresión se mostrara ahora tan perdida y preocupada. 



-  ¿Pasa algo, Raoul? 



- Sí, Isabel. He estado pensando mucho y... me preocupa el comentario que me hiciste respecto al conde. 



Isabel se enderezó en el taburete, espantada. ¡Dios mío!, ¿le habría ocurrido algo a Álvaro? 



-  No sé a qué te refieres. 



Raoul no se sentó; permaneció de pie observándola fijamente. 



-  Me dijiste que sentíais una cierta atracción el uno por el otro. 

Antes de seguir adelante, quiero que aclaremos este punto. Lo creo de la mayor importancia para nuestro futuro. 



Isabel movió la cabeza, dándole permiso para continuar. 



- ¿Amas a ese hombre? 



Isabel palideció al instante. ¿Qué pretendía Raoul con esa pregunta?, ¿es que quería torturarse? 



- Antes de que me contestes he de advertirte que deseo que seas totalmente sincera, Isabel. Quiero la verdad; no soportaría vivir en la incertidumbre. 



- La verdad... -repitió Isabel ligeramente aturdida. 



- Sí, la verdad. Quiero que me abras tu corazón, que confieses tus sentimientos hacia ese hombre. Sólo así podré vivir en paz. 



- No hay necesidad de que hablemos de esto, Raoul. Yo seré una buena compañera, te lo aseguro, y tengo la esperanza de que algún día... 



- No  sigas, Isabel. Con esos comentarios me haces aún más daño. Por favor, contesta a mi pregunta. 



Isabel deslizó su mirada, abstraída y triste, a su alrededor para luego fijarla en los expectantes ojos del capitán Cléry. 
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- Sí, le amo, con toda mi alma y mi corazón. 



La esperanza, que durante unos minutos había animado el 

corazón del joven francés, se vio inmediatamente reemplazada por la más dolorosa amargura. Isabel era una mujer maravillosa, la esposa ideal para él y para cualquier hombre de bien. Para su desgracia, ella no le pertenecía. Nunca sería suya porque su corazón se quedaría en España cuando él se la llevara. Él no quería eso, no quería una mujer vacía, muerta en vida. Deseaba mucho más, algo intenso y sublime. 

Deseaba amor, precisamente lo que Isabel no podía darle. 



- Entonces no tengo derecho a retenerte. 



Isabel se levantó y se acercó a él extrañada. 



- Pero Raoul, eso no importa. Yo te prometí... 



- A mí me importa mucho. -Él la tomó por los hombros y la abrazó-. Juntos no seríamos felices. Puede ser que separados, siguiendo cada uno su propio camino, encontremos lo que el destino nos tiene designado. 



Raoul la apartó y la besó en la mejilla. 



- Adiós, Isabel, que la vida te ofrezca todo lo bueno que tú te mereces. 



Ella lo acarició apenada, sabiendo muy bien que él tenía razón. 



- Adiós, Raoul. Nunca te olvidaré. 



Media hora más tarde, unos soldados las acompañaron hasta la salida del campamento. Un coche las estaba esperando. 



Brígida se llevó la mano a la frente para hacer sombra a sus ojos. Miró hacia el pescante e inmediatamente reconoció al hombre que llevaba las riendas en las manos. 



- Pero..., pero si es Gervasio. 



El rostro de Isabel se iluminó instantáneamente. Su corazón empezó a latir con violencia, anticipándose a lo que ella ya había intuido. Corrió hacia el coche, hacia la puerta que se abrió acogedora antes de que ella la alcanzara. Unos brazos, fuertes y amorosos, la estaban esperando con ansiedad. No hubo tiempo para palabras. Los labios de Álvaro la besaban por todas partes mientras pronunciaban 393 

su nombre con absoluta veneración. Isabel le respondía con la misma intensidad, temiendo a la vez que su corazón se desbordara y estallara de pura felicidad. 



-  Has sido muy valiente, amor, y... excesivamente temerario. 



- Nadie, ni toda la guarnición lanzada contra mí, hubieran impedido   que   yo   te   sacara   de   ahí   -señaló   Álvaro mirándola  

embelesado-. De todas formas, preferí hacerlo educadamente; al fin y al cabo Cléry es un hombre honorable. 



Isabel meneó la cabeza con un cierto remordimiento. 



- Deseo que Raoul se olvide de todo esto cuanto antes. Merece ser feliz. 



- Lo será. Con el tiempo encontrará a la mujer que realmente le conviene.  -Señaló Álvaro con buena voluntad. El francés había tenido el buen juicio de aceptar su derrota con la suficiente nobleza como para devolver el retrato de Isabel a su verdadero dueño. No lo lamentaría. Sólo con esa actitud lograría deshacerse de recuerdos perturbadores e inútiles. 



- ¿Cómo has sabido dónde estaba? En la carta que te escribí no te decía hacia dónde me dirigía. Sabía que si volvía a verte ya no podría cumplir mi promesa de seguir al capitán... 



- No sé de qué carta me hablas, pero eso ya da igual -respondió Álvaro riendo con alborozo mientras se besaban de nuevo. 



La carta y él se habían cruzado. Álvaro se alegró; Ahora ya no la leería jamás. 



Raoul Cléry los vio partir desde lejos, contento, a pesar de su frustración, de haberle facilitado a Isabel el camino de la felicidad que él nunca podría haberle aportado. Ese español tenía suerte. Le recordaba a alguien que habría aparecido en su vida en algún momento del pasado...,  ¿o solamente lo habría soñado? 





El recibimiento con el que se encontraron los dos enamorados al llegar a La Encina no pudo ser más entrañable. Todos los 394 

esperaban con ansiedad, alborozados de que finalmente la pareja, una vez cumplida su misión, volvieran a casa para iniciar una nueva vida juntos. 



Isabel los abrazó a todos, emocionándose especialmente 

cuando los cariñosos brazos de su padre y de su tía la acogieron con amor. 



- ¡Qué sorpresa, Álvaro. Esto es maravilloso! 



- Nos casamos mañana, amor. Es de lo más natural que nuestra familia nos acompañe.  -Lo había organizado todo con misivas urgentes en cuanto había abandonado el campamento francés, después de hablar con Cléry. Dos de sus hombres se habían adelantado al galope con órdenes muy concretas. 



Isabel lo miró atónita. 



- ¿Mañana? 



Se echó a reír al ver la mueca de determinación que se dibujó en los labios de su amado. 



- Sí, cariño, cuanto antes -respondió Álvaro dándole un beso-. 

Es una suerte que tu padre y tu tía ya estuvieran aquí. Mercedes me rogó en una carta que los permitiera reunirse aquí con ella para despedirse antes de partir hacia Lisboa. 



Iban a celebrarse dos bodas: la de Isabel y Álvaro y la de Eugenia y Pedro. Todos colaboraron en los preparativos que habían sido ya organizados unos días antes por Eugenia y Mercedes. 



- Desearía que tú y Marcel fuerais la tercera pareja.  -Ambas primas se encontraban en el dormitorio de Mercedes empaquetando sus cosas y las de su madre. 



- A mí también me hubiera gustado, pero tendremos que 

casarnos en Quebec, el lugar hacia el que nos dirigimos. 



- ¿Qué tal están Émilie y el general? Recibí una carta de ellos a los pocos días de marcharse, pero últimamente no he tenido noticias. 



- Están muy felices. Me esperan en Lisboa  -respondió 

Mercedes entusiasmada-. El Comandante lo ha organizado todo para que sus hombres nos acompañen hasta la frontera. Desde allí hasta 395 

Lisboa, se hará cargo de nosotros un destacamento de soldados ingleses. 



Isabel apretó la mano de su prima. 



- Me da mucha pena que nos dejes, Mercedes, pero por otra parte, me llena de dicha que vayas a reunirte con tu amado. Vas a contar también con el cariño y la compañía de tu madre, además de la de Émilie y el general, dos personas excelentes que os harán la vida muy agradable -señaló Isabel recordándolos con nostalgia. 





Eugenia se reunió con su hermano en la terraza. Isabel estaba ocupada con su prima, y Eugenia sabía que a Álvaro le agradaba fumarse el cigarro contemplando las estrellas. 



- ¿Qué tal se siente el soltero de oro la noche antes de perder su preciada soltería? -le preguntó Eugenia con buen humor mientras se sentaba a su lado. 



- No sé si alguna vez me he sentido tan feliz -reconoció él con franqueza-. Mi deseo de convertir a Isabel en mi esposa se va a hacer realidad mañana, y eso me llena de alegría. ¿Y tú? 



- Pedro y yo estamos encantados. Lo que veíamos tan lejano o más bien imposible, Dios nos lo va a conceder con generosidad. En estos momentos, nada nos podría satisfacer más. 



Álvaro dirigió su mirada hacia las estrellas, encontrando en ellas la misma paz y serenidad que él sentía en esos momentos, a pesar del cruel y turbulento mundo que los rodeaba. 



- Por cierto, después de recibir tu carta, nos pusimos a buscar el testamento de padre y lo encontramos. 



Álvaro emitió una exclamación de sorpresa. 



- ¿Dónde? 



- En mi costurero, el que él y madre me regalaron en mi 

cumpleaños, poco antes de que murieran. El testamento estuvo conmigo  todo  el  tiempo,  delante  de  las  mismas narices de Lorenzo -añadió con amargura-, sin que reparáramos en él. 



- ¿Y cómo te diste cuenta de que estaba ahí? 
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- Cuando quise lavar la tela con la que está forrado lo descubrí. 



Álvaro esbozó una sonrisa de admiración hacia su padre. 



- Muy listo. Lo que me apena es que Lorenzo mandara 

matarlos inútilmente. 



Eugenia alargó la mano y acarició el brazo de su hermano. 



- Olvidemos cuanto antes  esa horrible tragedia. Tú y yo vamos a empezar una nueva vida con las personas que amamos. No 

permitamos que los tristes recuerdos nos amarguen esta nueva oportunidad. 



Álvaro miró al cielo pensativo y asintió. 



-  Tienes razón: el pasado es mejor dejarlo atrás. 



- Padre fue muy listo al captar la verdadera naturaleza de Lorenzo. La herencia la reparte entre Margarita y tú. Se aseguraba así de que Lorenzo se quedara fuera del reparto. 



Álvaro sonrió a su hermana. 



- Ya no tiene por qué ser así. Solucionaremos eso para que Pedro y tú disfrutéis de lo que os pertenece. 







Las dos novias estaban muy guapas luciendo los trajes de novia de sus respectivas madres. Los hombres habían elegido para la ocasión los trajes charros de gala: pantalón negro, camisa blanca, chaleco y chaqueta bordada. El párroco de la iglesia del pueblo ofició la ceremonia, uniendo a las dos parejas en santo matrimonio. 

Tanto Álvaro como Pedro ofrecieron a sus novias sendos anillos que habían pertenecido a la familia Villafranca. El expolio de la casa de Cassou les había deparado agradables sorpresas, especialmente a Álvaro, que había logrado recuperar parte de las joyas de su madre. 



- Ya  eres  mía,  amor. A partir  de  ahora  no  te perderé de vista  

-le decía Álvaro a Isabel mientras paseaban de la mano entre la gente que cantaba y bailaba en su honor-. Eres demasiado resuelta. 



Isabel le sonrió con insolencia. 



- ¿Es que no me vas a enviar a otra misión? 
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A Álvaro se le agrandaron los ojos con espanto. 



- ¿Cómo dices? ¡Ni hablar! Ya he sufrido bastante por ti. Eres demasiado osada, amor mío, y yo quiero conservarte siempre a mi lado 

-deteniéndose, la aproximó a él y apoyó la barbilla en su pelo-. No soportaría perderte, Isabel, no lo olvides. De hecho voy a regresar al ejército. He pensado que combatiendo como oficial del ejército español te protejo con más garantías. 



Isabel le dirigió una mirada interrogante. 



- Es curioso, Álvaro, pero ni siquiera sabía que hubieras sido soldado. Incluso tu apellido era desconocido para mí hasta que he vuelto a tu casa. 



Él deslizó la mano suavemente por su rostro. 



- Las guerras traen situaciones extrañas y hechos absurdos, pero los seres humanos somos lo suficientemente capaces de adaptarnos a ellos. 



Isabel estuvo de acuerdo. 



- ¿Por qué dices que volviendo al ejército me protegerías mejor? 



- Porque cuando capturan a un guerrillero, normalmente los franceses toman represalias contra las familias. No es así si se trata de un oficial del ejército. Tu seguridad es lo que más me importa, Isabel. 

Lo eres todo para mí -terminó abrazándola con fuerza. 



Isabel tembló  emocionada entre sus brazos, completamente colmada de amor. 



- Siempre estaré a tu lado, amor mío. Nadie logrará jamás separarme de ti. 



Los dos sabían que la fuerza del amor que los unía los ayudaría a recorrer juntos el difícil sendero de la vida. 
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